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A ñ o  I . B a r c e l o n a  1 5  de A b r i l  de 1 8 8 0 . N .°  T.

l i  O B R A  B E  L A  P R O P A B A C I O I  DE L A  FE,
V .

SU  E S T A D O  A C T U A L  EN A M É R I C A  Y  O C E A N I A .

[, Am érka. —  El estado de la Religión en la parte 
septentrional era á principios de este siglo m uy diverso 
del de nuestros dias. En toda la vasta región que se lla­
ma Estados-Unidos no se contaban más que cinco dió­
cesis: Baltim ore, Nueva-Orleans, Boston, Filadelfia y 
Nueva-York.

A medida que aumentaba el número de emigrados y 
que los desiertos se transformaban en provincias, era 
necesario ocupar un suelo cuyo valor crecia con el n ú ­
mero de sus habitantes; era preciso que los templos y  
establecimientos católicos se multiplicasen, como la po­
blación á cuyas necesidades debian atender; y  merced á

las ofrendas voluntarias de los católicos de Europa , los 
misioneros han ido ensanchando cada vez más su esfera 
de acción en los Estados-Unidos.

En 1840 el número de las diócesis era de 16 ; actual­
mente asciende á 69, entre las cuales hay 1 1 Sedes m e­
tropolitanas: Baltimore. Boston, Cincinnati, Milvankee, 
Nueva-Orleans , Nueva-York , Oregon-City , Filadeltia. 
San Luis, San Francisco, Santa Fe; y  como signo de la 
importancia de esta Iglesia del Nuevo Mundo , la Santa 
Sede ha tenido á bien que uno de sus obispos aparecie­
se revestido con la púrpura en ia asamblea de los Car­

denales.
Se podrá formar una idea de los progresos que el Ca­

tolicismo ha realizado, con sólo poner la vista en la 
principal ciudad de los Estados-Unidos, N ueva-York, 
que por su importancia puede m uy bien llamarse su ca­
pital. aunque bajo el punto de vista administrativo y  po-

n
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litico no le pertenezca este titulo. Cuéntanse en dicha 
ciudad una grandiosa catedral, de construcción reciente, 
95 iglesias, más de 32 capillas , y  el número de los ca­
tólicos sube á 400,000 en una población de i .050,000 
habitantes.

El movimiento de emigrados europeos á las vastas re­
giones de la América septentrional está m uy léjos de 
llegar á su término. Adem ás, en las provincias del Este 
y  del Sur se encuentran cuatro millones de negros que, 
después de haber pasado sin preparación de la esclavitud 
á la más completa libertad, van diariamente aniquilán­
dose, victimas de sus brutales pasiones y  de su molicie. 
Esta raza acabaría por desaparecer si la religión católica 
no la librase de su decadencia, enseñándola el respeto á 
la ley de Dios, único por el cual viven los pueblos.

En resúmen, el número de católicos qu een  1840exis­
tían en los Estados-Unidos era de 1.270,000. Hoy pasan 
de 6 millones. El clero se compone de 69 obispos y  
5,730 sacerdotes , y  cuéntanse 5,590 iglesias y  capillas, 
500 conventos, 700 colegios y  2 ,0 0 0 escuelas, confiadas 
á corporaciones religiosas.

Pasemos ahora los limites de los Estados-Unidos por 
el lado del N o r te ; tierra que en otro tiempo fué france­
sa, y  cuyos habitantes han permanecido adictos á su an­
tigua patria por el lenguaje y  por su afecto. Quebec y 
Montreal no necesitan hoy de los auxilios de la Obra; 
pero en sus contornos han surgido, como los retoños de 
un grande á r b o l , otras diócesis que han solicitado su 
apoyo en diferentes épocas.

Según el CathoUcb Record de London (provincia del 
Ontario), la población católica de las veinte diócesis del 
Canadá propiamente dicho , que contiene 1.846,800 al­
m a s , es administrada por 4 arzobispos, 19 obispos y  
1,599 sacerdotes. Cuenta además 1,618  iglesias, 18 se­
m inarios, 40 colegios, 85 academias , 247 conventos, 
43 asilos, 34 hospitales y  3,544 escuelas primarias.

En fin, por las heladas regiones que se extienden has­
ta casi el círculo polar, encontramos intrépidos apósto­
les consagrados á la conversión de tribus errantes , ha­
ciendo con ellas vida com ún , acompañándolas á todas 
partes y  viviendo en miserables chozas , frecuentemente 
cubiertas de nieve. Sin comunicación con el resto del 
m undo, pastores verdaderamente h eróicos, corren tras 
sus ovejas descarriadas y  las traen á Dios. Poco á poco 
civilizan á esas tribus salvajes , las salvan de la ruina á 
que las conduciría el contacto con los tratantes y  las en­
señan á vencer sus inclinaciones depravadas y  á privarse 
de esa agua de fuego ( i )  en que encuentran el alimento 
de sus vicios y  el gérinen de sus enfermedades.

En la América m erid ional, en medio de los salvajes 
del Brasil y  del Perú, y  entre los pampas de la república 
Argentina, gente la más inaccesible á la civilización, se 
están llevando á cabo prodigios de que sólo son capaces 
nuestros heróicos misioneros.

Réstanos decir breves palabras acerca de las cristian­
dades esparcidas en medio del mar de las Antillas. Estas 
islas eran en otro tiempo la mayor parte francesas ó es­
pañolas, y  por consiguiente católicas: actualmente, bajo 
la dominación inglesa, prepondera en ellas el protestan­
tismo, pudiendo exceptuarse en pártela de Trinidad. En 
esas regiones abrasadas apenas se hallan vocaciones al

sacerdocio; la vida se gasta pronto, y  para llenar los va­
d o s  que se producen en las filas ya mermadas de los 
misioneros, es preciso llamar continuamente otros nue­
vos de Europa.

Lo mismo se puede decir de las Misiones situadas en 
esta parte de la América meridional que se llama la Gu­
yana, y  que pertenece á Holanda é Inglaterra, ó no tie­
ne dueños determinados.

II. Oceania. —  Larga tarea seria describir los archi-

( i )  N u in b ro  q u e  J a n  al a g u a rJ ien te .

piélagos abiertos á la fe y  las islas cuyo nombre no co­
nocían nuestros antepasados y  que van cubriéndose de 
una nueva generación de cristianos. ¡Tal es el poder ad­
mirable de la Iglesia, que cuando los impíos predicen ó 
pronostican su muerte , llena el universo de sus sacer­
dotes y  se deja oir en todas las regiones donde antes rei­
naba el e rro r! Pronto ¡ gloria á Dios ! pronto no podrá 
nombrarse un punto del g lobo, una isla perdida en me­
dio de los mai'es más lejanos , que no haya recibido la 
visita de alguno de esos apóstoles. ¡H onor á su celol 
¿A qué playas apartadas y  temibles dejan de ir, por mie­
do ó temor, para publicar las grandezas de la fe cristia­
na áun á costa de su vida?

En la Malasia, cuya m ayor parte está bajo la domina­
ción holandesa , efectiva ó n o m in a l, las islas de java y- 
Flores son al presente las únicas en donde ha penetrado 
el Cristianismo; y  dependen, en cuanto á la jurisdicción 
espiritual, del vicario apostólico de Batavia. Los católi­
cos de la isla de Java son 26,000, y  nos faltan datos 
acerca de los de Flores. Este número es insignificante en 
una población de más de cuatro millones de almas, y la 
Obra de la propagación de la Fe está liamaida, durante 
algunos años todavía , á secundar el celo de los misio­
neros en aquellas regiones medio salvaijes.

Las posesiones inglesas han ofrecido á la Iglesia un 
campo menos ingrato, pues en las colonias ya  florecien­
tes de la Nueva-Zelandia y  de la Australia, alimentadas 
por las emigraciones de Irlanda y  de Inglaterra, las li­
mosnas de la Obra han encontrado un suelo bien pre­
parado que ha permitido fructificaran rápidamente bs 
trabajos de los misioneros.

Nuestros lectores conocen ya los orígenes del Catoli­
cismo en la Australia. Cuéntanse actualmente en elk 
13 diócesis, á saber: 2 arzobispados, Sidney y  Melbur-; 
ne, y  II obispados, que son: Armidale, Bathurst, Bris-: 
b an n e, G ulb u rn e, M aitlan d . Adelaida, Ballarar, Perth; 
Sandhurts, Hobartown y  Puerto-Victoria: hay adem̂  ̂
la prefectura apostólica de Qiieensland. ¡

La población indígena de la Australia, que era y a  muy 
rara, disminuye progresivamente, y  no se halla sinoun̂  
el interior de la isla, ó más bien del continente, porquf 
su extensión le ha hecho dar este nombre. El protestan*' 
tismo ha intentado civilizarla, pero sus esfuerzos bau 
sido infructuosos, faltándoles la fecundidad d é la  grada-; 
Los misioneros católicos, llegados á su v e z ,  han conse­
guido resultados m u y notables. Un obispo y  algunô  
religiosos benedictinos se han lanzado con noble auda­
cia en mitad de esas tierras incultas , y  á fuerza de ora­
ciones, de paciencia y  de prolijos afanes , han llegado a 
reunir cierto número de salvajes , formando con ello3 
una colonia. Así habían hecho sus mayores en Europa 
en el siglo VIL

I.a Nueva-Zelandia, otra posesión inglesa. comprfU*̂ ^
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tres diócesis: Auckiand y  W e l l in g lo n , c*n la isla de 
Norte, Dunedin en la del S u r ; y  aunque de fundación 
reciente, todas están en vias de prosperidad. El número 
de los católicos en estas tres diócesis juntas es de óo.ocyo.

Subiendo hácia el Norte, encontramos Misiones esta­
blecidas en las principales islas del Océano Pacífico. La 
Nueva-Caledonia, en primer lu g a r , tiene un clero que 
se compone de i obispo, 37 misioneros y  icT rap en ses. 
Estos últimos, recientemente establecidos, dan á los de­
portados y  á los indígenas el ejemplo de una vida com ­
partida entre el cultivo de la tierra y  la oración. Cuén­
tanse en esta Misión 26,000 católicos, y  la población, 
añadiendo la de las Nuevas Hébridas, anejas al mismo 
vicariato apostólico, es de 150,000 almas.

Las islas Fidji forman una prefectura apostólica; el 
número de indígenas católicos es de 10,000, y  quedan 
más de 72,000 infieles por convertir. No hace mucho 
tiempo la población de este archipiélago era antropófa- 
ga, y esto manifiesta lo que han hecho los misioneros, 
debiendo añadir que á estos debe su existencia, pues con 
motivo de las guerras continuas , de las costumbres 
desordenadas y  de las enfermedades, que eran su conse­
cuencia , parecia próximo el dia en que estas islas que­
dasen desiertas.

Un obispo y  14 sacerdotes forman el personal del vi­
cariato apostólico de la Oceania central, en donde se en­
cuentran las cristiandades de Tonga y  Futuna. La san­
gre del P. Chanel, su primer apóstol, ha hecho aparecer 
esta abundante cosecha de 10,000 católicos, cuyo fervor 
recuerda el de las cristiandades de la primitiva Iglesia.

El vicariato apostólico de los Navegantes tiene 4,473 
católicos en medio de una población de 38,000 almas. 
Hay I obispo y  14 m isioneros, y  acaba de abrirse el 
Jidmer colegio de catequistas que se ha fundado en la 
Oceania.

Las dos Misiones de Taiti y  de las Marquesas reúnen, 
además de 2 obispos y  26 sacerdotes, 9,500 católicos 
firitre 50,000 habitantes. Los progresos de la Religión 
son lentos, y  ¡triste es decirlo! el principal obstáculo es 
la conducta de los europeos.

Hor último debemos mencionar la Misión de las islas 
Sandwich , cuya situación entre los dos continentes del 
Ásia y América hace de ellas un punto importante. Los 
numerosos emigrados que acuden de China y  de los Es­
tados-Unidos hacen difícil el ministerio apostólico; pero, 
gracias á D io s , el Catolicismo va progresando. La po­
tación es de 60,000 a lm a s , excediendo de 20,000 el 

hitúmero de católicos.

Antes de terminar esta reseña detengámonos un mo- 
■úento en el archipiélago de las Filipinas. La obra de la 

Vunquista, llevada á cabo por la paciencia y  el trabajo 
los misioneros más bien que por el estrépito de las 

, ha sido lenta , pero fecunda en grandes resulta- 
> y así lo confiesan viajeros y  estadistas nada afectos 

t  Catolicismo. Agustinos, Recoletos, Dominicos, Fran- 
•■iscanos y  Jesuítas han llevado á los indígenas al más 
®*to grado de civilización de que era susceptible una ra- 

sumergida hasta hace tres siglos en la más espantosa 
Ji'barie , y  pueden contemplar con legítimo orgullo su 

, fruto de copiosos trabajos y  sudores , en aquellos 
f'úco millones de cristianos, «m ás cu ltos, más ricos é 
'■''dependientes que los de ninguna oti'a posesión euro­

pea en Asia, y  acaso de ningún pais de Oriente. Déjeles 
España á esos frailes continuar sus trabajos en paz, pues 
en ninguna parte podrá encontrar agentes que le sean 
más útiles (1) .»

2s4IIISriD.A.Isr^O.
( f i l i p i n a s ) .

‘Relación del R d o. P .  Pablo P a s le lls , de la Conipañia

de Jesús.

El primer misionero que evangelizó estas costas fué 
san Francisco Javier; y , segun tradición, salió sacudién­
dose el polvo de sus piés cerca la punta de San Agustín. 
Nada extraño , pues se encontró con la traidora y  ob s­
tinada raza moruna , que recien llegada de las Molucas 
se habia instalado en las playas australes de Mindanao, 
obligando á los indígenas á correrse hácía el interior de 
las selvas y  encumbrado de los montes.

Más tarde la Misión de Caraga estuvo á cargo de los 
R ecoletos, que la regaron frecuentemente con la precio­
sa sangre del martirio.

En 1873 pot disposición civil, eclesiástica y  religiosa, 
cupo en suerte administrarla á los religiosos de la C om ­
pañía de Jesús. A l Padre de Bislig incum be sostener el 
peso de su administración espiritual.

Desde 1873 han ejercido ministerios en la Misión de 
Caraga los PP. Domingo B ové, Francisco L u e n go, Sa­
turnino Urios, Gregorio Parache, Marcelino Vivero, que 
pereció con doce indios al doblar la Punta Punzan fren­
te de Caraga , Santiago P u n tas, Juan Terricabras y  Pa­
blo Pastells.

Los cristianos de esta Misión viven en las playas. Su 
carácter es dócil, flexible y  suave; sus costumbres se re­
sienten del mandaismo de donde proceden; su lengua 
es la mandaya ; son laboriosos , pero carecen de direc­
ción y  de instrumentos para trabajar. Cultivan el palay 
(arroz), azúcar, abacá, café, cacao y  tabaco. Extraen del 
mar el balate, la concha-nácar y  el carey ; y  de la tierra 
la a lm ácig a , la resina , el aceite de b ia o , balao y  coco. 
Recogen también m u y buena cosecha de cera. El co­
mercio entre ellos está reducido á insignificantes propor­
ciones. Las artes é industrias completamente atrasadas: 
las mujeres se ocupan en tejer los filamentos del abacá, 
(a piña, el sabá y  el tindoc.

A  excepción de Caraga , donde abunda el ganado va­
cuno y  caballar, en los demás pueblos se carece de este 
elemento casi por completo. Sin em bargo , abundan en 
Catel los bueyes cimarrones; pero rara vez se ocupan 
los naturales en darles caza. Lo propio sucede con los 
venados por los puntos de Caraga, Manay y  Mampánon. 
Los cerdos monteses abundan sobremanera.

La usura, el juego, la embriaguez y  la lujuria han si­
do dominados en gran parte acaso porque las leyes han 
encontrado su indispensable sanción. Los amancebados 
son separados al instante de hacerse público su delito, 
y  durante un año con haber tenido en la .Misión dos­
cientos niños bautizados é hijos de padres cristianos, 
sólo cuatro de ellos han sido naturales.

Se ha logrado también hacer disminuir, si no desapa­
recer del todo, la esclavitud y  el comercio en los montes

( 1 )  Mr.  B u l o z :  R évuc des d eiix  inondes.
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con los infieles, asi com o reducir á una justa y  legal 
uniformidad los pesos y  medidas. El prestigio moral del 
misionero entre ellos es grandísimo. Donde quiera que 
se halle el misionero, están de más los juicios verbales 
ante el pedáneo, pues á su presencia y  fallo componen 
amistosamente todos los litigios desde el gobernadorcillo 

hasta el último sácope, á excepción de los asuntos cri­
minales, en los que son siempre necesarias las primeras 
diligencias para remitirlas al Juez de primera instancia 
del Distrito. Sin embargo, en este último año no hemos 
tenido que lamentar en la Misión muerte, herida ó robo 
alguno notable, perpetrado por cristiano de la Misión. 

No quiere esto decir que no haya habido muertes y  h e­
ridas que lam entar; pero éstas débense atribuir á la fe­
rocidad de los bagaiüs infieles. Siempre serán negrísimas 
las páginas escritas en la historia con sangre de cristia­
nos é infieles reduci­
dos , asesinados de una 
m a n e r a  horrible por 
aquellos baganis, cuya 
única ambición es la de 
hacerse célebres matan­
do á sus semejantes. Es­
toy ciertisimo que si se 
sacase la estadística de 
las víctimas caídas al 
golpe dei balarao ó de 
la lanza, át\sim dan, del 
criz ó de las flechas de 
\osbaganisQn Mindanao, 

ascenderían éstas por 
término medio á 200 to­
dos los años , á más de 
los muchos niños y  mu- 
j ’ rcs esclavizados en se­
mejantes ocasiones. De 
mi Misión sé decir que 
ascienden por término 
medio á unas 60 las vic­
timas asesinadas todos 
los años , y  á un cente­
nar los esclavos arreba­
tados al hogar y  á la li­
bertad doméstica.

Los m a n d a y a s  son 
una raza n o b le , pacífi­
c a ,  obsequiosa, dócil,
Sumisa y  sufrida ; muchos tienen la barba poblada , cu­
yos pelos se arrancan con pinzas ó con los dedos; tie­
nen la nariz larga y  áun aguileña. Su color es moreno, 
algunas veces b lanco, y  hasta rubio. Déjanse crecer el 
cabello como las mujeres. Su entendimiento es claro y  

despejado por lo general en los n iñ o s , por cuya razón 
son susceptibles , á mi modo de v e r ,  de cualquier clase 
de educación. Son hospitalarios y  amigos del trato so­
cial. Se gobiernan por gobernadorcillos, principales, te­
nientes, jueces y  alguaciles. El que más se ha distingui­
do en la ranchería por su influencia suele ser el Hari- 
hari (reyezuelo) ó e lT igu lan g  (anciano); á él obedecen 
todos y  van á consultar, inclusos el Gobernadorcillo y 
Principales; él es quien declárala guerra á los demás en 
su ranchería; él es quien pide satisfacción de los ultra­

148

C o s T A  DE LOS ESCLAVOS.— L o r c i i z o  e n  t r a j e  d e  g u e r r e r o .  ( P á g -  1 3 6 ) .

jes; y  el. por fin, es quien falla en última apelación, des­
pués de oido el parecer de los Principales, los pleitosde 
sus subordinados. Cada Principal suele ser señor de un 
determinado número de sácopes de su ranchería. Por lo 
g e n e ra l, aspiran los parientes á vivir siempre reunidos, 

y  hé aquí la razón por la cual conservan tan arraigadas 
sus tradiciones. Tienen su código legal y  penal tradido- 
n a l , del que no les es licito separarse; lo mismo digo 
respecto de sus creencias y  ritos religiosos. Y  empezan-; 
do por estos últim os, su apego á ellos es t a l , que creen 
van á morir si los abandonan y  se hacen cristianos. Rei­
na entre ellos la idolatría , la poligamia y  la esclavitud, 

Su diiiata ó manaiig consiste en un pedazo de la madera 
del bayog, exclusiva para este u so , pintado con la savia 
de la narra , al cual pretenden dar figura humana hasta 
el pecho. En vez de ojos le colocan la encarnada fruta

del magubajay.
Los brazos están eli­

minados del cuerpo por 
elegancia. El inaiiaiign- 
ron se distingue del 1 
iiaug hembra por la su­
presión de la peineta. A 
sostener su culto se de­
dican con esm e ro , mo­
vidas de! interés quede 
ello reportan , las baik‘ 

nes ó sacerdotisas. Las 
funciones religiosas se 
dividen en sacrificios v 
en funciones puramente, 
ceremoniales. Los sacri­
ficios pueden ser huma­
nos ó de simples ani­
males. Los sacrificios 
humanos existen sola­
mente entre los B a gO i 
b o s , que no pertenecen 

á nuestra M isión, 
baganis: estos últimos 
acostumbran , cuando 
quieren ensañarse en 
guna v íc tim a , especial­
mente si es cristianii 

abrir un h o y o , meto' 
dentro al que han d£ 
sacrificar, de modoquí 

quede enterrado solamente hasta la cintura , y  despuo? 
de haber bailado á su alrededor, todos los de la randio* 
ria hasta el último niño van á clavar en su cuerpo 
lanza ó el balarao : algunas veces durante el banqueo 
suelen presentarse como plato escogido las entrañas cw 
das del hombre sacrificado. Tan repugnantes escenas 

se presencian sino entre aquellos foragidos, y  lo 
ordinario son los sacrificios animales; pero a n t e s ded̂ -̂
cribiiios harémos notar que los mandayas creen en tic!

principios buenos, que son Mansilatan y  Badla, 
hijo , y  en dos principios malos, Pundaugnon y  Maliu’ 
b o n g , marido y  mujer. El Búsao entre ellos no es 
que una virtud que se desprende de Mansilatan, 1 
participa á los baganis para comunicarles valor: cuuu 
uno sufre dolor de cabeza , cree se le mitigará si
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áMansilatan y  á Badla: lo mismo sucede cuando pre­
tenden alejar las otras enfermedades, en especial la epi­
lepsia y  la parálisis; entonces obsequian las bailancs ó. 
los principios buenos hiriendo á los ídolos de los prin­
cipios m alos, mientras cantan bailando y  estremecién­

dose á ia vez los siguientes versos: M i minsad si Mansi- 
¡íitüi!: «Bajará del cielo M ansilatan;» Opitd si Badla 
iigü magadayao niangdiinia: «Luego Badla arreglará la 
tierra.» El primer sacrificio y  más solemne para ellos es 
el Balilic. Para celebrarlo se reúnen diez ó doce badanes 
ó más, segun el esplendor que se pretende dar á la fies­
ta, y habiéndose levantado de antemano el altarcillo del 

dinaia en frente de la casa del que paga el gasto de la 
función, sale el dueño de ella con un gran cerdo, y  se 
lo presenta á las delante de un numeroso con­
curso de cien ó doscientos invitados á la fu n c ió n : colo­
cado el cerdo en el a l­
tar, lo rodean al instan-  ̂
te las bailanes vestidas 
de gran etiqueta; luego 
dos mandayas tocan con 
úguimbao (tamboril) las 
piezas consagradas á los 

diuatas, cuyo compás 
van siguiendo las bada­
nes con los piés , y  bai­
lando al rededor del cer­
do y del altar, cantando 
entonces el M i inin- 
nd, etc., tiemblan es­
tremeciéndose de piés á 
cabeza, é inclinándose 
de un lado á otro, van 
describiendo con sus 
evoluciones varios semi­
círculos; levantan su 
mano derecha al sol ó á 
h luna, segun sea de dia 
ó de n och e, rogando á 
U intención del que ha 
hecho celebrar aquel Ba- 
lilic; inmediatamente la 
ôilán principal, sepa- 

tándose de las demás,

Here con su halarao{es- 
pecie de puñalito) al cer- 
0̂ colocado sobre el al-

CosTA  DE LOS E s c l a v o s . — L a u ren t,  J e  l;i fam ilia  J e  los N a g o s .  (P a g . 15 6 ) .

flores. En medio de estos cuatro altares colocan una ca­
ña gruesa de tres brazas de largo con sus hojas. Se inau­
gura la función al son del guimbao ó tamboril, salen tres 
ó cuatro badanes bien vestidas, y  organizan un baile al 
rededor de dichos altares.

Al cabo de cuatro ó cinco vueltas se sientan á la vez, 
tiem blan, eruptan prolongadam ente, sigue luego un si­
lencio sep u lcra l, en cuyo tiempo fingen el descenso de 
Mansilatan y  su conversación con ellas, el cual entonces 
les infunde el espíritu proférico; le adoran luego, y  le 
ofrece cada cual su pollo asado y  partido, juntamente 

con algunos cam arones, los cuales mezclan con buyo 
hecho de tabaco, cal, fruta y  hoja de la b o n g a ; después 
de cuya ofrenda repiten su baile , siéntanse , tiemblan, 
eruptan , escuchan á su d io s , anuncian la buena cose­
cha. ia curación de la enfermedad, el buen viaje, y  luego

sigue la acción de gra­
cias en el festín y  la bor­
rachera de costumbre.

El Pagcayag lo cele­
bran de esta m a n e ra : 
cogen lo que ellos lla­
man (instrum ento 
de pescar), lo cubren con 
hojas de árboles, y  den­
tro de él meten siete bu­

yos  ya  preparados, un 
vaso de tuba y  siete 
can grejos: colocado en 
medio de la casa lo de­
jan así por espacio de 
tres días y  tres noches. 
En la madrugada del 
cuarto dia al dispertar 
principian t o d o s  con 
grande algazara y  grite­
ría á destrozarlo con los 
súndanes, echando los 
restos á puntapiés fuera 
de casa. Con esto p ien­
san impedir los males 
que les am agan, en es­
pecial la enfermedad de 
la epilepsia.

Para celebrar el Ca- 
yag se reúne la gente 
con gran gritería á eso
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y es la primera que participa del sacrificio aplicando 
Sú boca á la herida; chupa y  bebe ia sangre del animal 
rivo aún, y  en pos de ella siguen las demás haciendo lo 
úiismo. Si dicha operación llega á provocar á náuseas á 
alguna de ellas, ya es mala badán. Luego vuelven á su 
Hgar, repiten el baile , tiemblan y  eruptan , se sientan 

hablan con Mensilatan , que dicen les ha bajado 
cielo para inspirarles lo que luego inmediatamente 

Profetizan, y  suele ser el anuncio de una buena cosecha, 

® de la curación de alguna enfermedad, ó de algún 
Iriunfo sobre los enemigos. Así concluye el Balilic; se 
limpia el cerdo, se ofrece parte al ídolo, y  se corona la 
íúncion con una borrachera.— Otro sacrificio es el Tali- 

Para celebrarlo levantan cuatro altares en forma 
rectángulo, y  cada esquina del altar es adornada con

de las diez de la m añ an a, plantan una caña gruesa y 
verde, y  cuelgan de ella un grueso racimo de bonga. 
Inmediatamente aparecen tres badanes con su pollo cada 
u n a, llevando la principal el balarao en la m ano; can­
tan, bailan, etc.: ofrecen luego los tres pollos al sol con 
puñados de a rro z , que esparcen al a ire , y  la que trae el 
balarao se arrima á la caña, y  destroza con dicha arma 
la fruta tierna de la bonga, mientras tanto las otras re­
tuercen el pescuezo de los pollos, chupan su sangre, los 
pelan , y  después de asados ofrecen una partecilla á su 
dios, y  lo restante se lo comen , bebiendo tuba hasta la 
embriaguez.

Creen adem ás, y  ejercitan por medio de sus badanes, 
la palmomancia y  la palomancia: en la primera miden 
sus armas b la n c a s , cuales son el súndan, balarao y  lan­
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z a : si al medir sobra del palmo, es buena s e ñ a l; pero si 
fa lta , es mal agüero : en la segunda miden por un nú­
mero determinado de oscilaciones; sí sobran, buena se­
ñal; si faltan, mal éxito se aguarda. Creen adem asen la 
dirección del humo que despiden las entrañas de las 
víctimas cuando no hace viento, y  en el Pagatali, que 
consiste en un palo del cual pende un hilo en cuya ex­
tremidad atan un pequeño tizón de fuego, y  segun el 
movimiento que tome perpendicular ó paralelo al sujeto 
que lo ha hecho girar en forma de círculo, la empresa 
ha de ser favorable ó desgraciada.

En cuanto á los agüeros del Limoco, especie de palo­
ma silvestre, estas son sus creencias: i . ° s i  el Limoco 
canta en frente del sujeto por el lado izquierdo, alcan­
zará éste lo que pretende ; 2.® si canta por el lado dere­
cho, debe prepararse m uy bien para que pueda defen­
derse de sus enem igos; y P  si por el lado derecho de la 
espalda, enfermará pronto; 4.° si por la parte anterior 
del pecho, retroceda al instante, porque es inminente el 
peligro; 5." si canta cuando se halla sujeto al umbral 
de la puerta de alguna casa, va á morderle algún animal 
dañino; 6.'' si estando debajo del tejado canta cl Limo­
co, h uya, pues el peligro es inmediato; 7.® si canta es­
tando el sujeto entre dos árboles , los enemigos le pre­
paran una emboscada.

Cuando por el camino encuentran algún animal muer­
to, retroceden inmediatamente para evitar la muerte. Y  
en todos estos casos de mal agüero del Limoco vuelven 
al lugar de su salida para estampar la planta del pié de­
recho sobre la ceniza, á fin de que en ella queden sepul­
tados para siempre los males que les amenazan. Cuando 
sobreviene algún eclipse de sol ó luna , creen que una 
tarántula ó culebra lo va á com er; y  para impedirlo, á 
fin de que no se perpetúe la oscuridad , hieren los árbo­
les con c a ñ a s , ó bien con gran gritería hom bres, m uje­
res y  niños , cogen y  disparan flechas al animal, y  ani­
man al sol ó á la luna con estas palabras: Pagcabaton, 

cay onipo: abuelo, déjate ver. Cuando hay temblor creen 
que junto al tronco de la tierra se ha reclinado un gran 
cerdo que llaman Baybulan, el cual con su movimiento 
hace estremecer la tierra. Entonces se agacha todo el 
mundo al suelo, y  con repetidos buus pretenden apaci­
guar al Baybulan y  reducirle á la quietud. Otros creen 
que hay un caiman escondido en el centro de la tierra, y  
que al desperezarse la sacude. En las rancherías más su­
persticiosas, frente de cada c a s a , se halla un altar con 
su idolo lleno de ofrendas. En los rios construyen sus 
barquichuelos con sus remos y  comida respectiva para 
el ídolo. EntieiTan sus muertos dentro del bosque en los 
agujeros de las peñas, y  algunas veces construyen sus 
camarines donde depositan el cadáver, junto al cual en- 
tierran sus armas y  escudo con una olla de morisqueta, 

para que tenga con qué defenderse y  de qué comer du­
rante el viaje. Los M anobosTonstruyen nueva casa cuan­
do ha muerto alguno en la antigua , y  si hay epidemia, 
abandonan la ranchería y  van á situarse en otro lugar.

Dentro de sus casas y  á una altura proporcionada co­
locan á su ídolo bajo dosel colorado, rodeado con fruta 
de la bonga, y  pendiente de su cuello una bolsita llena 
de arroz: todos los dias al anochecer, mientras se pre­
para la cena, suele tocarse al diiiata, y  una bailón bien 
vestida , acompañada de sus discípulas, salen para dar

comienzo á la Lovena, que consiste en dar tres ó cuatro 
vueltas al rededor de la s a la , cantando en el entretanto 
sus oraciones: «Situados entre el bien y  ei m al’, roga­
mos al libertador que baje del cielo en este gran dia 
para nuestro b ie n : bailen las Bailanes, bailen al rede­
dor.» Luego se s ien ta n , se estremecen y  eruptan pro­
longadamente, repitiendo la misma función hasta que la 
cena esté ya  del todo preparada. Estas Lovenas duran 
por espacio de tres ó cuatro meses, y  en tiempo de ham­
bre todo el año, hasta alcanzar una buena cosecha. Du­
rante su veladas de la noche cuentan los padres á sus 
hijos varias anécdotas curiosas acerca de la (he­
chicera), del tagamalim del cucu  (enano), y
de los dichos de las viejas, etc., que otra ocasión referiré 
quizás detenidamente.

El mandaya tiene la costumbre de no vestir á sus hi­
jos varones hasta la edad en que pueden ya  ayudarle en 
el trabajo. Las niñas suelen vestirlas antes ó al llegar al. 
uso de la razón. Sus nombres adquiridos á la edad de 
cuatro años, son, ó algún apodo, ó el nombre trocado de 
algún Santo cristiano, v . g r .,  Osman p orG uzm an , Oslo 
por justo, Talion por Pantaleon, Col-lás por Nicolás, etc. 
Los hombres visten una especie de zaragüelles y una 
camiseta que les llega hasta la cintura, abierta por de­
lante del pecho. A m b as prendas suelen ir orladas de 
una cinta de algodon encarnado. El sombrero es de una 
corteza de árbol, semejante á los de los médicos de re­
gimiento, y  lo adornan con plumas de gallo  por detrás. 

Las mujeres visten el jabol por s a y a , y  la camisa comoj 
los hombres. A m b os se adornan con abalorios, manillas 
en los brazos y  tobillos, cascabeles, medallones, etc. Las 
bailanes se distinguen por su jubón encarnado. Cuando 
visten de gala, se adornan la cintura con cascabeles, 
muelas de cerdo, caiman y  hacecillos de yerbas oloro­
sas; el cuello y  el pecho con sartas de abalorios, collar 
de oro, medallones de plata fabricados y  labrados por 
ellos mismos. Adornan el pecho, las manos y  los pi8 
con gruesos anillos de alambre y  de taclobos de cierta, 
clase que llaman damas, y  cierta planta negra qiies? 
cria también en el mar, llamada sagaysay.

Cuando salen de viaje á acompañar m ujeres, van or* 
mados de sus lanzas, suiidanes, balaraos y  escudos;y 
en sus casas suelen tener además arco y  flechas 
defenderse de los famosos baganis ó asesinos de prol"̂  
sion.

Los baganis se distinguen en su vestido según el nú­
mero de sus asesinatos. De cinco á diez muertes , llevan,! 
en la cabeza pañuelo encarnado; de diez á veinte, pa* 
ñuelo y  camisa colorada; de veinte en adelante, pañue­
lo, camisa y  pantalón encarnado. Luego que han coH' 
sumado su crimen, cortan un mechón de cabellos deb 
victima para engalanar el borde de su escudo, y  cuentan 
el número de las víctimas por el número de mechones- 

Usan coraza de dos y  de tres dobles de bejuco partido» 
con que defienden su pecho y  sus espaldas: cuando son 
perseguidos entorpecen el paso de sus enemigos clavan­
do en el suelo puntas de caña de diversas longitudes, y 
preparan en forma de lazos unas flechas dentro deat' 
eos, que disparados por el que los p isa , se da la muert̂  
atravesándose por el costado. Colocan sus casas en pun­
tos estratégicos y  casi inaccesibles, en lo más alto de Ins' 
colinas y  en las copas de los árboles.
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Acometen por lo general en la madrugada, pero antes 
se cercioran , por medio de espías, de la probabilidad ó 
certeza que puedan tener del buen éxito de su empresa, 

preparan celadas en lugares de espesos y  altos matorra­
l e s  junto al camino, y  cuando no pueden saciar su ven­
ganza en el e n e m ig o , blanco de sus ir a s , la sacian ver­
tiendo la sangre de sus inmediatos ó próximos parien­
tes, ó la de sus amigos ó individuos que encuentren de 
su ranchería. Entre los baganis se encuentran algunos 
antropófagos, los cuales arrancan las entrañas palpitan­
tes de la víctima , y  se las comen juntamente con carne 

'de cerdo y  pollos , ó con camote ó morisqueta simple­
mente. Muy cebados deben estar los baganis para que 

corra riesgo la vida del Padre misionero. Con to d o , no 
han dejado de pensar alguna vez en hacer tapa de sus 
carnes ; pero hasta ahora por fortuna sus palabras no se 
han traducido en obras.

Casi todas las muertes entre los mandayas traen ori­
gen de las deudas ó de las mujeres. El marido debe an­
tes comprar su mujer á los padres de ella , sirviéndoles 
en primer lugar por espacio de cuatro ó seis a ñ o s , de 
donde se origina la costumbre semejante de los cristia- 
nos de estos paises , y  que tanto persiguen los Padres 
misioneros, de trabajar y  vivir los novios en casa de los 
padres de la novia. Si el esposo es de los que llaman 
dacungtao (hombre respetable), entrega por la mujer has­
ta seis esc lavos, siendo uno el mínimum de la compra. 

En caso de no poder pagar, cede su persona y  la de sus 
futuros hijos. Los hijos , n ie to s , etc., del esclavo perte­
necen al dueño como la fruta del árbol. Adem ás de los 
esclavos , regala el pretendiente , de cuando en cuando, 

cerdos, tuba, arroz, platos , bolos y  lanzas á los padres 
de la pretendida. El varón que rompe los esponsales 
pierde por el mero hecho todo lo entregado ; la mujer 
que los rescinde debe volver lo que han recibido sus 
padres , y  además entregar un esclavo en sustitución de 
su persona. El casamiento entre los mandayas se verifi­
ca entregándose el esposo á la esposa , y  vice-versa, un 
puñado de morisqueta en señal de que se han de sus­
tentar m úluam ente. Esto se verifica en todas las muje­
res que toman. Si los padres que han vendido á la mu­
jer mueren, el hermano mayor como heredero les susti- 

 ̂ tuye en sus derechos. El hijo mayor carga siempre con 
•os haberes y  deberes de sus padres, y  es el tutor de sus 
•termanos menores durante su minoría. El mandaya no 
reconoce la m on e d a, y  si admite la plata, es para fabri- 
car los diversos objetos de lujo con que se adornan á sí 
uiismos y  embellecen sus armas. En vez de moneda, se 

acostumbra entre ellos la permuta de los objetos. Un 
esclavo vale 1 5 ,  20 ó  30 p e so s , conforme la edad y  ro- 
l ûstez del individuo. Creen que es un deber vengar las 
'ujurias, aunque sea con muerte del in juriador; pero 
''utes apelan siempre al ju ic io y  fallo de un ju ez  de paz. 

•“jt venganza suele durar por espacio de varias genera­
ciones. El mandaya que murmura gravemente de otro, 
y llamado á juicio no alega pruebas convincentes, incur- 

la multa de i 5 pesos ; cl que hiere levemente á 
otro paga 5 pesos y  ha de entregar el instrumento; si la 
Jorida es grave, i 5 pesos y  el instrumento. Si muere el 
herido, el agresor ha de entregar tres esc la vo s; si es 
Pousona notable , seis esclavos. La afrenta cuesta cinco 
pesos; el robo de 1 peso cuesta al ladrón 30 pesos y  un

esclavo , de lo contrario queda él constituido esclavo. El 
que deshonra á una doncella paga á los padres por ella 
30 pesos y  un esclavo ó la v id a ; el adúltero ha de pagar 
al marido propio 60 pesos y  dos esclavos ó la vida.

El deudor que se niega á pagar lo sentenciado por pri­
mera vez, es condenado á pagar el doble en la segunda; 
si á pesar de esto no paga la deuda , si es que lo valga, 
lo satisface con la esclavitud ó con la vida. Se da plazo 
ó término por medio de un bejuco partido , con tantos 
nudos como pesos ó dias se quiera significar. E! culpa­
ble en un juicio carga con las costas de él. Los leguleyos 
visayas hacian pagar 2 reales por cada juicio y  por cada 
pleito bien terminado 5 pesos.

Los mandayas son m u y aficionados al buyo y  á mas­
car tabaco, y  mezclando este último con el ainong. clase 
de la enredadera denominada balagiiii, componen el //- 
luutacaii; mezclan también su buyo con el caningag, es­
pecie de canela vasta que’ abunda mucho en este país. 
Con el among se ennegrecen los dientes como el azaba­
che , y  esta es la única pintura con que se adornan : los 
m anobos pintan además sus pechos , espaldas, brazos y 
piernas.

Son los moros de este pais de un carácter sumamente 
solapado, hipócritas , traidores, estafadores , suspicaces, 
cobardes , nada serviciales y  pedigüeños hasta la última 
expresión. Muy obsequiosos de palabras, pero nada cum ­
plidos en la obra , desobedientes y  holgazanes; son por 
lo tanto una gran rémora de la reducción en este país. 
Se muestran tan obstinados á la gracia de Dios y  tan 
aferrados á sus creencias, que es casi moralmente impo­
sible su conversión al Cristianismo.

Los hombres visten camisa partida, calzones anchos, 
pañuelo blanco ó colorado en la cabeza ; van descalzos 
com o los in d io s; llevan cris en la cintura , su lanza en 
la mano y  su tabaquera en las espaldas. Las mujeres 
visten de blanco. Los Datos añaden al vestido de los 
hombres los botones en la camisa y  el pañuelo que no 
sueltan de la mano. Los que saben leer se llaman pan- 
d itas, y  el maestro de los panditas se denom ina Guru. 
Los panditas vienen á ser como los fiscales entre ellos. 
Al sacerdote le llaman Sarip: cuando rezan los panditas 
visten una camisa m uy larga. El candtili sirve de rosario 
entre ellos. Durante el sambayang, tiempo en que cele­
bran su pascua , deben permanecer todos en ayuno ri­
goroso por espacio de siete dias, sin comer más que una 
sola vez á la media noche, hora en que sorprenden dor­
mido á su dios. Concluidos los siete dias , se purifican 
tom ando un baño general , después del cual celebran el 
convite de la pascua, comiendo el poniam y  sindo (clases 
de sopa), hervidas con aceite de coco. Dicho sambayang 
lo celebran en su propio langa, que es la mezquita ó 
camarín donde ejecutan sus actos religiosos. Cuentan el 
tiempo , no como los mandayas , por lu n a s , sino como 
los cristianos, por dias de la semana ; así es que al lu ­
nes le llaman Sapto, al martes Ahat; y  así sucesivamen­
te hasta el domingo, Isnin, Sarasa, A ro b a ja , Cammis y  
Diammat.

Bautizan á sus hijos con agua , rezando conforme su 
rito, y  después de bautizado el niño celebran un convi­
te. Tienen también sus N ovenas, en cuya función que 
dura nueve dias , después de haber tocado el águng, y  
reunida ya la gente, el Pandita corta la cabeza á un pollo.

* 5*
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rogando á Dios los libre de calamidadesy enfermedades, 
rezando al tiempo de consumar el sacrificio estas pala­
bras : BLwiil-la hcrrac-mau herro-him. Cortada ya la ca­
beza y  colocada sobre el altarcillo debajo de un tizón 
encendido, adoran á su dios.

Les está terminantemente p roh ib id o , no digo ya el 
comer, sino hasta oler la carne de c e rd o ; desde el m o ­
mento en que la huelen , creen que van á m orir; por 
cuya razón , cuando se ven obligados á cocer su camote 
ó morisqueta en olla , la purifican prim ero, no sea que 
haya entrado en ella manteca ó carne de cerdo, m urm u­
rando durante la purificación las siguientes palabras: 
A l-la  homo saling mohammad. Les está asimismo vedada 
la carne de tortuga , mas no los huevos , que ios consi­
deran como frutos de las playas.

El casamiento entre los moros se verifica del mismo 
modo que entre losman- 
dayas en todas las m u ­
jeres que toman , pues 
rige entre ellos también 
la poligam ia.Tienen ce­
menterio donde entier- 
ran sus muertos , y  so­
bre la s e p u ltu ra , des­
pués de la inhumación 
del cadáver, colocan un 
tizón de fuego sobre la 
cabeza corlada de un ga­
llo. Pagan tributos ó 
pagdatos á sus Datos res­
pectivos . los cuales lo 
exigen también algunas 
veces de lo s  mismos 
mandayas, y  consiste en 
la entrega de \.mjaboI, 
un bolo y veinte gantas 
de palay por cada casa­
do. El Dato es entre los 
moros quien arregla los 
pleitos de sus sácopes, 
exigiéndoles por su ser­
vicio r e a l  p o r  p e s o .

Cuando las diferencias 
median entre Datos de 
distintas jurisdicciones, 
esas se componen entre 
los embajadores ó Tu- 
mangun de los dos Datos. Cuando no se avienen las 
partes y  el negocio lo vale, apelan á la guerra.

La usura rige de una manera inconcebibleentreellos. 
Sus costumbres en el arreglo de los pleitos son poco 
más ó menos como las de los mandayas. Lo mismo de­
cimos acerca sus creencias en el canto del Limoco. Su 
comercio consiste en cera, balate, carey, almáciga, peta­
tes y  biao. Admiten la m oneda, pero está m uy en boga 
la permutación. Su escritura, parecida al árabe, es ex­
clusiva de su ritual. Se circuncidan entre ellos hombres 
y  mujeres, y  áun los esclavos y  demás de otra ranchería, 
sean quienes fueren , que hagan vida común con ellos. 

Las autoridades se componen del Tuan ó Gobernador- 
cilio y  su mujer Dayandayan , del Guano ó Teniente, 
Ladiamuda ó Juez i .° ,  Nacuda ó Juez 2.°, T im uay ó

i
Juez 'i.-'. Sangalía ó A lg u a cil.  Baguadato , principaló 
cabeza, y  Marad-diadinda, ó primogénito de cabeza.

i i s r i D O S T A . i Ñ r -

Relación del Rdo. P . Angel N iifti, de ¡a Compañía de je- 

s iís , procurador de la Misión de Mangalore.

La Misión de Mangalore nos ha sido confiada por el 
Soberano Pontífice con el intento especial de erigir un 
colegio católico y  ari'ancarasí de manos de los maestros 
paganos y  de los protestantes alemanes toda lajuventud 
de esta ciudad y  del vicariato. Los Padres Carmelitas 
que nos han precedido a q u i , no obstante su corto nii- 
meru y  los escasísimos recursos de la Misión , cierta­

m e n t e  h an  trabajado 
mucho por la educación 
de la juventud, y  á ellos 
somos deudores de dos 
florecientes escudasen 
Cannanore y  Calicut,)' 
de tres más dirigidas por 
Hermanas Terciarias de 
Nuestra Señora del Car­
m elo , respecto de las 
cuales se mostró com­
pletamente satisfecho 
el inspector del Gobier­
no.

Empero no se habia 
logrado todavía fundar 
una escuela superior, y 
los católicos se veian 
obligadosá entraren las 
del Gobierno , dirigidas 
generalmente por profe­
sores paganos , ó en las 
de los protestantes, qu» 
disponen de numerosí­
simo personal (i 1 '  mi­
nistros en sólo el vica­
riato de Mangalore) 
considerables recunsosi- 
en términos que seguu 
su estado de cuentas han 
gastado durante el año 

anterior 2 0 6 ,2 1 1 rupias, ó sea unas 530,000 pesetas, 
mientras nuestra Misión sólo ha podido disponer, pata 
todas sus obras presentes y  futuras , de 25,41 5 peseta* 
entregadas por las Obras de la propagación de ¡a fe  y de 
la Sania Infancia.

Volviendo á nuestro colegio de M angalore, hemos 
procurado desde nuestra llegada atender á la confianza 
que nos habian atestiguado el Soberano Pontífice y 
sagrada Congregación de la Propaganda, y  también á la* 
exigencias dcl pueblo católico.

Deseoso de poner á salvo la fe y  las costumbres de 
; sus hijos, el pueblo de Mangalore se mostró dispuestoa 
¡ todos los sacrificios , y  cada familia se ofreció á contri'
. buir á la construcción del colegio con la dozava partede 
' sus rentas ó haberes anuales. La cantidad que por este

P u e r t o - R e a i ,.— i-'ó!ix, n iñ o  d e l C o n g o .  (P é g . i 'A ) -
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Jliiedio esperamos realizar proporcionará la quinta parte 
de lo necesario para la construcción. No podemos e x ig ir ' 
más al pueblo, y  siendo insuficientes los recursos de la 
Misión para sostener las obras ya establecidas, hemos 
publicado una circular para procurarnos, ya  en las In­
dias, ya en Europa, el dinero necesario para esta funda­
ción. El Cardenal Prefecto de la Propaganda nos ha ex­
hortado á valernos de la prensa católica, y  para mostrar­
nos que sus avisos no eran solamente fruto de una sim­
patía estéril, nos ha enviado repetidas veces socorros 
que alcanzan la cifra de 6,000 pesetas, suma considera­
ble si se atiende á los recursos limitados de que dispone 
la sagrada Congregación.

Las copiosas bendiciones que Dios se ha dignado der­
ramar sobre nuestra Misión en el presente año son una 
esperanza para el porvenir. Hemos conseguido poner en 
unión este pueblo dividido antes en facciones , hacerle 
frecuentar los Sacram entos, instituir para los jóvenes 
una Congregación que cuenta ya  cerca de 200 niños de 
las principales familias. Además vam os á montar una 
biblioteca católica que costará unas 20,000 pesetas, y  es 
muy necesaria para destruir la influencia de los protes­
tantes alemanes y  suizos que han hecho de Mangalore 

su cuartel general.

Al movimiento iniciado por esta ciudad han respon­
dido los demás puntos del vicariato. Tenem os doce igle­
sias en construcción , y  el pueblo se impone toda clase 
de sacrificios para sostener nuestras obras. Si yo  pudiese 
expresar cuán entusiasta por la religión católica se mues­
tra este pueblo y  la esperanza que tenemos de numero­
sas conversiones entre los dos millones y  medio de pa­
ganos que pueblan nuestro vicariato, estoy seguro que 
mis palabras excitarían las simpatías de Europa; pero 
quiero dejarlo al cuidado del sagrado Corazón de Jesús, 
en cuyo honor edificarémos pronto una iglesia sobre un 
cerro que domina la ciudad de Mangalore y  el mar. He­
mos ya construido les cimientos, y  junto á ella surgirá 
también un convento de religiosas Carmelitas cuyas ora­
ciones y  abnegación estamos seguros atraerán sobre esta 
Misión las bendiciones del cielo.

En 12 de Enero último dimos com ienzo á nuestras 
clases en un local provisional construido con bambúes y. 

.cubierto de hojas de palmera, confiando que en uno ó
. dos años lo más tarde podrémos ofrecer á los profesores
■ y alumnos un edificio más proporcionado.

Después de la misa del Espíritu Santo celebrada por 
Rdo. P, P a g a n i, provicario apostólico, más de 150 

alumnos se dirigieron al edificio provisional, en donde 
pronunció un corto discurso de inauguración el reveren­
do P. W illy ,  director de la escuela.

Por ahora hemos abierto solamente tres clases. Cuan-
■ do un edificio más capaz nos permita tenerlas todas, 

•■eunirémos en nuestro colegio 700 niños.
La inauguración del mismo ha causado tal impresión 
los protestantes, que casi consideran perdida su obra. 

•8u principal profesor, que'es un brahma pagano, ha v e ­
rtido á ofrecernos sus servicios, y  su ejemplo ha sido 
irtiitado por el primer profesor de sánscrito de la escuela 
del Gobierno.

Han llegado muchos misioneros cuyo concurso nos 
será preciosísimo para el colegio y  para la Misión de 
Hangalore.

L A  P E R S E C U C IO N  R E L I G I O S A  E N  PO LO N IA.

El c o n d e  L ad is lao  P la te r  h a  p u b l ic a d o  la  s ig u ie n t e  l is ta  d e  lo s  reli­

g io s o s  p o la c o s  d e  a m b o s  sex o s  q u e  en  d iv e rsa s  ép ocas h a n  s id o  v íc ­

t im a s  d e  la ferocidad y  d e l  d e s p o t is m o  d e  lo s  ru so s .  E s  la  m e jo r  res­

p u e s ta  á las  p a lab ra s  q u e  el C z a r  d ir ig ió  en  2 2  d e  Febrero ( 6  d e  M ar­

z o  en n u e s tr o  C a le n d a r io )  d e  18 7 8  á Su  S a n t id a d  L e ó n  XIII: « L a  

to leran cia  r e l ig io sa  es  u n  pr in c ip io  c o n s a g ra d o  en R u s ia  por la s  tradi­

c io n e s  p o lít icas  y  la s  c o s t u m b r e s  n a c io n a le s .»

E sta  l i s t a ,  c o m p u e s ta  s e g u n  d o c u m e n t o s  h istó r ico s  in co n te s ta b le s ,  

d is ta  m u c h o  d e  ser c o m p le t a ;  pero  b asta  para d e s m e n tir  fo r m a lm e n te  

la s  p a la b r a s  d el  C za r ,  y  p ru e b a  q u e  d e ’ s ig lo  y  m e d io  á esta  parte n o  

es la  to lera n cia  la  q u e  h a  g u ia d o  en  s u s  a cto s  a! G o b ie r n o  r u s o ,  sin o 

la  p e rse cu c ió n  s is te m á t ica  y  c ru e lís im a  contra  el C a to l ic ism o .

'  I, S a cerd o tes m u erto s .— U n a  d e  la s  p r im e r a s  v ic t im a s  d e  la  crue l­

d a d  c ism á tic a  fu é  j o r g e  l l r e k o w ic z  , v icar io  m e t r o p o l i t a n o , a h o g a d o  

por  lo s  ru so s  en  16 2 3.

S an  Josafat,  m a rtir izad o  en W i t e b s k  el 12 d e  N o v ie m b r e  del m is m o  

a ñ o .  S u s  re l iq u ia s  fu e r o n  c u id a d o s a m e n te  c o n s e rv a d a s  por  lo s  p r ín c i­

p e s  R a d z iw i l l  ha sta  q u e  lo s  ru so s  se  ap o d e ra ro n  d e  e lla s  sacrilega­

m e n te  en  7 d e  J u n io  d e  1870.
P o r  m a n d a to  d e l  czar  A l . 'k s ie i  M i e h a i l o w i c z , pad re  d e  P ed ro  e l  

G r a n d e ,  lo s  r u s o s ,  d e s p u é s  d e  in v ad ir  la L i t u a n i a ,  sa qu e aro n  é  in ­

cen diaro n  las  ig le s ia s ,  a c u c h i l la n d o  á  to d o s  lo s  s a c e id o te s  q u e  n o  p u ­

dieron  h u ir .  A s í  m u rie ro n  20 F r a n c is c a n o s ,  23 C a r m e li ta s  D esca lzo s  

y  u n  gran  n ú m e r o  d e  D o m in ic o s .  En 20 d e  S e t ie m b r e  d e  1 6 5 5  los 

Jesuítas  fueron  a c u c h i l la d o s  en  su ig les ia  d e  N ie s w ie z  j u n t a m e n t e  con  

t o d o s  lo s  h a b ita n te s  q u e  en e lla  se  r e fu g ia ro n .  E n tre  e s t a s  v íc t im a s  

c o n t á b a n s e :

El p resb ítero  V i e s z o w i c z ; — J u a n  S t a n is z e w s k i ,  q u e  recib ió  s ie te  h e ­

r idas  en  la  c a b e z a ; — Juan  B u tk ie w ic z ,  sacr is tá n , atravesado de parte 

á  parte y  a cr ib i l lad o  d e  h e r i d a s ; — S im ó n  M a ffo n , arreb atado  d e  la 

ig le s ia  en ei m o m e n t o  d e  dar la  s a g ra d a  C o m u n i ó n .  C la v a d o  en un 

b a n c o ,  sa járon le  el p e ch o ,  q u e m á r o n le  el cu e rp o  con  r es in a  e n c e n d i­

da , y  d e g o l lá r o n le ;  —  G re g o r io  R a fa lo w ic z  , m u e r to  d e  u n a  terrible 

h erid a  en la c a b e z a ; —  M a te o  K a w e c z y n s k i ,  m u e r to  d e  resu ltas  de 

s u s  heridas .
En la  m is m a  é p o c a  fu ero n  d e p o rta d o s  á S ib e ria  o tros  c in c o  Jesuítas  

d e  P lo ck .
P e d r o  e l  G ra n d e  l l e g ó  á d ic h a  c iu d a d  el 7 de Ju lio  d e  1 7 0 5 ;  diri­

g ió s e  á la ig les ia  d e  S a n t a  S o f ía ,  d e  r e l ig io sa s  d e  S an  B a s i l io ,  duran te 

el rezo d e  V ísp e r a s ,  y  a p o d e rá n d o s e  d c l  c o p o n  e c h ó lo  en  tierra. M ien­

tras el  R d o .  T e ó f a n e s  K o lb ie r z y c k i  rec o g ía  las  H ostias con sag rad as 

trasp asólo  c o n  su espada.
En 17 0 6  y  170 7  r e d u jo  á p r is ión  á lo s  l im o s .  Z i e l i n s k i , a rzo b isp o  

d e  L e m b e r g , y  Z u b i z y c k i , a i z o b is p o  de L u c k , a m b o s  d e l  rito greco-  

u n id o ,  q u ie n e s  m u r ie ro n  en su  encierro.

En 176 8  el P .  K o s t e c k i , d e  la Ó r d e n  d e  san B as i l io ,  fu é  m u e r t o  al 

p ié  d el  altar.

El P .  S ie r o c in s k i ,  d e  la  m is m a  Ó r d e n ,  c o n d e n a d o  en 1837 p o r  un a  

órden  im peria l  á recib ir  seis  m il  p a l o s ,  fu é  e je c u ta d o  el 7  d e  Marzo 

d e l  m i s m o  a ñ o  en O m s k .  El czar  N ico lá s  e n v ió  al g e n e ia l  G o la f ie ie w  

p a ra  q u e  as is tiese  á d ich a  e je c u c ió n .  El m á rtir  fu é  atado á u n a  cara­

b in a  y ,  d e s n u d o  h a sta  la  c i n t u r a , c o n d u c id o  entre  d o s  fi las  d e  so ld a ­

d o s  q u e  le  a p a le a b a n .  El c o ro n e l  q u e  m a n d a b a  la  fu e r za  g r ita b a  sin 

c e s a r : « ¡ R é c io ,  m á s  r e c io ! » m ie n tra s  el  d ig n o  sacerdote  e n to n a b a  el 

ioXm o M isere re . M u r ió  d e s p u é s  d e  c ierto  n u m e r o  d e  g o lp e s  , p ero  la 

e jecu c ió n  c o n t in u ó  s o b re  su  in a n im a d o  c u erp o  á fm  d e  q u e  la  o id e n  

im p e ria l  fu e s e  e s tr ic ta m e n te  e je c u ta d a .  L o s  h a b ita n te s  d e  O m s k  v e ­

n eran la  t u m b a  d t l  P . S i e r o c i n s k i , á  q u ie n  l lam an  « e l  sa n to  ’m áit ir  

p o la c o ,»  y  c a d a  sá b a d o  en c ie n d e n  en su  h o n o r  u n a  lá m p a r a  sob re  su 

sep u lcro .
S ie m a s z k o ,  s e p tu a g e n a r io ,  d e l  rito g r e c o - u n id o ,  d e l  g o b ie r n o  de 

K ie w ,  en  18 6 3 . A cr ib i l la d o  á b a y o n e t a z o s ,  fu é  en terrado  a ú n  v iv o .

El P .  M a n k a  , c is tercie n se  , p redicador  d e  m u c h a  n o m b r a d la .  M atá­

ro n le  en 23 d e  M a iz o  d e  1863 en el acto en  q u e ,  r e v e st id o  co n  so b r e ­

p e l l i z ,  asist ía  á un p o laco  a g o n iz a n te .

Félix  W a s i l e w b k i ,  párroco d e  la  d ió c e s is  d e  W i l n a ,  q u e m a d o  v iv o  

en T u n k a  ( S ib e i ia j  en  u n a  casa in c e n d iad a  por  los rusos.

El ú l t im o  prior d e  l o s  C a rm e li ta s  e n  B e r d y c z e w ,  m u e r to  en  su 

celda.

El P .  R a f a l ,  M e n o r  O b s e r v a n t e ,  m u e r to  en M ie c h o w  el 17  d e  F e­

brero d e  1863.
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E sta n is lao  M i c h a ls k i ,  m u e r to  en  su  h a b i t a c ió n ’ el 2ó  d el  m is m o  

m e s  á  la ed a d  d e  7 3  a ñ o s .

El P .  A n t o n i o  M a j e w s k i / b e r n a r d t n o ,  m u e rto  en  el c o n fe so n ar io  el 

19  d e  M arzo s ig u ie n t e  cerca d e  G r o c h o w is k a .

El P .  K r a s z e w s k i ,  M e n o r  O b s e r v a n t e ,  m u e r to  en G o s t k o w  el 19  de 

A g o s t o  d e  18 6 3 .

El P .  E stéb an  S k u p i n s k i ,  d e  la  m is m a  O r d e n ,  a c u c h i l la d o  en 

S z e s z w ic z  en  1863 c u m p l ie n d o  con  s u s  fu n cio n e s  s a c e r d o t a le s ,  al 

ig u a l  q u e  lo s  tres  s ig u ie n t e s  :

El P .  E stéban C i e s l i n s k i ,  b ern a rd in o ,  d e  K o l o ;  —  el P .  Stasier- 

k o w s k i ,  b e r n a r d in o ,  d e  L e n c z y c a ; — Z. S t r u p i s z e w s k i , d e  P io tr k o w .

F ra n cisco  P r z y b y l o w s k i ,  párroco d e  M o d lib o r z ,  m u e r to  en  O p a t o w  

el 27 d e  F eb re ro  d e  18 6 4 .

A d a m  L o g a ,  a s e s in a d o  en  su  p ris ión  de L e n c y c a  en  1864.

V a le n t ín  K a r s p e r s k i , párroco d e  D e l ik o w o ,  e c h a d o  v i v o  á u n a  h o ­
g u e ra .

II. —  Sacerdotes f u s ila d o s .—  E sta n is la o  Isz o ra ,  v icario  d e  Z o lu d e k ,  

el 3 d e  J u n io  d e  1863 en W i l n a ;  —  R . Z i e m e c k i , párroco d e W a w e r ,  

cl 5 del m is m o  m e s ,  en  id . ;  —  H ip ó lito  S i w e c k i ,  d e  la d ió c e s is  de 

S a m o g it ia ,  el 2 4  d e l  m i s m o  m e s ,  en S zav vlé ;  —  Ignacio  R o z g o ,  e l  28 

d e  i d . ,  en  D y n e b o u r g  ¡ — Isidoro N o r e jk o ,  v ic a r io  d e  M u s ia t ,  el 14 de 

Ju l io  d e  18 6 3 , en T e l s r é ; — T e ó f i lo  R a c z k s w is k i ,  v ic ario  d e N o w a w i e s ,  

el 2 4  d e  A g o s t o  d e  186 5, en  K o w n o ;  —  D o m in g o  P e r z a ,  v icario  de 

O w r u c z ,  en  S e t ie m b r e  d e  18 6 3 , en W i l k o m i e w z ; — A n t o n io  G orgas ,  

v ic a r io  d e  W o r n e n s k , c l  19  d e l  m i s m o  m e s ,  en  T e l s z é ; — Baltasar  

R a d z i k o w s k i ,  v ic ar io  d e  L u b l in ,  el 17 d e  J u n io ,  en Z a m o s c ; —  A d á n  

F a l k o w s k i , párroco d e  J a s z cz o w ,  el 22 d e  J u n io ,  en  L id a  ; —  D alida, 

d e  la  d ió ce s is  d e  A u g u s t o w o ,  en S u w a lk i ,  el 13 d e  A b r il  d e  1864, en 

c l  c u m p l im ie n t o  d e  su s  fu n c io n e s  sacerdotales .

III. —  Sacerdotes ahorcados. —  C o n s ta n t in o  Z a j s z o w s k i , v ic a r io ,  en 

1 7 0 5 ,  en R a la c k ,  p o r  d isp o sic ió n  d e  P ed ro  e l  G ran de.

Jacob K n y s z w i c z ,  s a c r is tá n ,  p o r  m a n d a to  d e l  m is m o  E m p era d o r:  

arrestado en  la  i g l e s i a , ahorcáro n le  in m e d ia ta m e n te  en  P lo c k ,  

en  17 0 5 .

Jacob K i z i k o w s k i ,  ahorcad o  d e s p u é s  d e  sufrir  tortura  to d a  u n a  

n o ch e .

L o s  c u erp o s  d e  las  anteriores v íc t im a s  fueron  q u e m a d o s  para q u e  

n o  se  les  v e n e ra s e  c o m o  m ártires,

A .  K o n a r s k i ,  c a p u c h in o ,  en V a r s o v ia .  C u a n d o  c l  a u d ito r  m ilitar  

p r o p o n ía  las fo r m a lid a d e s  e x ig id a s  por  el carácter sacerdotal del pri­

s io n e ro ,  R o z n o w ,  u n o  d e  lo s  m ie m b r o s  del t r i b u n a l , m á s  ta rd e  g o ­

b e r n a d o r  d e  P lo c k ,  e s c u p ió  en la  to n s u r a  dei P .  K o n a rsk i ,  e x c la m a n ­

d o :  «¡ Hé aq u í  v u e s tr a s  fo r m a lid a d e s !»

Félix  J u s z k ie w ic z ,  párroco d e  Z ie n i ia n y ,  e l  20 d e  Julio ,  en T e lszé .

A n t o n io  M a c k ie w ic z ,  el 20 d e  D ic ie m b r e ,  en  K o w n o .

M a x im il ia n o  T o r e jw a ,  secretario  d e  la  P rov in cia  polaca  d e  C a p u c h i­

n o s ,  arrestado en su  c e ld a  y^ahorcado el 19  d e  j u l i o  d e  1864. D ejá ­

ro n le  en la  horca  to d o  el d í a ,  y  le  enterraron p o r  la n o c h e  c o n  toda  

c lase  d e  p re ca u cio n e s  para q u e  se  ig n o r a s e  el lu g a r  d e  su  sep u ltu ra .  

C o n  t o d o ,  lo s  h a b i ta n te s  d e  d ich a  localidad  c o n s ig u ie r o n  d ep o sita r  los 

r esto s  m o rta le s  d e l  v e n e ra b le  re l ig io so  en u n a  c u e v a ,  en d o n d e  to d a ­

v í a  existen.

D m o s z k n s k i , en  P io r k o w ,  en  Febrero d e  1864.

I V . — Sacerdotes q u e han m uerto en ven en ados . — El l im o .  K a lo -  

w i n s k i , a rz o b is p o  m e t r o p o l i ta n o ,  m u e r to  d e  u n  v e n e n o  le n to  en 17 

d e  O c tu b r e  d e  1 8 3 5 ,  d e s p u é s  de u n a  larga  e n fe r m e d a d ,  se g ú n  certi­
fica  u n o  d e  s u s  a m ig o s  ín t im o s ,  te s t ig o  d e  su m u erte .

El P .  C z e r m i e w s k i , superior  d e  lo s  O b s e r v a n t e s ,  en 12 d e  J u n io  
d e  1864.

El l im o .  K a l i n s k i , o b is p o  del r ito  g r e c o -u n id o  d e  C h e l m , desterra­

d o  á W i a t k a , en  d o n d e  fu é  á ju n t a r s e  con  el o b is p o  K r a s i n s k i ; p ero  

el g o b e rn a d o r  le  o b l ig ó  á  to m a r  otra h a b ita c ió n  en la  q u e  m u r ió  s ú ­
b ita m e n te ,  e n v e n e n a d o ,  en 19 d e  O c tu b re  d e  1866.

El l im o .  L u k i e n s k i , .desterrado á N i jn i - N o v o g o r o d , fu é  e n v e n e ­

n a d o  d u ra n te  su  v i a j e ,  m u r ie n d o  en d ich a  c iu d a d  el 17 d e  Ju n io  
d e  1869.

L u c ia n o  G o d l e w s k i ,  párroco d e  B i a l y n i e c , c u y a  ex iste n cia  fué un 

o b s tá c u lo  para el G o b ie r n o  ruso  en  s u s  p e rse cu c io n es  co n tra  el c a t o ­

l ic ism o . In m e d ia ta m e n te  d e s p u é s  d e  su m u e r te ,  en 1878, la  ig les ia  de 
B ia lyn iec  fu é  confiscada.

— En esta  l is ta  n o  v a n  c o m p re n d id o s  lo s  sacerdotes a se s in a d o s  por 

lo s  a g e n te s  del G o b ie r n o  ru so ,  y  c u y a  m u e r te  h a  q u e d a d o  im p u n e  á 

pesar d e  reiteradas q u e j a s ;  ni lo s  d e s t e n a d o s  á S iberia  m u e r to s  á c a u ­

sa de los tra tam ie n to s  i i i lu im a n o s  d e  q u e  fueron v íc t im a s .

V . —  R elig iosa s d e  S a n  B a s ilio  m artir^ a dasj>  a sesin a d a s .—  El mar»' 

tirio d e  esas  r e l i g i o s a s , en  n ú m e r o  d e  2 4 5 ,  d u r ó  d e  1838 á 1845 en 

W i t e b s k  y  en P l o c k , y  fu é  descr ito  p o r  su  superiora  Makryna 

M ie c z y s la w s k a .  T o d a s  prefir ieron los m á s  h o rrib les  torm en to s  y  la 

m u e r te  á la  a p o s t a s ía ,  s ie n d o  el ren e ga d o  S ie m a s z k o  el principal au­

tor  d e  eso s  actos d e  s is te m átic a  y  refinada c ru e ld ad . M u c h a s  de ellas 

m u rie ro n  a p a le a d a s ,  otras  a p la s ta d a s ,  otras fueron  s e p u lta d a s  vivas, 

á  otras les  h ic ieron  saltar lo s  o jo s  , otras  fueron  m e t id o s  en sacos y 

ech a d as  al a g u a ,  d o n d e  m u rie ro n  a h o g a d a s ; o tra s  exp u esta s  á un frió 

glacial  en  p r is io n es  h ú m e d a s ,  infectas  y  p r iva d a s  d e  a i r e ,  con aren, 

q u e s  sa la d o s  p o r  ú n ic o  a l im e n to  y  sin  p o d er  saciar su s e d ; otras, su­

je t a s  á trab a jo s  forzad o s  lo s  m á s  r u d o s ,  y  o tr a s ,  en  fin  , víctimas de 

la s  m a yo res  in fam ia s .

L a  su p e r io r a ,  M a k r y n a  M i e c z y s l a w s k a , b ár b a r a m e n te  maltratada 

d iv e rs a s  v e ce s  y  con  las  m a n d íb u la s  d e stro za d a s  p o r  el renegado 

S ie m a s z k o ,  p u d o  so b r e v iv ir  á su s  to r m e n to s  y  d ir ig irse  á Roma en 

18 4 5 .  T re s  r e l ig io s a s  m á s  p u d ie ro n  escaparse, d e s p u é s  d e  su prolon­

g a d o  m artir io ,  y  fuéron  t a m b ié n  á R o m a  á dar te s t im o n io  de él. 

S ie m a s z k o  les  h a c ia  leer  m u c h a s  v e c e s  el uhase  im peria l  siguiente, 

q u e  contrasta  s in g u la r m e n t e  c o n  la «tradicional to lerancia»  de que se 

h a b la  en la carta del e m p e r a d o r  A le ja n d r o  á L e ó n  X I I I : « T o d o  lo que 

el A r c h ir e j  (d ig n a t a r io  d e  la  Ig les ia)  S ie m a s z k o  h a  h e c h o  y  haga en 

fa v o r  d e  n u estra  re l ig ió n  o rto d o xa  t ie n e  m i  c o m p le t a  aprobación y  lo 

c o n s id e ro  c o m o  sa n to  y  a rc h isa n to .  M a n d o  q u e  n a d ie  le  haga la 

m e n o r  o p o s ic ió n ,  y  en  caso  co n tra rio  le  a u to r izo  á l la m a r  en su auxi­

lio á ia fu erza  a rm a d a  en la m e d id a  q u e  le  sea  n ecesaria .  Firmo con 

m i prop ia  m a n o  el p r e se n te  u h a se. — N i c o l á s  I . »

U n a  d e  lo s  p o b re s  cató l ic o s  d e  P o lo n ia  q u e  se  h a n  librado riel 

destierro, en  u n  o p ú s c u lo  t i tu la d o  R e cu erd o s de la  S ib eria  ha descri­

to  la s  v ir tu d e s  a d m ir a b le s  d e  a lg u n o s  d e  a q u e l lo s  sacerdotes pros­

critos. D e  u n o  de e l lo s ,  l la m a d o  el a b a te  O n o fre  S y r w i d , dicelo 

g u í e n t e :

«El a b a te  O n o fr e  S y r w i d  es  u n  v ie jo  d e  m á s  d e  s e te n ta  años, aun­

q u e  su a sp e cto  m u e stre  s ó lo  c in c u e n ta .  D u lc e ,  pacífico  y  sumamente 

a m ab le ,  es d e  h u m ild a d  e x tr a o rd in a r ia , n o  o b s ta n t e  hallarse  dotado 

d e  a lta  c ien cia ,  p o r  lo s  e s t u d io s  h e c h o s  en la  U n iv e r s id ad  de Wilna, 

Su  se n s ib i l id a d  es  tan  g r a n d e ,  q u e  n o  p u e d e  co n fe sa r  s in  verter  lágri­

m a s  sobre lo s  p e ca d o s  d e  su s  p e n ite n t e s .  Para p o n e r  d e  realce de 

c u á n to  afecto y  a d m ira c ió n  es  d i g n o  este  b u e n  s a c e r d o t e , pláceme 

referir a lg u n o s  d eta lles  d e  su  v id a .

«En 1 8 6 3 ,  d u ran te  la  insurrección  p o la c a ,  era p á rro co  de Wasi- 

l i c z k i , en el d e p a r ta m e n to  d e  L ik .  L e y ó  en ei p u lp i to  la  órden del 

g o b ie r n o  n a c io n a l  p o la c o ,  q u e  d e ja b a  en libertad  á lo s  ciudadanos)' 

lo s  hacia propietarios de la s  tierras q u e  o cu p a b a n .  E n  su  v i r t u d ,  fué 
arrestado p o r  lo s  m o s c o v i t a s , y  le  im p u s o  el tr ib u n al  la p e n a  de ser 

fu s i lad o .  H abia  p o r  la  prop ia  cau sa  s ido  c o n d e n a d o  á m u erte  e! abate 

Iszora. A p e n a s  se  d i fu n d ió  el r u m o r  d e  a q u e lla  c o n d e n a c i ó n , uno de 

lo s  in s u r r e c t o s , l lam a d o  K l i m o n t o w i c z , q u e  a n te s  h a b ia  s ido  capitán 

de l  ejército m o s c o v i t a ,  corrió en  b u s c a  de los ju e c e s  p ara  salvarle, 

d ic ie n d o  q u e  él m is m o  habia  o b l ig a d o ,  c o n  a m e n a za s  d e  m u erte ,  2I. 

a b a te  S y r w i d  á p r o c lam a r  el referido d ecreto .
« D ig a m o s  la  v e r d a d :  e n to n c e s  reinaron en  el t r ib u n a l  sentimientos 

m á s  n o b le s  q u e  d e  c o s tu m b r e .  L o s  ju e c e s  apreciaron el acto heroico . 

de n u e str o  capitán , y  l ibraro n  á lo s  d o s  d e  la p e n a  c a p i t a l , conmu­

tá n d o la  por la de trab ajos  forzad o s  to d a  la vida.

«En W a s i l i c z k i ,  a p e n a s  se  recibió la  n otic ia  d e  la  condenación  pr¡' 

m e r a , v e c in o s  y  h a b i t a n t e s , n o  sa b ie n d o  q u e  se  h a b ia  co n m u tad o  h 

p e n a ,  se  arm aron en n ú m e ro  d e  cuatro  m il  p e r s o n a s ,  y  s e  reunieron,- 

d ec id id o s  á sustraer  á t o d o  tran ce  á la fu erza  m o s c o v i ta  a qu e l  amad|' 

s im o  P asto r ,  q u e  deb ia  ir á d ich a  p o b la c ió n  , s e g ú n  la  sentencia  pm 

m e r a ,  para ser fu s i lad o .  En el ínterin el a b a te  S y i w i d  fu é  c a r g a d o ■ 

c a d e n a s :  s e g ú n  la  le y  m o s c o v i t a ,  le  rasuraron  la  m ita d  d e  la  cabeza  ̂

C u b ie r to  d e s p u é s  con  t i  v e s t id o  d e  lo s  d e l in c u e n te s ,  t o m ó  el camino 

d e  la  proscrip ción  y  de la s  p e n a s .  L le g a d o s  á S a n  P e te rsb u rg o ,  que­

rie n d o  el c o n d e  S c h u v a lo f f ,  g o b e r n a d o r  g e n e r a l ,  v e r  c o n  su s  mismos 

o jo s  á lo s  c o n d e n a d o s  q u e  p a s a b a n  p o r  a l l í , fu é  á  la prisión donde, 

to d o s  h a l lá b an se  reu n id o s .  A p e n a s  h u b o  en trad o  y  d escu b rió  la 

n o m ia  a n gélica  d e  aq u e l  s a n to  v ie jo ,  d is p u s o  q u e  le  q uitaran  las 

d e n a s  y  q u e  n o  c o n c lu y e r a n  d e  rasurarle  la  cabeza . N o  p u d o  reprimif 

su in d ig n a c ió n  al ve r  a qu e lla  v í c t i m a ,  y  se m a rc h ó  rep itien d o  varias 

v e c e s : —  ¡ Q i ié  b arbarie  ! ¡ Q i ié  b a r b a r ie !

« L le g a d o  á A k a t m a  el a b a te  S y r w i d  fu é  s o m e tid o  á  trab a jo s  for^ '̂ 

d o s ;  m a s  s u s  c o m p a ñ e io s  d e  p e n a  n o  p u d ie ron  pe rm itir  m u ch o tal
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r  horror. En v ir tu d  d e  su s  ard ien tes  y  reiteradas i n s t a n c ia s , c o n s ig u ie ­

ron de la au toridad  q u e ,  en  v e z  d e  trabajar j u n t a m e n t e  c o n  lo s  co n ­

denados, fu ese  d e s t in a d o  p a ra  gu ard iá n  s u y o ,  para lo  q u e  debia  

barrer las p r is ion es.  V a n a m e n t e  trataron o tros  d e  hacerlo  por  é l ; 

nunca lo  c o n s in tió  el b u e n  v ie jo .  Y o  m is m o ,  q u e  e s c r i b o ,  le  q u is e  

ayudar en trab ajo  tan p e n o s o  para su  m u c h a  e d a d ; p e ro  n u n c a  lo  

pude conseguir .

« D ig n a o s , l e c t o r e s , tran sp o rtar  v u e stra  im a g in a c ió n  á las  r e g io n e s  

glaciales a q u e lla s  , y  re p re se n ta o s  en e llas  a q u e l  v ie jo  se p tu a g e n a r io ,  

cuya edad, in o ce n c ia  y  h e r ó ic a  v ir tu d  h u b iera n  d e b id o  p reservarle  de 

tratamientos ta n  cru e le s .  ¿ N o  trae á v u e s tr a  m e m o ria  u n  esp ectá cu lo  

semejante aq u e l  t i e m p o  m u y  apartado d e  n o s o t r o s ,  c u a n d o  eran 

enaltecidos con  la  g lo r io s a  d e n o m in a c ió n  d e  m ártires lo s  q u e  sufrían 

(letal mo(do á fin  d e  c o n t in u a r  fie les á D io s?

«Los to r m e n to s  d e l  a b a te  S y r w id  n o  p u d ie ro n  arran carle  n u n c a  de 

sus labios un a  p a lab ra  d e  á m a r g u r a  ó  d e  la m e n to .  C o n t e m p la n d o  la 

noble serenidad d e  su s e m b la n t e ,  parecía  q u e  la terrible  proscripción  

•no le causaba p e n a  ó  s u fr im ie n t o  d e  n in g u n a  esp ec ie .  S i  a lg u n o  en 

su presencia m a ld e cía  á s u s  v e r d u g o s ,  s o l ia  d e c ir :— hite god:f. s ie !  hlie  

s i e !  • '̂Üo es tá  p e r m it id o ,  n o  está  p e rm itid o  m a ld e cir  á  n ad ie !  

Debemos, p o r  el  c on trario ,  te n e r  c o m p a sió n  d e  n u e s tr o s  p e rs e g u id o ­

res, porque, si son  c ru e le s  con  n u e stra  p a t r i a , es  p o r q u e  ig n o ra n  lo  

que h a c e n , m e re c ie n d o ,  p o r  c o n s i g u i e n t e , lá s t im a  m á s  q u e  n osotros  

mismos. C o n t in u e m o s  f irm e s  y  a n im o s o s ,  s e g u r o s  d e  q u e  to d a s  n u e s ­

tras penas se  con v ertirán  en a le gr ía .  N u e stro s  p a d e c im ie n t o s  hon ran  

¿nuestra qu erid a  p a t r ia ,  p o r q u e  p ru e b a n  q u e  n os  h a l la m o s  resu elto s  

átodo antes q u e  á serle t r a id o r e s .—

« ¡S u b l im e s  pa lab ras  en  b o c a  d e  u n  p o la c o !  N o  so n  d e  lo s  q u e  se­

paran in c o n s id e ra d a m e n te  la  patria  de la re l ig ió n  , s in o  d e  a q u e llo s  

páralos c u a le s  patria  y  re l ig ió n  v ie n e n  á  ser u n a  m is m a  co sa .»

COSTA DE LOS ESCLAVOS.
II.

E L  H U E R F A N A T O  D E  P U E R T O - R E A L .

1.— En una noche de Marzo de 1862 los soldados del 
rey de Dahomey, precedidos del feroz batallón de las 
amazonas, caminaban silenciosos y  por entre espesura 
en dirección de Ishagga, pueblo situado á corta dis­
tancia de la gran ciudad africana de Abekuta, hácia 
el Noroeste. Rodeáronlo y  ocuparon todas sus avenidas. 
Al segundo canto del ga llo , los dormidos habitantes 
despertaron, llenos de sobresalto, á una salvaje gritería, 

[ á las detonaciones de fusil y  á las llamas de un incen­
dio. Ancianos, mujeres y  niños huyen en todas direccio­
nes, y son cogidos prisioneros. Los hombres corren á 

I las armas ; pero sorprendidos, llenos de tem or y  cega­
dos por la humareda, caen en manos de sus enemigos, 
que les cargan de cadenas ( i )  y  les reúnen á los otros 

cautivos.
Al siguiente dia el ejército victorioso tom aba el cami­

no de W hydah , el famoso mercado de carne humana. 
Precedían los jefes montados en malas cabalgaduras, de 
cuyos cuellos pendían las cabezas de los jefes vencidos. 
Seguíales una banda de música diabólica: dientes de ele­
fante de agudos sonidos, siniestros tambores, ruido de 
Herros y  de campanillas. Por último, venian los presos 
frémulos de coraje y  abrumados por el peso de las cade­
nas y por los golpes que se les prodigaba.

De vez en cuando detiénese el cortejo, y  los-clamores 
redoblan. Quieren honrar á algún comerciante europeo 
cantando el valor dahomeyano; y  los soldados, que lle- 

, ''nn su calabacino lleno de sangre enemiga, convídanle

( ' )  Estas cadenas s o n  d e  proceden cia  e u r o p e a ,  y  h an  pertenecido 

, * antiguos b u q u e s  n e g r e ro s .  C ad a  u n a  se  c o m p o n e  d e  d o c e  es la b o n e s  

Wn argollas. L o s  p r is io n e r o s  son en cad en a do s  por  d o cen a s  sin  d istin -  

cion de sexo ni d e  ed ad .

á bañar en ella sus manos, á imitación de los caudillos 
negros.

Asi se consagran m uchos dias á celebrar la victoria, 
hasta que al fin los prisioneros son expuestos en el gran 
mercado de W hydah para ser vendidos com o esclavos. 
Los que no encuentren compradores serán conducidos á 
A bom é y  ofrecidos como víctimas en los sacrificios 
anuales.

Afectado por esta noticia, el Rdo. Borghero, misione­
ro residente en W h yd ah , quiere al menos salvar algu­
nos niños, y tomando los exiguos recursos que le ha 
proporcionado la caridad de algunos católicos de Euro­
pa para el rescate y  la educación de niños negros, va al 
mercado, escoge los que le parecen más inteligentes y 
los pone á precio. El vendedor los palpa, los examina, 
les hace dar mil vueltas para probar la bondad de su 
mercancía y  sacar de ella el m ayor provecho posible. El 
misionero compra a lg u n o s : falto de recursos, vese obli­
gado á lim itará un corto número la obra del rescate.

Los pobres niños, que esperan una muerte próxima, 
prorumpen en gritos, vierten llanto y  no se atreven á 
seguir á su libertador.

Un ano después, otros doce niños rescatados ó reco­
gidos por dicho misionero se dirigían á España conduci­
dos por dos misioneros, los Rdos. Fialon y  S a rra ( i) .  La 
Sociedad de las Misiones africanas (de L yon ), encargada 
de la Misión del Dahom ey, acababa de establecer en 
Puerto-Real, cerca de Cádiz, un huerfanato para los n e­
gros, en donde se instaló la pequeña colonia en Mayo 
de 1863.

En 12 de Enero de 1865 el Rdo. Borghero se em bar­
caba en Lagos en el buque Franhlin con doce niños des­
tinados al mismo huerfanato. Ignoraban la lengua del 
misionero, como éste ignoraba la de ellos, y  durante el 
viaje conservaron el aspecto triste de los infelices e x ­
puestos en el mercado.

Habiéndoles una tempestad llevado á Lisboa, el reve­
rendo Borghero compró allí vestidos para sus negritos, 
que iban todavia casi desnudos. Pero habituados á los 
únicos dones de la naturaleza , no sabian cómo mover 
los piés aprisionados en sus za p a to s; así es que pronto 
comenzaron algunos por desembarazarse de ellos, me­
tiéndoselos en los sobacos ; otros únicamente el que les 
incomodaba más, y  otros caminaban con gran trabajo. 
Multitud de cu r io so s , ante un espectáculo para ellos 
nuevo, se apiñaban al rededor de los niños negros, y  los 
más jovencitos, llenos de temor, prorumpian en llanto.

Hiciéronles entrar en un mesón, y  Ies prepararon una 
mesa. La vista de los cuchillos y  de los tenedores les he­
ló de espanto, y  se mantuvieron en pié, con la mirada 
turbada y  abatida. A l darles sillas, pusieron en ellas sus 
zapatos, cruzaron los brazos encima de ellas, y  ocultan­
do la cabeza entre las m anos, comenzaron á sollozar. 
Unicamente el ejemplo del misionero, que se sentó á la 
mesa y  se puso á comer, logró tranquilizarles ; decidié­
ronse á imitarle, y  un poco de vino acabó de disipar su

( 1 )  Hé a q u í  lo s  n o m b r e s  c r is t ia n o s  y  la  e(Jad q u e  se  ca lcu la  te n ­

drían eso s  n i ñ o s : B en ito ,  d e  9 a ñ o s ; —  P ed ro , d e  12 ; —  A d o l fo ,  de 

9 ;  —  M artin  , d e  1 1 ; —  A g u s t í n ,  d e  1 2 ;  —  L u is ,  d e  1 1 ;  —  P a b lo ,  de 

1 2 ;— L o re n z o ,  d e  1 1 ;  —  F ra n cisc o ,  d e  10; — G a s p a r ,  d e  10 ;  — Ig n a­

c io ,  d e  1 0 ; — M e lc h o r,  d e  9.

A l g u n o s  d e  e l lo s  están  r e p r e se n ta d o s  en  el g r a b a d o  d e  la  p á g .  14!; 

c o n  lo s  m is io n e r o s  F ialon  v  Sarra.
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tristeza. Según refirieron más adelante, creian se les ha­
bia comprado para ser comidos en el país de los b lan ­
cos, y  en el mesón de Lisboa imaginaron llegada su úl­
tima hora.

En Puerto-Real encontraron á sus jóvenes compatri­
cios y  recibieron con ellos una cristiana educación. Ha­
bíase ya  podido apreciar los servicios que esta clase de 
huerfanatos están llamados á prestar.

El porvenir de una Misión estriba, efectivamente, en 
la generación naciente, todavía al abrigo de las preocu­
paciones y  de la corrupción. En la Costa de Benin es tal 
la depravación de costum bres, es tan profunda la su­
perstición del fetichismo, que es absolutamente necesa­
rio alejar los niños de todo contacto con los adultos si 
se quiere cristianizarlos. De aquí el pensamiento de fun­
dar huerfanatos africanos en los países meridionales de 
Europa con objeto de formar los niños negros en la vida 
cristiana, ensenarles varios oficios, y  restituirlos luego á 
su país. Estos huerfanatos son semilleros para matrimo­
nios cristianos, condición esencial de toda civilización, 
y  pueden también preparar vocaciones á la vida religio­
sa ó al sacerdocio.

No o b stan te , la experiencia ha demostrado que es 
preferible fundar esos huerfanatos en los mismos países 
de Misión ; pues en ellos la educación se acomoda mejor 
á la naturaleza del negro.

Esta fué la principal causa que trajo la supresión del 
establecimiento de Puerto-Real, apresurada por los dis­
turbios políticos de que España comenzaba á ser teatro. 
En 1866 los treinta niños reunidos en Puerto-Real fue­
ron confiados á los Padres Jesuítas, encargados á la sa­
zón del huerfanato de Buffarick (Argelia), y  terminada 
su educación profesional, volvieron á su país. Allí per­
severaron en la vida cristiana, y  áun algunos se convir­
tieron en auxiliares de los misioneros.

I!.—  Lorenzo Adao Francisco Fernandez (pág. ¡4 8 ) ,  
hijo de un mahometano de W hydah , habia sido acogi­
do por el Rdo. Borghero en 1862, quien después se lo 
llevó á Europa. Después de residir algún tiempo en 
Puerto-Real, Lorenzo se dirigió á Lyon y  entró en el se­
minario de las Misiones africanas. En 28 de Febrero de 
1867 se embarcó en Marsella á bordo del Borromeo con 
dos misioneros, los Rdos. Halgan y  Puesch, de regreso 
al Dahomey. Una borrosa tempestad echó á pique la 
nave cerca del cabo de San Martin en el golfo de Valen­
cia, naufragando la tripulación y  con ella Lorenzo y  los 
dos misioneros.

Adolfo, uno de los doce primeros niños conducidos á 
P uerto-Real, hace muchos años entró al servicio del 
lim o. Callot, obispo- de Oran ( i) .

Julio R o d rig u e z , de P orto-N ovo, otro alumno de 
Puerto-Real, entró en el noviciado de Hermanos coad­
jutores de las Misiones africanas, dispuesto á predicar el 
Evangelio á sus compatricios.

Lorenzo, preso con su familia en Ishagga, en Marzo 
de 1862, y  expuesto en el mercado de W hydah, es uno 
de los que á la sazón fueron rescatados por el Rdo. Bor­
ghero y  conducidos el año siguiente á Puerto-Real por 
los Rdos. Fialon y  Sarra. Después de pasar cuatro años 
en España y  Francia , Lorenzo volvió á la M isión ; ha

( 1 )  A d o l fo  está rep resen ta d o  en  p ié ,  en tre  lo s  R d o s .  Fialon  y  Sar­

ra ,  en el g r u p o  d e  la p á g .  14S.

I5Ó

continuado llevando una vida enteramente cristiana, v 
últimamente contrajo matrimonio. (Pág. ¡4 9 ).

Félix fué comprado en la costa del Congo por un ca­
pitán de la marina española. Su madre lo ofreció por 
una monedita de 2 reales que vió casualmente en las 
manos del capitán. Apenas se vió dueña de la codiciada 
pieza, la agujereó para ajustarla á su collar. Llegado á 
Cádiz, el capitán guardó algún tiempo en su familia el 
niño, tratándole más bien como hijo que como sirvien-' 
t e ; y  como era hombre de fe, comprendió los deberes 
que con él tenia que cumplir. En consecuencia , fuéá 
encontrar al Rdo. P ap etart, fundador y  director dei 
huerfanato de P uerto-R eal, suplicando recibiese al jo 
vencito negro para educarle cristianamente. En aquella 
época (1864) el huerfanato contaba ya  24 acogidos. Fé­
lix fué admitido, y  aunque su natural agreste se' presta­
ba poco al estudio y  á la asiduidad en las clames, adqui­
rió sin embargo la instrucción necesaria para recibir el 
Bautismo y  hacer su primera Com unión. Cuando la su­
presión del establecimiento de Puerto-Real, Félix volvió 
al África. (Pág. 1^ 2).

Los negros, como se ve, son capaces de cultura inte­
lectual y  moral, y  seria m uy conveniente que la caridad 
católica viniese en auxilio de los misioneros para multi­
plicar en las costas africanas los establecimientos en ios 
cuales se forman estos pobres niños destinados á rege­
nerar su país. Estos infelices mueren ¡ ay ! á m ile s , por 
falta de socorres, en estas populosas comarcas. El solo 
país de Yoruba contiene más de tres millones de almas.' 
Abekuta cuenta 100,000 habitantes; Lagos, 70,000; 
Porto-Novo, 50,000; W hydah, óo .ooo, etc. Y ,  no obs­
tante, el Yoruba es sólo una reducida porción del vica­
riato apostólico de la Costa de Benin. Al decir de todos 
los viajeros, el interior no está menos poblado. La venta 
de esclavos, que anualmente subia á muchos miles an­
tes de quedar abolida la trata, atestiguan la miseria mo­
ral de estas comarcas.

La suerte de los niños negros es lo que más debe 
conmover las almas cristianas, y  no hay obra de mayor 
interés que la que se propone el rescate de ellos y h 
fundación y  sostenimiento de casas donde puedan reci­
bir el doble beneficio de la fe y  de la civilización. Des­
pués de crecer en estos piadosos asilos, fundarán fami­
lias, y  pronto se formarán poblaciones cristianas en tor­
no de la iglesia y  á ia sombra de la cruz, fuente de ci­
vilización y  prenda de paz y  de felicidad.

N .  B a u d i n , d e  la  socied a d  de M ision es africanas.

ESTADOS-UNIDOS.

Y a que tanto se habia de los adelantos materiales de 
aquel país, sin mentar para nada lo que en su desarro­

llo practican los católicos, creemos del caso dar á cono­
cer, aunque brevemente, algo de lo que éstos llevan á 
cabo guiados por las acertadas medidas de sus P r e l a d o s  

y  la iniciativa de Roma.

I. •

El suceso importante del año último es sin duda b 
solemne bendición de la magnifica iglesia levantada poí 
la piedad de los católicos eñ honor de san Patricio y
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'comenzada hace veinte y  dos años por cl primer arzo­
bispo de N u e v a -Y o rk , en el punto más elevado de la 
isia Manhattad , que contiene toda la población reuni­
da. Allí, sobre el Murray-Hell ó colina de Murray, se 
levanta hoy esbelta y  encantadora la hermosa catedral 
que casi ve extendida á sus piés toda la ciudad que la 
rodea, como el rebaño al pastor encargado de velar por 
é! y protegerle. Sobre aquella graciosa montaña el ilus- 
trisimo Hughes ideó la erección del templo, previendo 
sin duda que á su sombra se levantaría un pueblo nue­
vo, como ha sucedido, pudiendo hoy por hoy admirar­
se el número de regios palacios é iglesias allí agrupa­
dos, como formando un cortejo de príncipes á la noble 
reina que majestuosa y  bella sobresale entre todos.

El limo. Hughes estaba seguro de que asi sucedería, 
y por lo mismo quiso que el templo fuese más grande 
y elegante que el mejor conocido en el Nuevo M undo; 
pero ¿cómo realizar tan gran proyecto en un país don­
de el Gobierno concede sólo al clero lo consignado en 

el presupuesto de cultos?

Además, ¿no es sabido que gran parte de la pobla- 
don americana se compone de pobres emigrados atraí­
dos alli por la idea de lucro? ¿C óm o, pues, se atreve á 
comenzar su proyecto? ; 0 h! el entendido Arzobispo 
ha conocido que esta época no se hizo para los cobar­
des, sino que es preciso trabajar y  tener fe, mucha fe en 
la divina asistencia. Pesa todos los obstáculos y  en se­
guida expide cien circulares á los más acomodados de 
la población pidiéndoles 1,000 dollars á cada uno. A  
vuelta de correo recibió noventa y  cinco ó noventa y  
seis letras por el valor pedido. Acto seguido hace un 
llamamiento general á sus fieles, y  la suma c r e c e , crece 
rápidamente, permitiendo ver la obra con seguridades 
para su feliz conclusión.

En 15 de Agosto de 1858, en presencia de más de
50,000 fieles de todas clases y  condiciones, el Arzobispo 
colocó la primera piedra. Tres anos seguidos se trabajó 
con actividad, mas sobrevino la guerra civil, y  los re­
cursos se dedicaron á las apremiantes necesidades que 
wigia la encarnizada lucha entre federales y  confede­
rados.

En 1865 empezaron nuevamente los trabajos bajo la 
dirección del limo. M ac-kloskey, sucesor del limo. Hu­
ghes, muerto en 1864, y  las obras siguieron hasta que

25 de Mayo de 1879 el Cardenal tuvo la satisfacción 
de ver terminada la catedral.

La bendición tuvo lugar entonces en presencia de los 
44 obispos que alli acudieron procedentes de todos los 
Estados y  del Canadá, y  de un gran cortejo de sacerdo- 
ks cuyo número pasaba de 300.

La catedral estaba llena d e 'b o te  en bote, la muche­
dumbre se apiñaba por fuera al rededor de sus muros. 
Las avenidas que allá confluyen rebosaban de gente; 
iHás de 80,000 personas transitaban por alli en aquellos 
ñ*omentos; 200 agentes de policía extendíanse en cor- 
don al exterior manteniendo libre la carrera que debia 
^guir la procesión.

La obra es gótica, puro estilo del siglo X l l l , teniendo 
niuchas reminiscencias de las catedrales de Colonia y  
^niiens.

La fachada es ricamente labrada, no encontrándose 
igual en todas las Américas. Las torres deben ele-

varse á 328 piés, y  las coronará una cruz iluminada en 
cada u n a , de manera que sirvan de faro al pobre nave­
gante que surque la dilatada extensión del Océano A t­
lántico. El altar m ayor se construyó en Rom a, y  los cris­
tales pintados de los ricos ventanales proceden de la 
acreditada fábrica de Brieux. Esta catedral no es tan 
vasta como San Pedro de R o m a , ni como San Pablo de 
Lóndres; es un poco menor que la catedral de Sevilla. 
Pero su capacidad es superior á cuantos templos ex is­
ten en el Nuevo Nundo, y  realmente los católicos de 
América se muestran con razón satisfechos del magnifi­
co resultado obtenido por el proyecto de su primer ar­
zobispo.

II.

Si la iniciativa y  constancia de un Prelado ha dota­
do á N ueva-York del m ayor y  más bello templo de las 
Américas, los esfuerzos continuados de otro obispo y  
la eficaz cooperación de varias Ordenes y  corporaciones 
religiosas están dando magníficos, resultados entre el 
país productor por la parte llamada del Far-wert.

La población indígena, que llenaba las vastísimas cos­
tas del M ississipi, ha ido desapareciendo al impulso de 
las intrusiones de un nuevo pueblo. Poco á poco las 
vírgenes praderas que se extienden desde las m árge­
nes del caudaloso rio, los gigantescos bosques nunca 
hollados por completo por el hombre civilizado, los 
confluentes que partiendo del indicado rio conducen 
con dificultad por entre las asombrosas llanuras de 
aquel país americano, han pasado á manos de los ex­

tranjeros, habiéndose constituido allí pequeñas socieda­
des pertenecientes á todas las razas conocidas, entre las 
cuales se distribuyen muchas medidas de tierra que 
pasan de uno á otro domicilio según el derecho estable­
cido del más fuerte.

Siempre aquellos lugares, privilegiados por la natu­
raleza, han sido testigos oculares de sangrientos dramas 
y  conmovedoras escenas, y  puede decirse que nunca 
nación alguna , raza ó pueblo han logrado establecerse 

. allí con alguna solidez; porque cuando no las embesti­
das de las tribus errantes de in d io s , á quienes el amor 

¡ patrio llena de rabia su pecho contra el intruso que Ies 
I arrebata sus b osques, sus praderas, sus llanos y  sus 

bisontes, el encono y  rapacidad mútua entre las nuevas 
tribus ocupantes es capaz de traer una perturbación 
constante á las colonias allí establecidas. La rivalidad 
QwVCQ ú  yanhee y inglhaud son también un poderoso 
obstáculo á la posesión pacífica de aquellos terrenos.

Con todo, á pesar de obstáculos m i l , alemanes, su i­
zos, suecos, ingleses, daneses, rusos, polacos y  holan­

deses, francos é irlandeses, han remontado el Mississipi, 
extendiéndose por el vastísimo país que le circunda, y  
estableciendo factorías y  residencias, siempre dispues­
tas á avanzar en detrimento del primitivo habitante 

indio.
Uno de los pueblos que más aficiones muestra tener 

hácia el virgen y  explotable pais del Norte-Amcrica es 
el irlandés, tan mal tratado por cierto en Europa. ¡P o ­
bre Irlanda , patria del esclarecido O ’C o n n e ll! la ma­
yor parte de tus hijos perseguidos, ó dejados al olvido 
por un Gobierno protestante, se ven obligados á recla­
mar el amparo de una república americana. Muchos en­
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contraban en ella la miseria y  la m uerte, y  sin embargo 
¡infelices! los hijos llaman á sus padres, éstos invitan á 
sus descendientes á emigrar de su inhospitalaria patrja, 
y  hoy puede decirse que en rigor el país denominado 
Nueva-Inglaterra deberia designarse con el de Nueva- 
Irlanda; y  los Estados de N ueva-Y ork, Nueva-jersey y  
Pensylvania están llenos de irlandeses; pero el país del 
Oeste contaba con pocos colonizadores procedentes de 
Irlanda. Al mismo tiempo por aquella parte los emigra­
dos católicos se encuentran en medio de peligros y  pri­
vaciones, faltos de iglesias, faltos de sacerdotes y  ¿m e 
atreveré á decirlo? faltos de protección , siendo en cierta 
manera mal vistos si no perseguidos por las colonias 
protestantes, que lo son en su mayoría. Los hijos de los 
pobres emigrados están expuestos á desarrollarse en me­
dio de la más grande ignorancia religiosa, y  rodeados 
de vecinos siempre dispuestos á atraerlos á sus perni­
ciosas y  falsas doctrinas.

Convenia un esfuerzo soberano por parte de los fieles 
de las ciudades, y  este esfuerzo acaba de realizarse.

Tres años hace que el lim o. Ireland, coadjutor de 
San Pablo de Minesota , compró tierras pertenecientes á 
una Compañía de ferro-carriles, estableciendo en ellas 
dos colonias católicas irlandesas; en el condado de 
Sw ift  la una, y  la otra en el de Big-Stone. Al poco tiem­
po uniéronse á esas colonias las de Adrián y  A voca, 
reuniendo entre todas 6.500,000 áreas superficiales de 
terreno y  12,000 habitantes.

A  consecuencia de tan brillante resultado organizá­
ronse en N ueva-York, Boston y  otros centros, compa­
ñías de colonización, y  algunas Ordenes religiosas, tales 
como la de Benedictinos en el Arkansas y  en ei Ne- 
braska, y  sacerdotes seculares en el K an sas, han com ­
prado grandes extensiones de terreno, llamando una 
gran población católica para que les auxilie en su colo­
nización, á la cual ceden los campos con mejores condi­
ciones que las ofrecidas por las sociedades laicas y  pro­
testantes.

Eso ha traido un movimiento favorable entre los c a ­
tólicos de aquellos puntos, y  en el Oeste va tomando 
un desarrollo considerable la verdadera civilización.

Hoy ya  todo obedece á un plan vasto concebido por los 
obispos que se reunieron en Chicago el 17 de Marzo de 
1879. Allí determinaron la creación de un Centro cató­
lico irlandés encargado de velar y  propagar la coloniza­
ción católica del O este, reglamentándola bajo sólidas 
bases.

La Sociedad queda form ad a, constituyéndola los 
lim os. G ibbon s, arzobispo de Baltimore; W illiam s, ar­
zobispo de Boston ; O ’Connor, vicario apostólico de 
Nebraska; Ireland, obispo coadjutor de San Pablo; 
Spalding, obispo de Peoría; R y a ,  obispo de Buffalo, y  
algunos distinguidos sacerdotes: el célebre Obispo de 
Peoría fué el encargado de la ejecución inmediata de la 
obra. La Sociedad está reconocida civilmente por el Par­
lamento de Illinois, y  ha comenzado adquiriendo dos 
cuantiosas colonias en el Nebraska y  Minesota. El por­
venir se presenta halagüeño, y  el pais podrá decir que 
la mejor colonización que posee y  las poblaciones más 
civilizadas y  trabajadoras son debidas á los prelados y  
asociaciones católicas.
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Así iban pasando los dias, y nada nuevo ocurría. Sólo 
de cuando en cuando se oian los gritos siniestros de los 
mozos que introducían nuevos presos. En parte esta do­
lorosa impresión estaba compensada con las exclama­
ciones de alegria de los mismos cuando algún preso era 
puesto en libertad. Entonces todos se regocijaban; la li­
bertad de uno daba esperanza á todos, y  naturalmente 
cada cual pensaba en sí mismo. Cuando salia un preso 
rico regalaba ordinariamente á los ladrones pobres algu­
nas fanegas de arroz. Con este motivo habia gran fiesta 
en la prisión; la ración era doble: el cocinero, que era 
un ladrón, no dejaba de hacer algún sacrificio en tales 
circunstancias. Cuando se servia el arroz, el cocinero to­
maba una cuchara que entregaba á un empleado: éste 
iba á colocarla cerca de una pintura que habia en el in­
terior del calabozo de ladrones; tomando otra cucha-, 
rada, iba á echarla al través d é la s  rejas del departa­
mento de las ejecuciones, recitando esta fórmula de ple­
garia al genio de aquel lugar: «H az que fulano salga 
pronto...»  Si el sacrificio era g e n e ra l, decia: «Haz que 
todos los presos salgan mañana.—-¡N o, no! gritaban los 
paganos; ¡esta tarde , esta tarde!» Y  entonces el sacriíi- 
cador decia: «H az que todos salgan esta tarde, que no 
quede ni u n o !»  Todo esto se hacia en medio de risas, 
bromas y  contorsiones; y  sin embargo no se hubiera 
ninguno de ellos atrevido á dispensarse de esta farsa. 
Las hechiceras especialmente nunca faltaban á  la cere­
monia, y  hubieran temblado en omitirla, así como tem­
blaban por la noche cuando se apagaba la luz. En todas 
partes ven duendes y  diablos, y  los temen de un modo 
extraordinario á pesar de que los invocan para extermi­
nar los genios del mal.

A  fines de Mayo tuvim os unos dias de calor sofocan­
te; el aire no circulaba en nuestro calabozo, y  compren­
día que me seria imposible pasar el estío en aquel lugar.
. uan estaba enfermo con frecuencia. Si llegaba á morir, 
¿qué seria de m í? Su prudencia y  sus años le daban 
cierta autoridad. Era el rey de nuestro ca labozo: me ser­
via además de defensa contra aquella gente, y  yo , como 
extranjero, me escudaba cuanto podia con su protec­
ción. Por discreción yo  no hablaba á otro que no fuese 
él. Juan por su parte era sobrio en palabras, y  obraba 
con mucha moderación y  prudencia.

Llevábamos siempre vestidos de invierno, que no nos 
los habíamos quitado de encima hacia cinco meses; nsi 
es que estaban sucios, infectos, casi podridos. Y o  habia 
pedido muchas veces otra r o p a ; m e prometieron dár­
m ela , pero esperé en vano. Arrancámos el algodon de 
los forros, y  así quedaron más ligeros, aunque no me­
nos sucios. Los bichos seguían devorándonos, y  la 
que nos servia de lecho era asquerosa.

Estos detalles pueden dar una ¡dea de mi posicioü'
¡ Cuántas veces me acordaba yo  del Papa san Marcelo- 
condenado por Majencio á  vivir en un establo cuidando 
bestias! Este recuerdo me fortalecía. ¿N o tenia a d e m á s  

como ejemplo más reciente el de los tres obispos y de* 
mas colegas que me habian precedido en esta prisioOi 
construida más de cincuenta años antes, y  quienes W*
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v e z  ocuparon el mismo calabozo? ; qué de cosas hubie­
r a n  dicho aquellas paredes si hubiesen podido hablar!

Parecia que otra vez nos habian echado en olvido. Es­
te largo cautiverio es una terrible prueba para los cris­
tianos ; es como un prolongado martirio de todos los 
días: la imaginación se cansa, el cuerpo se debilita, has­
ta el carácter se agria. Una fe viva, una piedad constan­
te, y sobre todo una sincera humildad , pueden única­
mente , con la gracia de Dios , sostener la debilidad é 
impedir que el paciente sucumba al fastidio y  al des­
aliento.

Llegó el dia i.® de Junio, y  notamos gran movimien­
to fuera de la prisión. Un preso, amigo nuestro, nos dijo 
secretamente que iban á llevarme ante los dos jueces. 
Ufados con objeto de interrogarme. Momentos después 
vino un satélite, y  me dijo que le siguiera. Atravesámos 
el patio, abrióse la puerta de la prisión y  me encontré 
en medio de dos filas de satélites y  en presencia de los 
dos jueces, esta vez  en traje de paisano , con hermosos 
vestidos de seda, ancho sombrero adornado con una joya 
de piedra llamada ek-mi, el abanico en la m ano, y  sen­
tados tranquilamente , fumando en largas pipas el aro­
mático tabaco de las provincias del Norte. Hiciéronme 
sentar sobre una estera en medio del patio, y  el primer 
juez me d i jo :

— ¿Cóm o te encuentras? ¿Has sufrido m ucho? ¡ Qué 
desconocido e s tá s !

— Estoy bastante bien, respondí. ¿C óm o no he de ha­
ber sufrido en la prisión? No he estado enferm o, pero 
siento que m e vo y  debilitando y  las fuerzas m e faltan de 
dia en dia. También os debo advertir que expuesto co­
mo estoy ahora m ism o á los rayos de un sol abrasador, 
cual no he visto hace cinco m e s e s , podria darme un 
fuerte dolor de cabeza y  áun tal vez una insolación.

—  Es verdad , dijo el juez. Hacedle acercar y  sentarse 
■ujui, cerca de nosotros , á la sombra.

El juicio no principiaba mal. Tom ó el juez una hoja 
líe papel, y  desplegándola me preguntó :

— ¿ Conoces á Ni-yak-mang-i ?
- N o  , no le conozco.
— ¿Qué quiere decir yak-m ang-i ?
—  No lo sé ; no conozco ese nombre.
—  Ni-yak-mang-i es un cristiano ; ¿n o  le conoces?
*~No; ignoro quién es ni de dónde.
—  ¿Qué quiére decir Paik-na-si? ¿Le conoces?
— No, ni sé si es nombre de persona ó de lugar.
Mucho tiempo emplearon en descifrar este nombre.

Ho puedo reproducir todas las absurdas preguntas que 
■úe hicieron para conseguir una explicación á quedaban 
Sian importancia. Pronto la cosa tomó carácter cómico.

■~-¿Cómo se pronuncia este nombre en tu lengua?
■"■Me es imposible explicar la pronunciación de una 

Palabra que no conozco.
Hn jefe de satélites se acercó, y  me dijo son rien d o:
■̂ Tú te llamas en coreano Pok-Myeng-i.
■^Cierto.
' ' P o k  quiere decir Ilpe-ris-se.
" S í ,  Félix.

" M y e n g -i  quiere decir Ke-lai-ra.
" S i ,  Claro.

" D í n o s .  pues: ¿có m o  traduces tú Paik en tu len­
gua? ^

Paik en coreano significa blanco y  también ciento.
Me dieron un pincel, y  escribí seng por cent (ciento).
—  Y  n a , ¿có m o  lo pronuncias en francés?
—  Na es un pronombre que significado.
Escribí en coreano moa por/«o/(yo). El jefe se d a b a  

aires de tr iu n fo , pareciéndole que todo iba bien.
—  Y  r f  ¿cóm o se dice en francés?
—  Hay muchos r i en coreano; ¿d e  cuál habíais?
—  Del r i  medida para las distancias.
—  En francés no hay ri; pero diez ri hacen unalegua.
Escribí en coi eano rien por tiene (legua) lo mejor po­

sible. Habia, pues, escrito Seng-moa-rien.
—  Corriente, dijo el ju ez;  preguntadle si conoce al­

guna persona de su pais que se llame Seng-moa-rien.
No pude contener la r is a , y  sin esforzar mi memoria 

respondí:

— No, á nadie conozco de este nombre.
Desengaño general. Evidentemente habíamos equivo­

cado el camino. Sin em b argo , no desmayaron y  hubo 
necesidad de proceder de la misma manera con otros 
dos ó tres nombres de lugar ó de persona que no cono­
cían , ni yo tampoco. Los resultados fueron idénticos. 
Todo el interrogatorio, que fué bastante largo, se redujo 
á explicar nombres que nadie conocia.

(S e  co n tin u a rá ).
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NUEVA-NURSIA.
HISTORIA DE USA COLONIA BENEDICTINA EN LA AUSTRALIA OCCIDENTAL. 

C A P ÍT U LO  IV.

P ro g re s o s  d e  la M is ió n .  —  C o s t u m b r e s  y  creen cias  d e  lo s  sa lva je s .  —  

U n  s in o d o  en  N u e v a-N u rs ia .

Los australianos, que nunca habian visto otras vivien­
das que sus chozas de ra m a je , maravilláronse de las 
construcciones del monasterio : acudieron en gran nú­
mero á visitarlo , y  muchos de ellos se quedaron cerca 
de los misioneros, de suerte que el P. Serra tuvo que ir 
á Perth á pedir la concesión de nuevo terreno. El gober­
nador interino , sir Irwin , concedió gratuitamente y  á 
perpetuidad á la colonia monástica de Nueva-Nursia trein­
ta acres de tierra laborable, lindante con la concesión pri­
mitiva, y  á más el uso de mil acres de pradera para la 
cria del ganado comprado á los colonos ingleses. Esos 
rebaños, que tanta utilidad debian reportar á los monjes 
españoles, fueron conducidos por algunos labriegos, 
q u ie n e s , después de hacerles atravesar el Sw an-River, 
los pusieron á disposición del P. Salvado y  de sus tra­
bajadores indígenas.

En el mes de Julio de 1847 los PP. Serra y  Salvado 
con la ayuda de los salvajes habian ya  sembrado treinta 
y  cuatro acres, y  los indígenas que llevaban cada dia del 
interior, llenos de admiración á vista de la miés que iba 
creciendo, ofrecían á porfía sus servicios á los Benedicti­
nos labradores.

La intimidad que empezaba á establecerse permitió á 
los dos misioneros informarse con seguridad de las creen­
cias religiosas de los indígenas.

«Para obtener algunas explicaciones sobre el particu­
lar, no obstante toda la reserva de los salvajes, refiere el 
P. Salvado , me vi precisado á usar de astucia. Una tar­
de, después de hacer partícipes de nuestra frugal comida
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á algunos indígenas que parecían gozar 'de la considera­
ción de los dem ás, Ies dije :

«— Y o , aquí como me ve is , no soy solo como os figu­
ráis, sino que soy dos en uno.

«Esta declaración fué recibida con una general carca­
jada.

« — Reíd cuanto queráis; os lo repito, soy dos en 
u n o : ese gran cuerpo que v e is , y  en el interior otro sér 
que no veis. El primero acaba por morir, y  se le sepulta 
en la tierra ; pero el segundo nunca m uere, y  se separa 
al fenecer el cuerpo.

«— ¡ S í , s í ! respondieron los salvajes; nosotros tam­
bién somos dos , y  el más pequeño de ambos vive den­
tro nuestro pecho.

« —  A  éste ¿cóm o le llamáis vosotros?
« —  Cacin.
« — Y  ¿á dónde va después de la muerte?
« —  Se salva en los bosques, respondieron unos.
« —  V a por el mar, afirmaron otros.

« A lgu n o s n o s a b ia n q u é v e n ia á s e r  de él. Por de pron­
to no pasé adelante en mis preguntas; pero después pu­
de obtener detalles más circunstanciados por dos austra­
lianos que trabaron amistad conm igo, los cuales me re­
firieron que cuando un indígena acaba de dar el último 
suspiro su alma permanece sobre las ramas de los árbo­
les que rodean la vivienda, y  canta tristemente como un 
ave herida hasta que la recoge un pasajero. Cuando se 
sabe que un alma revolotea asi de rama en rama acuden 
muchos salvajes en hilera y  encorvados, golpeando dos 
cachitos de madera y  diciendo a media v o z : « P st... p s t . .. 
«pst...»  El alma permanece á veces en el árbol sin res­
ponder á ia invitación ; las más de las veces entra en la 
boca del primero de la hilera y  sale por la otra extremi­
dad ; entra luego en la boca del que sigue y  sale de la 
misma manera, reproduciéndose todo esto hasta el últi­
mo , en el que permanece definitivamente. Me ha pare­
cido no deber omitir esta singular creencia , p o rq u e , á 
pesar de su rareza , muestra la fe de los australianos en 
la inmortalidad del alma.»

En el mes de Agosto los Benedictinos de Nueva-Nur- 
sia tuvieron la satisfacción de albergar en su naciente 
monasterio al lim o. Brady, quien quedó maravillado del 
progreso de la Misión y  del trabajo cumplido en el espa­
cio de ocho meses. Con grande satisfacción convencióse 
por si mismo del mejoramiento moral y  civil de los sal­
vajes, los cuales de antropófagos que eran un año antes, 
se habian trocado en pacíficos agricultores. Poco des­
pués de la partida del Obispo el P. Salvado se dirigió á 
Perth para comprar semillas. En su c a r r o , tirado por 
bueyes, iba también una pequeña salvaje huérfana, lla­
mada Cuchina, que se habia refugiado en la Misión por­
que nada tenia que comer. AI atravesar el Avon el m i­
sionero guió sus bueyes por el vado , mas las grandes 
lluvias de los dias anteriores habian aumentado la cor­
riente, y  el buen Padre observó que se desviaba el car­
ro. Apresuróse á desuncir los bueyes, y  él mismo se lan­
zó á nado con la pequeña salvaje encim a, y  logró ganar 
la orilla. Aún tenian que hacerse dos jornadas de cami­
no. Por fin llegó á Perth, llevando en hombros, como el 
buen Pastor, la tierna oveja arrebatada por su caridad á 
una muerte cierta ó á la barbarie. El limo. Brady acogió 
paternalmente á la niña Cuchina y  encomendóla á las

i6o

religiosas Mercedarias, quienes la prepararon para el 
Bautismo. Esta ceremonia tuvo lugar solemnemente en 
presencia de todos los católicos y  de gran número de 
protestantes. Impúsose á la nueva cristiana, que conta­
ba entonces de-seis á siete años , los nombres de Maria 
y  Cristina, y  fué así como las primicias del apostolado 
benedictino en Australia. •

Al regresar el P. Salvado á Nueva-Nursia, afines de 
Noviembre, dióse principio á la siega. Los salvajes invi­
tados á tomar parte en ella pronto supieron manejarla 
hoz con tanta destreza como los Padres. Siendo aquellos 
dias los más calurosos del estio australiano, los misio­
neros aprovechábanse del descanso del medio dia para 
enseñar las verdades de. la salvación á los indígenas', 
quienes escuchaban gustosos tales instrucciones. Ha­
biendo recibido uno de éstos una herida mortal en la 
caza, los dos monjes le hallaron bastante instruido para 
bautizarle y  abrirle las puertas del cielo.

Un suceso maravilloso debia señalar ese primer fruto  ̂
de la colonia monástica. Cierto dia , sentados á la som­
bra de un añoso eucalyptus los dos misioneros, instruían  ̂
en la Religión á sus obreros , cuando llegaron á sus oi- 
dos grandes clamores y  vieron llegar una mujer salvaje, - 
con los cabellos en desórden, que huia de la persecución) 
de un indígena. Este iba á alcanzarla con su luenga lan­
za; pero los PP. Serra y  Salvado se precipitaron á su 
encuentro, logrando contener á aquel furioso, que que­
ría matar á su mujer por no sé qué ofensa. La desdicha-  ̂
da refugióse en el m onasterio, cuya puerta se cerró tras 
ella en el mismo instante. El m arido, viendo quenepo- 
dia vengarse, se alejó profiriendo horribles amenazas. Al 
partir el dia siguiente para la siega, torbellinos de humo, 
y  de llamas se elevaron en las altas yerbas de un llano 
p róxim o, y ,  movidas por el v ien to , avanzaban hácia!a 
Misión. Los misioneros y  los salvajes se lanzaron intré­
pidos delante del fuego para cortar los espinos y  male­
zas que pudieran comunicarlo á los campos de trigo.. 

Mas el elemento devastador inutiliza todos sus esfuer­
zos , y  con los cabellos y  la barba chamuscados obser­
van desolados que el fruto de tantos trabajos está á punto ' 
de ser destruido en un instante. En tan crítico extremoj! 
el P . Salvado corre á la pobre capilla de la Misión, toma 
de encima del altar un cuadro representando á Nuestra 
Señora, y  lo lleva al sitio más am enazado, oponiéndolo  ̂
á las llamas como un escudo protector. El viento , hasta 
entonces m uy v io le n to , cambia instantáneamente de 
dirección, y  lleva ei incendio á u n  bosque vecino sin, 
tocar los campos de trigo. Los salvajes, que tenían 
todavia la hoz en la mano , no acababan de dar crédito 
á sus ojos. Miraban la santa Imágen con admii'acion-' 

« ¡ Esta Mujer blanca es m uy poderosa ! exclamaban- 
Ella lo ha hecho , s í , Ella lo ha hecho. Nosotros no ha* 
riamos tanto.» A lgunos dias después súpose que 
incendio habia sido ocasionado intencionalmente poi'o! 
salvaje cuya mujer se habia refugiado en la Misión, o' 
cual conmovióse tan profundamente al lener conocí' 
miento del prodigio, que pidió perdón de su maldad  ̂
los Benedictinos ; y  desde entonces Munanga , tal erac 
nombre del culpable, fué uno de sus más útiles auxi* 

liares.

■Viéndose rodeados de respetable número de 
los misioneros aprovecharon la buena estación paraaNR
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un camino directo de Nueva-Nursia á ia ciudad de Perth, 
encargándose de llevarlo á cabo el P. Salvado. Oigám os­

le referir cómo se condujo en esta ocasión:

«Habiendo hecho provisiones de harina, de azúcar y 
lé, partí con catorce salvajes provistos de instrumentos 
de trabajo. Dispuse á mis operarios del modo siguiente: 
dos quedaron encargados de ir á caza de kangurus 
para abastecernos de carne fresca; cuatro iban delante 
para abrir camino y derribar los árboles, y  ocho descan­
saban cerca del carro de las provisiones. Cuando los seis 
primeros estaban fatigados venían á reponerse jun to  al 

carro, reemplazándoles otros seis. En tres dias quedó 
trazado el camino de Nueva-Nursia á la primera estación 
de los colonos de Perth en una longitud de 40 millas 
(10 leguas). Dirigí mis indígenas con la experiencia que 
habia adquirido en mis frecuentes viajes á P e rth , y  el 
ingeniero de la colonia hizo clasificar más tarde este c a ­
mino entre las comunicaciones del pais' como el más 

corto y cómo­
do que podia 
establecerse.
En lo sucesi­
vo, en vez de 
una semana 

entera, basta­
rían tres dias 
para llegar á 
Perth.

«Durante es­
te trabajo tuve 
Ocasión de ob­
servar algunas 
costumbresde 
los australia­
nos. En la ma­
ñana del se­
gundo d ia  

. encontrámos 
¡nultitud de 
salvajes que 
nos eran ente­
ramente des­
conocidos. Só­
lo uno de mis
operarios les conocía un poco, y  dirigiéndose al jefe le ex­
plicó quiénes éramos y  lo que hadam os en aquel lugar. 
Al instante hubo m útuo cambio de cumplimientos, y  el 
jefe, acercándose al principal de mis salvajes, abrazóle 

oon la mayor cordialidad, teniéndole cinco ó seis m inu­
tos en sus brazos, haciendo luego lo mismo con los de­
más. Terminados estos abrazos, el susodicho jefe dijo á 

mi gente con aire digno y  respetuoso:

— Mi fuego es vuestro fuego; yo  y mis parientes 
«nos quedamos a q u í ; pero vosotros sois dueños de ir y 
«venir, quedaros aqui ó partir, pues desde ahora somos 

*y3 grandes amigos.»

«En seguida se sentaron para probar nuestras provi­
siones, aunque acababan de comer un k an guru ; lo 
*ine no debe extrañar, toda vez que el estómago de los 
australianos, con frecuencia condenado al ayuno, es 
Siempre de maravillosa elasticidad.

«En este mismo encuentro uno de mis salvajes , ha-

Nt'FVA-N'jRSiA.— Rebano.? p asan d o  el S w a n - R iv e r .  (P á g . 16 0 ).

hiendo visto llegar la viuda de uno de su.s a m ig o s , la 
tomó desde luego por mujer, á pesar de que tenia ya 
cuatro. Al preguntarle el motivo de semejante proceder, 

me respondió;
« —  La tomo por esposa para que no quede sin pro- 

«teccion : es un deber mió, pues yo  amaba mucho á su 

«m arido.»
«En efecto, los australianos, que por lo común no 

tienen sino una ó dos m u jeres , pueden llegar, á conse­
cuencia de la muerte de un amigo ó pariente, á contar 
hasta seis ó siete. Se las considera formando parte de la 
herencia como un mueble ó arma de caza.»

Una obra , m ucho más importante que la apertura de 
un camino, fué inaugurada en el monasterio de Nueva- 
Nursia en la fiesta de la Inmaculada Concepción del mis­
mo año 1847. Nos referimos á la inauguración de una 
escuela para los pequeños salvajes. Desde aquella fecha 
data la renovación religiosa y  civil de los australianos,

pues la educa­
c ió n  de un 
pueblo bárba­
ro no puede 
em pezar séria­
m e n t e  s in o  
por la infan­
cia. El 8 de Di­
ciembre, pues, 
tres j ó v e n e s  
salvajes f u e ­
ron admitidos, 

previo consen­
tí m i e n t o  de 
sus familias, á 
compartir la 
v i d a  d e  los 
monjes bene­
dictinos, y  po­
co tardaron en 
recibir el Bau­
t i s m o .  Para 
solemnizar es­
te fausto acon­
tecimiento los 
P P .  Serra y

Salvado distribuyeron sopa á los salvajes, sopa que, 
gracias á la abundante cosecha del año, en adelante 
pudieron continuarla todos los dias. Desde que se t u ­
vo conocimiento de esta cuotidiana generosidad , apre­
suráronse á aprovecharse del valgo ó de la fnaraña. 

esto es, de la buena sopa, y  asi los misioneros tuvieron 
constantemente un auditorio atento á sus instrucciones 
religiosas. Muchos indígenas hasta consintieron en vivir 
en la M isión , trabajando para la misma según sus fuer­
zas. Esto fué ya una transformación de la vida nómada 
en una existencia casi civilizada ; y  al ver á los peque­
ños australianos servir con grande atención la Misa, y 
mezclar su voz naturalmente musical al canto de los 
m o n je s , cuando pocos meses antes huian de los euro­
peos como de las fieras , podia creerse que la Australia 
occidental iba á salir en fin de las sombras de la muerte 
en la que estaba sumida hacia tantos siglos.

Los misioneros tomaron en breve otra medida que fué

rty-.
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un nuevo progreso en el camino de la civilización. Du­
rante el invierno los salvajes cúbrense con pieles de kan­
guru : mas en estío, así los hombres como las mujeres 
y  los niños van por todas partes en completa desnudez, 
sin que les parezca haya en ello inconveniente alguno. 
Los PP. Serra y  Salvado resolvieron que cualquiera que 
se presentase á la Misión para tener una ración de sopa 
ó para trabajar, debia ir cubierto con un manto de kan­
guru. «P ero , escribe el último de dichos Padres, so ­
lamente les dijimos que esto era un miramiento para 
con nosotros, á fin de no enseñarles lo que parecian ig­
norar. En efecto, centenares de veces m e he visto obli­
gado á pasar la noche con familias de sa lva jes, así al 
aire libre en los bosques, como en sus chozas de ramaje, 
y  nunca he advertido entre ellos la menor acción des­
honesta.»

Debemos aún referir otro acontecimiento que debia 
aumentar más y  más los felices resultados ya obtenidos 
por los misioneros. Trátase del primer sínodo de la dió­
cesis de Perth , que el llm o. Brady decidió celebrar en 
Nueva-Nursia. El 13 de Enero de 1848 el venerable Pre­
lado, asistido de su vicario general Rdo. P. joostens y 
de los PP. Serra y  Salvado con algunos catequistas re­
cientemente ordenados, inauguró con los ritos de cos­
tumbre la piadosa asamblea, que continuó tres dias. En 
las dos primeras reuniones tratóse de los asuntos de la 
diócesis, y  las tres siguientes fueron consagradas á la 
Misión benedictina. Declaróse que la regla de san Beni­
to, que divide la vida de los monjes entre la oración y  
el trabajo, y  que hace en breve del monasterio una ver­
dadera c iu d a d , era perfectamente apropiada al ensayo 
de evangelizacion y  civilización de la raza australiana 
que se intentaba hacia un año. Acto continuo autorizóse 
á los misioneros para adquirir más vasto terreno que 
permitiese extender la Misión benedictina y  aislarla de 
los terrenos para pastos explotados por los europeos, 
siempre inclinados á pervertir á los salvajes ó á perse­
guirles. El P. Serra debia partir para Europa á fin de 
reunir la cantidad que exigiría esta adquisición, y  some­
ter á la Propaganda íilgum s  preguntas acerca la conduc­
ta que debia observarse con los salvajes en ciertos casos 
particulares.

A  consecuencia del sínodo el P. Salvado pudo adqui­
rir 2,560 acres de tierra para labor y  pastos á razón de 
media libra esterlina por acre, lo que le obligaba á pa­
gar al Gobierno de la colonia la sum a de 32,000 francos, 
pero á largos plazos. Así quedó dueño de 1 ,28o hectá­
reas , formando una superficie de 12 kilómétros. El 
P. Serra embarcóse en breve en el puerto de Fremantle 
con el jóven salvaje Upumera, curado por los misione­
ros y  bautizado con el nombre de Benito. El P. Salvado 
regresó á Nueva-Nursia con un nuevo misionero, el 
P. Fow ler, y  dos catequistas.

j.

Relación del Rdo. J . Motirao, misionero de la ciudad
de Pará.

De regreso de una visita pastoral á las parroquias del 
Tocantins, afluyente del Am azona, el limo. Macedo Cos­
ta , obispo de Pará, iba acompañado de indios pertene­
cientes á una tribu hasta hoy desconocida.

Este hecho de extrema importancia bajo el punto de 
vista etnográfico, lo es todavía mas bajo el punto de 
vista religioso y  so c ia l , si se consideran las buenas dis­
posiciones que demuestran esos aborígenes para dejarse 
catequizar y  reunir en poblado.

Desde el mes de Agosto de 1869 habian hecho timi- 
dam enté algunas apariciones periódicas por la ribera iz­
quierda del rio, en el sitio llamado Urubu , algunas mi­
llas arriba de Baiao, dándoles luego el nombre de Mi- 
ranhas. Pero además de no tener ni las facciones, ni las 
costumbres crueles de estos salvajes, el limo. Macedo 
pudo saber, entrando en relaciones con ellos, que su 
verdadero nombre es Apeiacas.

Viven errantes detrás de la cadena de montañas del 
Trocarci, en las inmensas llanuras que se extienden has­
ta el rio X ingu. Estos indios tienen hermosa presencia, 
rostro ovalado, ojos rasgados en forma de almendra, 
facciones regulares, y  son v ivos, inteligentes y  de muy 
dulce carácter. No tienen la piel roja ni los robustos 
miembros de los Chavantes; su tez es clara y  sus formasj 
m uy proporcionadas. Llevan pintado en cada mejilla un 
trazo a z u l , que se extiende desde el centro de la pupila 
inferior hasta debajo de la m a n d íb u la , donde termina 
con una ligera curva exterior. Esta señal distintiva dela 
tribu se hace con la tintura del genipa (genipa brasilieii- 
sis) impregnada en la piel por medio de picaduras de 
espina. Esta marca sólo la usan los adultos después de 
haber dado pruebas de su destreza y  fuerza fisica ma­
tando alguna caza con la flecha. Llevan también aguje­
reados los lóbulos de las orejas y  la membrana interme­
dia de las narices.

No se les conoce otras armas que el arco y  la flecha.. 
ni otro comercio que el de\ Jabuti (galápago). El hombre 
se ocupa en la caza y  la pesca, y  la mujer está encarga­
da de todo lo demás. Castelneau y  Martius hablan de 
indios Apeiacas (Apiucas en la carta geográfica de Nie- 
m eger), que habitarían las riberas del A rm os ó altoTa- 
pajos; pero es moralmente imposible que nuestra nueva 
tribu haya emigi ado del Tapajos para establecerse en las 
cercanías del Tocantins. Representa un viaje de diez gra­
dos geográficos (1)  por entre pueblos feroces. Hay ade­
más que atravesar numerosos ríos, y  nuestros indios no 
se sirven de piraguas ni conocen siquieran el uso del re­
mo. Se me figura, por fin, un argumento decisivo con-, 
tra la identidad de los Apeiacas y  los Aplacas de Castel­
neau y  Martius el idioma, que no tiene nada de coinun 
entre las dos tribus en cuestión.

En el vocabulario que el limo. Macedo pudo recopihi' 
durante los pocos dias que permaneció entre ellos, figu* 
ran las siguientes voces: titi (el sol), wz/tí-o (la luna),
(las estrellas), gabové (el cielo), aptenú (e l viento),
(el agua), campoi (el fuego), vincret (e l trueno 
mitá (el relámpago), irainú (el calor), grewa ( la  arcilla)- 
itna (la selva), orenen (eFespejo), karey (e l fusil), eíc-, 
las cuales, como todas las d e m á s, no tienen ningún  ̂
analogía con el dialecto tupi de los Apiacas ó ApiJUíi*’ 
ni con las demás lenguas reunidas en el glosario de Mí̂ r- 
tius. En resúmen, el idioma de los Apeiacas es muy 
fónico, sin aspiraciones guturales, y  completamente dis­
tinto de las lenguas y  de los dialectos de las demás td'

( O  D e  los 60® á los 50® lo n g i t u d  O e s te .
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bus, de donde concluirnos que constituyen una nación 

hasta hoy desconocida.
Cuentan ellos que fueron hace poco tiempo atacados 

por la tribu de ios A u te ca s , que se sirven del rompe­
cabezas , y  hablan con horror de este modo de pelear, á 
causa del daño que sin duda les ha hecho. ¡Si ellos su­
pieran lo que nuestra civilización ha inventado respecto 

áeste p u n to !
Los Apeiacas parecen ser m uy num erosos, pues en 

su primera aparición eran más de 500 y  ocasionaron 
gran espanto al pobre Camilo y  su familia, únicos habi­
tantes del sitio designado con el nombre de Urubu. Co­
mo esos hombres primitivos no tienen nocion alguna de 
lo mió y  lo tuyo, pronto dejaron su casa asolada. Sin 
embargo, gracias al buen comportamiento de este hom­
bre sencillo y  caritativo, han vuelto después en grupos 

' menos numerosos y  siempre diferentes. Su jefe supre­
mo, Mompira, es jó v e n ,  valiente y  placentero, y  se 
muestra deseoso de establecerse con toda su nación en 

las riberas del Tocantins.
Los doce indios que están en la actualidad aquí tienen 

por jefe á jangra. (Pág. y65J . Se hospedan en la casa de 
los Padres Capuchinos, y  se conoce que les cuesta acos­
tumbrarse al género de vida que se ha convenido en lla­
mar civilizado. El pan, y  sobre todo el banano, les gus­
ta mucho; pero en cambio el buey, nuestro alimento 
ordinario, lo encuentran detestable. Por lo que no du- 

‘ damos que pronto se vuelvan á sus bosques.

CRÓNICA.

F ilip in a s.—  Poco há los periódicos se ocuparon extensam en te del 
Mpantoso huracán q u e en el ú ltim o Enero azotó  con furia las islas de 

•Filipinas, causando num erosas v íctim as y  daños m ateriales d e  inm en­

sa cuantía: h o y, relativo  al m ism o suceso, transcribe el S e m a u o r io d e  
Idawesa breves pero halagü eñ as palabras q u e descubren el bien in ­

calculable q u e los relig iosos proporcionan , con su celo  y  saber, al 

wbc en tero; palabras m ás d ign as d e  tenerse en cuenta por venir de 

testimonio im parcial, em pleado civil que nuestro G obierno de Madrid 

lieue de alcalde en llv ilo , isla del fam oso archipiélago d e  Filipinas. 

Dicho señor, escribiendo á  un am igo  que reside en una de las casas 

cié los Padres Jesuítas de C ataluña, le  dice lo  s ig u ie n te :

“En Manila estu ve en casa de V d s. V i al P . Heras, t ip o  acabado de 

;■ dulzura y  afab ilid ad , y  al P . Federico F au ra , querido y  apreciado en- 

'■ tfe los marinos de guerra y  m ercantes, y  cu yo  ap ellid o  se  nom bra con 

I respeto y  cariño por toda clase de personas. ¡C u án tas v ictim as habrá 

i; «raneado á los m ares q u e  rodean el A rch ip ié la g o ! ¡ Q i ‘é de desgracias 

u habrá evitado desde su O b se rv a to rio ! Siem pre en él encerrado, estu- 
ya el cielo, y a  los o b jeto s, in stru m en tos ó m áquinas q u e tiene á 

lado, pareciendo ser el gen io  arrogante q u e reta á com bate sin 

'gual á estos picaros m ares, q u e  surcam os con tem or. El vag u ío  (bura- 

últim o fué pronosticado por dicho P . Faura con gran an ticipa- 

C1011, y á haber existido sem áforos y  cables entre estas i s la s , el daño 

rignificaria nada, ten ien do  q u e lam en tar h oy  desgracias sin cuento 

‘l're horroriza relatar. D ios prem iará á V d s. tan to  bien com o hacen.»

>>asta aquí el alcalde de llv ilo , y  en otra c a rta , ven id a  pocos dias 

hice de allá , d ic e n : «El P . Faura se ha hecho célebre con los pro- 

, "esticos que lúzo del v a g u ío  y  descripción del m ism o ; tan to  los m a- 

"nos como otros a ltos funcionarios están em peñados en dar m ayor 

vuelo y protección al O bservatorio, sobre to d o  el A yu n tam ien to  de 
h'ariila.n

, >>>'eno es que el G obierno aproveche esos d a lo s , q u e son lo s  m ás 

"tiles para acertar á fom entar la verdadera civilización en aquellas 

""portantes islas.

^»íl4 t e r r a ,—  El d écim o inform e anual á t  \z  S o c ie d a d  d e  S a n  José  
Mill-Hiii para las M isiones extranjeras nos da a lgu n os interesantes 

pormenores sobre los trabajos de dicha C ongregación.

L os progresos d e  los m isioneros entre los negros de lo s  Estados* 

U n id o s y  en el vicariato apostólico  de M adras han atraído las m iradas 

de L eón XIII, q u e en cl año ú ltim o  les confió  la  M isión del A fgha- 

nistan en el Norte de la In d ia , en com endándoles tam bién  las necesi­

dades espirituales d e  los so ld ad os in gleses é irlandeses en viados a llí. 

Para proveer á n u evas necesidades la  Sociedad ha recibido de d iversos 

b ien h ech ores a lgu n o s im p ortan tes don ativos.

D esde com ienzo  de 1879 han partido para diversas M isiones 12 sa­

cerd otes: unos al M ary lan d , al K en tu ck y  y  á la Carolina del S u d ; y  

otros á  M adras, en donde el lim o . F en n elly , vicario ap ostólico , les ha 

confiado los d istritos de G u n toor y  d e  V ellore. C uatro se dirigieron 

en A bril al A fghanistan , en d on d e com enzaron su s apostólicas tareas 

en el ejército  in glés. Entonces m urió  del cólera uno de los m isioneros, 

y  un oficial protestante h izo  el m ás bello  elogio  de su s d esvelos y  

ab n egación .
A dem ás, el Papa acaba de confiar á  la S o c ie d a d  d e  S a n  J o s é  de M ill- 

Hill la  prefectura apostólica de Borneo, á donde se dirigirán algunos 

m isioneros.
—  Para dar idea á nuestros lectores de los progresos q u e diaria­

m en te hace en Inglaterra la Iglesia católica , vam os á p u b licar ia s  si­

gu ien tes satisfactorias noticias q u e  com un ica  un ilustre Prelado á cu ­

y a  diócesis pertenecía M anchester.
La diócesis se com pone de 200,000 católicos, de los cuales 100,000 

habitan en M anchester. En esta ciudad h a y  22 parroquias y  se hacen

82.000 C o m u n ion es pascuales. El d om in go, en cada ig lesia , se dicen 

cin co  m isas so lem n es. A  las d iez es la m isa de lo s  n iñ os. En la  cate­

dral los n iñ os ascienden á 2,000 y  ellos son lo s  q u e cantan la  m isa. 

El añ o pasado hubo una M isión general. Predicaron 72  m isioneros 

jesu ítas , d om in icos, franciscanos, e tc ., etc. Los frutos obten idos fue­

ron adm irables. H ubo 54,000 C o m u n ion es y  se convirtieron de 300 

á 400 protestantes.
Los católicos hacen lib rem en te procesiones fuera d e  las iglesias. El 

dia de P e n te co sté s, p rin cip a lm en te , tu v o  lugar una procesión que 

con staba de 10,000 personas. Esta p rocesión , al fren te de la cual 

iban la  Santa C ruz y  gran núm ero de estandartes, y  se cantaban h im ­

n o s sagrados y  oraciones litú rg ica s y  se llevaba reliquias é im ágenes, 

recorrió triunfante las principales calles de la ciu dad , q u e co n sta  de

500.000 alm as, no sólo sin ser m olestada, sin o, por el contrario, bajo 

la protección de la  policía, q u e h a d a  detener los carruajes y  separaba 

todos lo s  obstáculos q u e  podían  entorpecer la m archa de la  pro­

cesión.
Las escuelas católicas de M an chester están adm irablem ente organi­

zadas, y  cuentan con 600 m aestros. R eciben cada año u n a subvención 

del A y u n tam ien to  de 375,00 0 p esetas, y  los católicos con trib uyen  con 

igual cantidad. Los inspectores del Estado las  dem uestran  la m ayor 
consideración . A dem ás d e  esos inspectores seglares h a y  su bin specto­

res sacerdotes q u e se  ocupan constan tem en te en visitar las escuelas y  

exam inar á los n iñ o s , se  enteran de su s adelantos y  hacen q u e se 

confiesen periódicam ente.
—  El lim o. Juan M ac-H alc, arzobispo de T uam  (Irlan d a), cum plió  

90 años el dia 6  de M arzo próxim o pasado, y e s  el decano de todos 
los o b isp o s del m undo. N acido en T u b b ern avin e  en 1 791 ,  fu é nom ­

brado obispo de Maronea i n  p a r f ib t is  y  coadjutor del o b isp o  d e  Kill.nla 

en 8 de Marzo de 1835, y  consagrado en 5 d e j u n i o ;  fu é  después 

obisp o  titu lar de K illa la , y  se le trasladó el 8 de A g o s to  de 1834 al 
arzobispado de T u am . El lim o . Juan M ac-E villy, obisp o  de G alw ay, 

es su coad ju tor con futura su cesión . En Junio de 187S,  d os años antes 
del ju b ile o  episcopal de P ió  IX , celebróse so lem n em en te en Irlanda 

el =,0.® aniversario de la consagración d e  ese venerable patriarca del 

episcopado católico.

]2pOQ^ En la  noche del 6 d e  D iciem bre d e  1879 declaróse un in ­

cendio en H ak o d até , y  atizado por la  furia del v ien to , prop agóse con 
espantosa rapidez, convivtiendo en un océano de fuego  toda la ciudad. 

«El v ien to  redoblaba su furia p o r m om en tos, escribe el R do. Pettier, 

y  nos veiam os cubiertos de ch isp as y  tizo n es e n c e n d id o s , de los 

cuales era m u y  difícil defen dern os. Por dos veces pu d im os dom inar 
un am ago de incend io , y  gracias á que el techo era de tejas y  las pa­

redes d e tierra confiábam os se «.alvaria nuestra ca sa , pero sin saber 

cóm o declaróse el fuego en el sotechado. N o teníam os una gota  de 

agu a para dom inarlo, y  fué preciso resignarnos. Procuram os poner en 

sa lvo  nuestro m en aje; pero á pesar de toda la  actividad p o sib le  tu v i­

m os q u e abandon ar m uchas cosas. La iglesia  era la  m ás am enaza­

d a , y  ^ egu n  todas las prevision es debia su cu m bir la prim era. Las 

pobres H erm anas, llenas de espan to, se apresuraban á d esalojar su 

habitación y  á buscar refugio  b a jo  lo s  á rb o le s , defendién dose con
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toda su en erg ía  co n tra  !a l lu v ia  d e  fu e g o  q u e  les caia e n c im a  , y  ro­

g a n d o  á la V ir g e n  t u v ie s e  p ie d ad  d e  ellas y  d e  s u s  n iñ a s .  S u  oración , 

in d u d a b le m e n t e  m á s  pura  q u e  la  n u estra ,  fu é  a t e n d id a ; y  e l  f u e g o  se 

d e tu v o ,  por  a q u e lla  p arte  al m e n o s  , p u e s  en otras  partes c o n t in u a b a  

su ob ra  d e s t r u c to r a .

« H e  v is t o  m u c h o s  in c e n d io s  d e sd e  q u e  v i v o  en el Jap ón  , pero 

n in g u n o  tan h o rr ib le m e n te  g r a n d io s o  c o m o  é s t e :  d esde F u n a b a c h o  

h asta  el c e m e n te r io ,  y  d e l  m ar h a sta  el cerro en q u e  se  le v a n ta  n u e s ­

tra M i s i ó n ,  es dec ir  en un a  ex te n sió n  d e  m á s  de u n a  le g u a ,  tod o  ar­

día  : las calles  y  lo s  c a m in o s  q u e  c o n d u c e n  al m o n t e  estab an  in v a ­

d id o s  por toda  u n a  p o b la c ió n  d e sp a v o r id a  en b u s ca  d e  re fu g io .  M iles 

d e  in fe l ic e s  ha n  q u e d a d o  sin  otro asilo q u e  lo s  b o s q u e s .  N u estra  re­

sid en cia  , e l  C o n s u la d o  in g lé s  , lo s  tres B an co s  , la casa d e  correos , el 

te lé g r a fo ,  la a d u a n a ,  el M ito n -B is lH , casi to d a s  las e s c u e la s ,  lo s  dos 

t e m p lo s  p r o t e s t a n t e s ,  el C o n s u la d o  am eric an o  y  las  c asa s  eu rop ea s 

q u e  le  rodean, e t c . ,  e tc . ,  t o d o  h a  s ido  pasto  d e  las l la m a s . . .

« N o  te n e m o s  o tro  a b r ig o  q u e  la  ig les ia ,  El corazón se  m e  op rim e 

al ve r  p e rd id o s  ta n t o s  sacrificios c o m o  n os  h a b la m o s  im p u e s to  por 

esta  M isió n , y  te n e m o s  q u e  alargaros n u e v a m e n t e  la m a n o  im p lo r a n ­

d o  un a  l im o s n a .  ¡ D íg n e s e  D io s  m o v e r  á las a lm a s  caritativas para 

q u e  v e n g a n  en n u e stra  a y u d a ! »

—  O tr o  in cen d io  n o  m e n o s  te rr ib le  y  favorec id o  ta m b ié n  p o r  el 

v ie n to  d estru ía  en 27 d e  D ic ie m b re  un a  p a r te  c o n s id e ra b le  d e T o - k i o ,  

p o n ie n d o  á d o s  d e d o s  d e  su ru in a  los e s ta b le c im ie n to s  de la M isión  

en T s u k i j i .  La residen cia  d e l  o b is p o  p ro te sta n te ,  u n a  cap illa  y  m u ­

c h as  casas d e  m in is tro s  a n g lic a n o s  fueron  p a s to  d e  las l la m a s ,  corrien­

d o  igual  p e l ig ro  la ig les ia  de n u e stro s  m is io n ero s ,  q u e  á costa  d e  m u ­

c h o s  p e l ig ro s  lo g ra ro n  salvarla  del vo ra z  e le m e n t o .  En la c asa  de las 

H e rm a n a s  se  lo g ró  d o m in a r  seis  v e c e s  el in c e n d io .  A l  referir c irc u n s­

t a n c ia d a m e n te  este  n u e v o  d esa stre ,  el l lm o . O s o u f ,  v icario  apostó lico  

d e l  Jap ón  s e p t e n t r i o n a l , te rm in a  d i c i e n d o : «T errib le  a zote  so n  los 

in c e n d io s  en el Jap ón . Esta  es la tercera v e z ,  en el esp acio  d e  seis  

a ñ o s ,  q u e  T o - k i o  h a  s id o  v ic t im a  del fu e g o .  P o r  otra p a r t e ,  n o  es  de 

extrañar, tra tán d o se  d e  c asas  d e  m adera y  d e  p a p e l ,  y  a te n d id o  sobre 

t o d o  el d e s c u id o  y  la  incuria  d e  los ja p o n e s e s .  L o s  v ie n to s  h uraca­

n a d o s ,  tan c o m u n e s  en la p re se n te  e s t a c ió n ,  a u m e n ta n  m u c h o  el 

p e l ig ro .»

P e r s ia .  —  e i  h a m b r e  m o t iv a d a  p o r  la carestía  ha  c a u sa d o  y a  un 

r e g u la r  n ú m e r o  d e  v í c t i m a s ,  s e g ú n  relación  d e l  R d o .  T r a p e s ,  m is io ­

n ero  d e  U r m ia h .  L a  carga d e  tr ig o  q u e  an te s  se  v e n d ia  á 10 pesetas 

co sta b a  en E n ero  ú l t im o  90, y  á u n  ni á este  p rec io  se  en c u e n tra ,  pues 

lo s  p rin c ip a les  del pais  y  los g o b e rn a d o re s  se h an  a p o d e ra d o  d e l  p o co  

q u e  h a b ia .  L o s  infe lices  h a b ita n te s  v e n d e n  su s  m u e b le s  para p r o lo n ­

g a r  a lg u n o s  dias  su p e n o sa  e x is t e n c ia ; p ero  n o  tardarán en s u c u m b ir  

c u a n d o  h a y a m o s  e n trad o  en p le n o  in v ie r n o .  M u c h o s  h an  m u e r to  l i te ­

r a lm e n te  d e  h a m b r e ;  otros se h a n  e n v e n e n a d o  con  toda  su  fam ilia  ; 

v e n s e  red u cid o s  á c o m e r  carne d e  j u m e n t o ,  g a t o  y  otros a n im a le s  in ­

m u n d o s  á lo s  ojos  d e  los p e rsas .  La casa d e  lo s  m is io n e ro s  y  la de 

las  H e rm a n a s  l lé n a n s e  to d o s  lo s  d ias  d e  fa m é lico s ,  y  n o  p u e d e n  a q u e ­

l lo s  dar u n  p aso  sin  ve rse  a sa ltad o s  por un a  m u lt i tu d  de in fe l ices  q u e  

im p lo ran  su caridad.

O tr o  m is io n e ro  escr ibe  lo  s ig u ie n t e :  « L a  c a ig a  d e  harina se  v e n d e  

á 100 p e s e t a s ,  y  s u fr im o s  m u c h o .  Estas b re v e s  p a lab ra s  bastan para 

hacer en treve r  lo s  g r a n d e s  m a le s  q u e  en Pers ia  cau sa  el  l iam b re  y  los 

q u e  con t in u a rá  c a u s a n d o  tal v e z  por  m u c h o  t ie m p o  E n  m e d io  de 

ta n ta s  m is e r ia s ,  ¿ q u é  recurso n o s  q u e d a  á lo s  m is io n e r o s ?  D.ar tod o  

c u an to  t e n e m o s  y  con fia r  en la  P ro v id e n c ia .»

A f r ic a  e c u a to r ia l.  —  S e g u n  la s  ú l t im a s  n o tic ia s  re c ib id as ,  lo s  m i­

s ion eros d e  la A r g e l ia  e n c a r g a d o s  d e  la e v a n g e l iz a c io n  d e  lo s  países 

in m e d ia to s  al l a g o  T a n g a n i k a  se  h a n  fi jad o  en U v ir a ,  en su extre­

m id ad  s e p te n tr io n a l ,  á fin d e  p o d e r  estab lecer  m á s  fá c i lm e n te  c o m u ­

n ic a c io n e s  con  s u s  c o m p a ñ e r o s  d e st in a d o s  a! v ica ria to  del la g o  V ic to -  

r ia -N y a n z a .  C o n f ia m o s  p o d e rn o s  ocupar p r o n to  y  con  la d eb id a  

a m p l i tu d  d e  a q u e lla s  n u e v a s  y  rem o ta s  M is io n es .

E g ip to .—  El Dr. M atteucc i,  cé leb re  exp lo ra d o r  c u ya  partida al Africa 

c o n  el j ó v e n  p r ín c ip e  B o rg h e s e  a n u n ciá n io s  en  la p á g .  9 1 ,  ha  e n c o n ­

trad o  en  el C a iro  al l lm o .  M a s s a ja ,  v icario  a p o stó l ico  d e  lo s  G a llas .  

V é a s e  en  q u é  té rm in o s  da c u e n ta  d e  su v is i t a  al d ec a n o  d e  los m is io ­

n eros d e l  Africa en u n a  carta q u e  ha  d ir ig id o  al secretario d e  la Socie­

d a d  geográfica  d e  R o m a :

« C airo ,  i q d e  F e b r e r o .—  Mi q u e r id o  B ar a t ie r i : ¿ C ó m o  p in ta rte  la 

e m o ció n  p r o fu n d a  q u e  h e  s e n t id o  esta  m a ñ a n a  al abrazar al ñustrís i-  

m o  G u i l le r m o  M a ssa ja ,  el héroe  del p a ís  d e  lo s  G a llas?

1Ó4

«Al l le g a r  s u p e  q u e  este  a n im o s o  P relado  se en con traba  aquí hadi! 

d o s  d i a s ,  y  p r o p u se  al secretario  g e n e ra l  d e  la Sociedad  egipcia d«'
g e o g r a f í a ,  q u e  h a b ia  te n id o  la  d e l icad eza  de v e n ir  á recib irn os, hac« 

in m e d ia ta m e n te  u n a  v is i t a  al l lm o .  M a s s a j a , d e  c u y o s  autorizado^ 

lab io s  q u e r ía m o s  e n tera rn o s  del es tad o  d e  A b is in ia  y  de todo cuanto 

interesa  á Italia en a q u e lla s  apartadas tierras.

«El l im o .  M assaja  o c u p a  en el c o n v e n to  de C a p u c h in o s  en Tietm 

S a n ta  u n  m o d e s to  y  h ú m e d o  a p o s e n t i l lo ,  q u e  m á s  b ie n  parece una 

c a t a c u m b a ,  d ig n o  retiro d e l  m ártir  i ta l ian o . El P ad re  Guardian  délos 

C a p u c h in o s  n o s  a n u n c ió  al P relado, q u e  en aq u e l  m o m e n t o  tenia vi­

s ita s ,  pero de jó las  para v e n ir  á n u e stro  e n c u e n tro .

« D o m in á b a n o s  u n a  v iv a  e m o ció n .  T e n ía m o s  g r a b a d a  en la memo­

ria la g lo r io s a  v id a  d e  este  h o m b r e  i lu stre ,  y  c u a n d o  sa l im o s del apo­

s e n to  de este  respetable  a n c ia n o  d e  lu e n g a  barba , d e  p aso  vacilante 

q u e  reclam a el a p o y o  de u n  n u d o s o  p a lo ,  d e  m ira d a  tranquila  pero 

im p r e g n a d a  d e  su fr im ie n to ,  d e  rostro d em a cra d o  q u e  contrastaba con 

la idea  de p o d ero sa  v ita l id a d  q u e  su v i s t a  sola  e v o c a b a  en nuestro es- 

p ir itu ,  n o  p u d im o s  reprim ir n u e stras  lá g rim a s .

«El v e n e ra b le  a n c ia n o  e s ta b a  p o b r e m e n te  v e s t id o ,  y  adornaba su 

p e ch o  un a  c r u z ,  única  señal d is t in t iv a  d e  su d ig n id a d  episcopal. Mo­

d e sto  en  su s  d iscu rso s ,  él q u e  ta n to  ha  trab ajado, o lv id a s e  de si mis­

m o  y  h u m í l la s e  p o r  h a b la r  ú n ica m e n te  d e  los d e m á s ; h abla  de todo • 

con p r o fu n d o  c o n o c im ie n to  , y  lo  ú n ic o  d e  q u e  n u n c a  se  ocupa sonj 

s u s  su fr im ie n to s .

«El l im o  M assaja  n o s  d i jo  q u e  habia  s e g u id o  con  gran d e  interés 

n u estro  v ia je  á F a d a s i ; pero c u a n d o  s u p o  q u e  e s c o g ía m o s  la lutar» 

la  q u e é l m isino, en tiem pos m e jo r e s , se habia v isio  obligado á retrocf- 

d er, p e n s ó  q u e  era in e v ita b le  el m al éx ito .  Qj-iejóse del fanatismo de 

lo s  m u s u l m a n e s ,  q u e  en tre  las e n a n t e s  tr ib u s  d e  lo s  G a lla s  van pre­

d ic a n d o  la  gu erra  co n tra  to d o  lo  q u e  s u e n a  á e u r o p e o ;  deploró no 

h a b e r  re c ib id o  hace dos años  la m e n o r  n o tic ia  d e  la s  M is io n es  de Ceta 

y  de Kaffa en  razón d e  ser las c o m u n ic a c io n e s  e n tera m en te  impo-'. 

s ib les .

« H a b lá m o s  t a m b ié n  m u c h o  de los a su n to s  de A b is in ia  y  del rey 

Ju an .

« L a  co n v e rsa c ió n  fu é  larga , y  la  h u b ié r a m o s  p r o lo n g a d o  hasta muy 
en trada  la  n o c h e ; p ero  n o s  retiram os por  te m o r  d e  fa tigar  al ilustre 

O b is p o .

«El l lm o .  M assaja  p ie n sa  ir á Italia, a u n q u e  n o  en s e g u i d a : temien-;ú 

d o  por su  s a l u d ,  h é in o s le  en  e fe cto  a co n s e ja d o  q u e  esp ere  se suavice 

el rigor de la estac ió n .»

—  L o s  r e l ig io so s  M e n o re s  R e fo rm a d o s  em p re n d iero n  el año pa­

sa d o  la co n stru cc ió n  d e  u n a  capilla  y  u n a  m o d e s ta  residencia en 

L u q s o r ,  p o b lació n  d e l  A l t o  E g ip to  q u e  cu e n ta  2 ,0 0 0  habitantes. Dos 

re l ig io so s  s irven  esta M is ió n .  S itu a d a  en  la orilla  derecha  del NilO: 

á 500 k i ló m e tr o s  al S u d  del Cairo ,  L u q s o r  o c u p a  u n a  parte del 

terreno d e  la  a n t ig u a  T e b a s ,  en d o n d e  se v e n  to d a vía  soberbia: 

ruinas.

—  El dia  7 de E nero  d ese m b a rc a ro n  en A le ja n d ría  s ie te  religiosa* 

d e  la  M adre d e  D i o s , d ir ig id a s  por  su su p erio ra  ge n e ra l  la reverenda 

M adre S an ta -C la ra .  S u  l le g a d a  fu é  to d o  u n  a co n te c im ie n to ,  y  lo mas 

se lecto  d e  la p o b la c ió n  q u is o  o frecer  s u s  resp e to s  á la  Superiora. De" 

alli d ir ig iéro n se  al C airo  para fu n d a r ,  á petición  d e l  Khedive,o» 

co leg io .

M a d a g a s c a r . —  El P . D elb osc ,  d e  la C o m p a ñ ía  de Jesús,  anuncia I» 

co n v e r s ió n  d e  u n  m in is tro  p ro te sta n te  d e  T a n a n a r i v e ,  d o n d e  era,  ̂

g u n  prop ia  c o n f e s ió n ,  u n  g ra n  p e rs e g u id o r  de lo s  católicos.  La sed» 

habia  p u e s to  b a jo  su  d e p e n d e n c ia  siete te m p lo s  , y  c o m o  era 

su m ir ,  e s te  a co n te c im ie n to  h a  in tro d u c id o  la a larm a en e! campoP*»” 

te s ta n te .  E! e s ta d o  m a y o r  d e  ta secta n o  c re yó  a ten ta torio  á su digni' 

dad entrar  en c a m p a ñ a : á  su s  o jo s  el a s u n t o  era tan  g r a v e  que con­

v en ía  p o n e r  en  l ínea  la  artillería  g r u e s a .  En c o n s e c u e n c ia ,  tres 

m á s  r e n o m b r a d o s  p red ican tes  partieron con  u n a  n u m e r o s a  escolwy 

p ro v is to s  d e  in stru cc io n e s  d e  la  reina y  d e  su p r im er  m inistro , y 

nieron á c a m p o  raso lo s  h a b ita n te s  d e  var io s  p u e b lo s  de la com»’'»* 

d o n d e  ejercia s u s  fu n c io n e s  el c o n v e r s o ,  « para robu stecer  la le va'->' |  

la n te  d e  a q u e llo s ,»  e x h o rtá n d o le s  v i v a m e n t e  á  perseverar. 

d e  lo  cu al  a q u e lla  m u l t i t u d  v o lv ió  á s u s  h o g a r e s ,  y  lo s  tres 7 »̂  ■5

trasladaron s u s  reales á o tra  p a r te ,  p u e s  e fe c t iv a m e n t e  era de tem

q u e  el d e s a l ie n to  c u n d ie s e  ta m b ié n  en las co m arcas  vecinas. Enl«

ta n t o ,  lo s  m is io n e r o s  cató licos  han  p o d id o  registrar  n u e v a s  é imp»' 

tan tes  c o n v e r s io n e s ,  d e  las cu ales  e s p e r a m o s  d eta l les .

P e r ú . —  El R d o .  C o m p b e l l  M a c -K in n o n  , je fe  d e  la secta augliía"*
estab lec ida  en  L im a , acaba d e  abrazar el cato l ic ism o . El llmo.

Mocen-
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ni, arzobispo d e  H e lió p o lis  in  p a rtib u s y  d e le g a d o  d e  l a  S a n ta  S ed e, 

■presidió la cerem on ia  d e  la  a b ju rac ió n  en m e d io  d e  g ra n  co n c u r re n c ia  

Je clero y  f ieles .

1)nebec (C a n a d á ).— D e  tre in ta  años á esta parte  se  h a n  lo g r a d o  en 

e s t a  provincia extraordin arios  p rogresos.
. A l fijarse en  lo s  d istr itos  d el  E s t e , se  q u e d a  u n o  a b so rto  c o n t e m ­

plando la en érgica  y  fu e r te  p o b la c ió n  q u e  lo s  h a b i t a ;  to d o  está  l le n o  

de establecim ientos a gríco la s,  y  en tod o s b r i l la  ¡a c ru z  q u e  d o m in a  la 

t  iglesia, p o rq ue al par  con  el p ro g re s o  a g r íco la  ha  m a rc h a d o  cl pro- 

greso religioso, y  el m is io n e r o  se h a  a d e la n ta d o  al c o lo n o  y  h a  for- 

I  mado aquellas p o b la c io n e s .
En 1852 , la d ióces is  d e  T r e s - R io s  só lo  c o n ta b a  9 9 ,8 3 8  h o m b re s ,  

délos cuales 9 0 ,3 7 5  pe rten e cía n  á la  re l ig ió n  c a t ó l i c a , y  9 ,2 2 3  á las 

sectas p rote stan tes .
Pues, se g ú n  la estadística  d el  año  p a sa d o ,  la p o b la c ió n  h a  s u b id o  á 

139,770 a lm as , d e  las c u ales  1 3 3 ,3 7 8  son  c a t ó l ic o s ,  y  6 ,4 0 0  p ro te s­

tantes.
El inim ero d e  la s  parroq u ias  h a  d o b l a d o ;  en v e z  de 52 sacerdotes  

hay 132; en v e z  de un con ­

vento h a y  23, y  en v e z  de , .

una escuela, h a y  8.

—  Desde 1 .°  d e  E nero lil- 

timoel p u e b lo  d e  R io -L o b o ,  

j'diócesis d e  T r e s - R i o s ,  se 

llama L u isav il la  , n o m b r e  

■ que se le  h a  d a d o  en h o n o r  

de la princesa L u isa ,  h ija  de 

la reina V icto ria  d e  Inglater­

ra y  esposa d e l  m a rq u és  de 

Lom e, g o b e r n a d o r  general  

del Canadá.

El Correo d e  M askinon gé, 

del 8 de Enero, recuerda con  

. este m otivo  lo s  o r íg e n e s  de 

aquel pueblo .

«La pa rroq u ia  d e  R io -  

Lobo fué erigida p o r  reg la ­

mento del 20 d e  S e t ie m b r e  

de 1 7 2 1 ,  c o n f ir m a d o  por 

\ decreto del C o n s e jo  d e  Es- 

lado de L u is  X V  en 3 de 

. Marzo de 17 2 2 .  A n te s  de 

esta época h a b ía s e  co n stru i-  

..do alli una cap illa ,  y  los ha­

bitantes tenian  d e sd e  1 7 1 4  

■un misionero re co le to ,  cl 

I’ ■ Agustín Q u i n t a l . La par­

roquia c o n t in u ó  s ie n d o  ad ­

ministrada c o m o  Misión 

ñasta 1787, en  c u y o  a ñ o  el 

ILdo. Bertrand fu é  n o m b r a ­

do primer párroco de R io-  

Lobo, don d e c o n t in u ó  h as-  

ta 1813. S u ce d ió le  el reve- 

 ̂ rondo San tiago  L eb o u rd ais ,  

hasta 1855, en  c u y a  é p o c a

tuvo por su ceso r  el  actual párroco, reve re n d o J. B o u ch er .

«Desde la  fu n da ció n  d e  esta  p a r r o q u i a , d o s  ig le s ias  de piedra  han 

roeniplazado s u c e s iv a m e n te  la m o d e s ta  cap illa  del m is io n e r o .  L a  p o ­

blación ha  a u m e n t a d o ;  la s  tierras han s id o  c u lt iv a d a s ,  y  h a ce  t ie m p o  

que la parroquia d e  R i o - L o b o  se  c u e n ta  en tre  las m á s  flo rec ie n tes  de 

h  provincia d e  Q u e b e c ,  En su  cen tro  se  h a  fo r m a d o  e! p u e b lo  q u e ,  

T^eciendo p o co  á po co , h a  l le g a d o  á ser d ig n o  d el  t i tu lo  d e  c iudad, 

hay dos e s c u e la s : un a  para n i ñ o s , y  o tra  para  n iñ a s  á c a r g o  d e  las 

''^hgiosas de la  A s u n c ió n .  L a  p o b la c ió n  es de 1 ,2 0 0  a lm a s .»

^ i t a g o n ia  (R ep ú b lica  A r g e n tin a ).  — U n  p e rió d ic o  d e  B u e n o s-A ir e s

2]iuncia q u e los m is io n ero s  S a le s ian o s  e n c a r g a d o s  d e  la e v a n g e l iz a -  

r̂on {Je los in d io s  ha n  b a u t iz a d o  ú l t im a m e n t e  m á s  d e  1 ,2 0 0  in d í­
genas.

Boaia. —  S e g ú n  d ice  el co rresp on sal  d e  un p e rió d ic o  católico ,  Su 

entidad ha  e n v ia d o  al A r z o b is p o  de A r g e l  u n a  s u m a  c on s id erable  

el desarrollo d e  Lis M is io n es  estab lec idas  por d ich o  P relado  en 

el Africa ecuatorial y  q u e  c u e n ta n  y a  m u c h o s  p u n t o s  im p o r ta n te s  al 

• edor de lo s  grande.s la g o s  N y a n z a  y  T a n g a n ik a .

N u e v a - N u r s i a . — B a u t is m o  d e  j ó v e n e s  a u stra l ian o s .  (P á g . l O i ) .

ISLAS POMOTÚS.
II.

T R A D I C I O N E S  B Í B L I C A S  Y  M E S íA N I C A S ,  —  I N M O R T A L I D A D

D E L  A L M A .

Consuela encontrar hasta en el interior de estas islas, 
diseminadas como granos de arena por la inmensidad 
del O céan o, una figura patente aunque incompleta de 
la virginal maternidad de la augusta Madre de Dios. Esta 
figura nos la proporciona Tekurotoga.

Esta mujer, eminentemente santa y  privilegiada, con­
cibió y  dió á lu z , sin detrimento de su virginidad y  por 
obra milagrosa de Tañé, un hijo llam adoTukihakia. Era 
hija de Keha , y  Tañé la encontró en casa de su padre, 
en el cielo, cuando subió allí perseguido por Oatea. Esa

virgen-madre era par­
ticularmente conocida 
y  venerada en Fanga­
tau , donde , según a l­
gunos , se la invocaba 
para la curación de do­
lor de cabeza , lo cual 
añade nueva semejanza 
á la copia recordando 
el cofiteret capitt del ti­
po original y  bíblico.

Pero el carácter más 
fiel y  uniformemente 
conservado , y  el más 
fuertemente acentuado 
en la mitología de es­
tas is la s , es el del Me­
sías, es decir Tama (hi­
jo por excelencia), ó 
Atua Fakaora (dios sal­
v a d o r) ,  único refugio 
de la raza culpable y 
desgraciada de Tiki.

El poderoso Maui á 
quien vimos, nuevo Jo­
sué , detener el sol en 
mitad de su carrera, ha­
bia hecho, movido aún 
de su abnegación por 
su m a d re , desespera­
dos é inútiles esfuer­

zos para detener la muerte que el pecado de Tiki 
habia introducido en el mundo. Un dia , preguntando 
con ansiedad á su madre qué significaban los cabe­
llos canos que tenia en su frente , respondióle que 
eran señales precursoras de la vejez y  de una muerte 
próxima. M a u i, que no entendía que su madre murie­
se , corrió en busca de T i k i , del cual quería que alejase 
de los suyos á todo trance la funesta herencia. Encon­
tróle en el fondo del agua , de donde probó sacarle. No 
pudiendo lograrlo , precipitóse sobre él , y  devanando, 
por decirlo a s i , sus propias entrañas , esfoi'zóse vana­
m ente en hacerlas penetrar en el vientre de Tiki para 
sacar de allí otras entrañas que no fuesen mortales é 
inoculárselas. Después de un viso de buen éxito, rom­
pióse el hilo, y  habiendo sobrevenido el hermano mayor 
de Maui . éste fué restituido á viva fuerza á su. morada
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para tomar de nuevo, con la horrible perspectiva de una 
muerte cierta, el hilo de una vida caduca y  miserable.

Bajo su forma grotesca y  salvaje ¿ n o  demuestra esta 
fábula la creencia universal en la absoluta impotencia 
del linaje humano en levantarse por si mismo de su pro­
funda calda ?

Más feliz y  poderoso , Tam a realizó , aunque de otro 
m o d o , las esperanzas de Maui. Bajo el doble nombre 
que dan indiferentemente á este misterioso personaje, 
nuestros salvajes parecen haber conservado, tal vez con 
más religiosidad que cualquier otro pueblo pagano, la 
nocion exacta y  el carácter propio del Mesias. T a m a , el 
hijo por excelencia, es el nombre propio del d ios, su 
naturaleza, su personalidad; —  Atua Fakaora , el dios 
salvador, es su papel, su misión cerca de los hombres. 
E l , efectivam ente, era quien durante su vida les curaba 
del daño que pudiesen recibir al caer de los cocoteros y  
pandaniis ( i ) ,  así como de las crueles mordeduras de los 
tiburones. Doble simbolismo cuya relación con el insti­
gador y  con el resultado de la calda original aparece evi­
dente. Después de la muerte del s a lv a je , era también 
Tam a quien salvaba su alma conduciéndola al cielo , ó 
kororitpo. Las almas que Tam a no salvaba eran desapia­
dadamente precipitadas en un estanque pantanoso del 
que no sallan jamás.

En expresión de los indios de Fangatau , Tama des­
cendió un dia á su isla para buscar á Tagata, el hombre, 
é instruirle. Vuelto á Fangatau , Tagata instruyó á sus 
compatricios en la palabra que salva , y  sólo ellos que 
practicaban esta palabra y  oraban á Tam a , el dios sa l­
vador , eran curados aquí bajo de sus caidas ó de las 
mordeduras de tiburón , y  conducidos al cielo después 
de su muerte. Tam a, y  no Tañé, era el dueño de la vi­
da , á quien oraban en otros casos de contagio ó enfer­
medad. A  menudo las almas, áun antes de separarse de 
sus cuerpos enfermos, hacian una excursión á los infier­
nos, á cuya puerta encontraban á T a m a  su salvador (Ego 
sitin via , v ita , osthim), que las inducía á volver á sus 
cuerpos. Si se empeñaban en pasar adelante, hallábanse 
entonces definitivamente separadas de sus cuerpos, y  en 
lugar de abandonarlas, Tam a las acompañaba y  favore­
cía con sabios consejos, recomendándoles en especial 
que se abstuviesen absolutamente de comer de la fruta 
emponzoñada que Tam ahui y  Takatau, espíritus maléfi­
cos apostados no léjos en su cam ino, se empeñarían en 
hacerles comer. Q ue si por desgracia , despreciando su 
consejo, comian de ella , abandonados al momento por 
Tama , serian presa de Tepnamea y  T u k ih it i . que les 
precipitarían para siempre á un horrible estanque. Tuki- 
h i l i . que parece haber reunido el doble carácter y  las 
diversas funciones de Cancerbero y  de Pluton , tenia 
cuatro ojos , dos delante y  dos detrás de la cabeza, de 
modo que nadie podia escapársele. R ey de los infiernos, 
tenia á sus órdenes multitud de espíritus malignos que, 
montados como él en grandes p iragu as, iban dia y  n o ­
che á caza de almas.

Como se v e ,  nuestros salvajes de la Polinesia creían 
en la supervivencia é inmortalidad del alma , á la cual 
señalaban , después de su separación del c u e r p o , tres 
distintas mansiones en analogia con el estado social ó 
moral de cada uno en la tierra.

( i )  I’ Lii'l.i parcoiilit á las palin'-Ta:.,

Era la primera el paparagi, ó paraíso, esdecirelOlim. 
po de los dioses y  semi-dioses , morada superior exclu­
sivamente reservada a los más bravos guerreros y  á los 
de raza noble y  poderosa.

Luego seguían los infiernos ó lugares subterráneoslla- 
mados kororupo, mansión com ún de los buenos plebe­
yos que habian aprendido y  seguido la palabra de Tama, 
dios salvador. Alli, libres de todo cuidado, trabajo y en­
fermedad , abundantemente provistos de toda suerte de 
manjares, pasaban en medio de eternas delicias una vida 
únicamente empleada en comilonas y  p laceres, en la 
d a n z a , el juego del palo kitoa y  en otras mil diver­
siones.

Estas dos mansiones, el paparagi y  el kororupo, no 
estaban de tal suerte separadas que las almas no pudie­
sen fácilmente pasar de una á otra , sobre todo cuando 
una fiesta ó cualquier otro motivo hacia útil ó necesariaj 
la reunión de todas en un mismo punto. Algunas veces 
volvían a la t ierra , y  entonces buenos genios ó espíri­
tus malignos al servicio de los sacerdotes y  de los hechi-1, 
ceros, les instruían en las cosas celestes ú o c u lta s , pro- ‘ 
tegíanles contra las asechanzas de sus enem igos, ó bien 
torturaban y  herían de muerte repentina y  misteriosas 
las personas señaladas á su venganza ó á sus maleficios.

Además de esta clase de aparecidos superiores, habia 
otra de los que se creian venidos directamente de los ce­
menterios. Nuestros indios suponían en cada hombre 
muchas almas, una de las cuales á lo menos quedábase 
con el cuerpo en la sepultura. Estas almas reunidas for­
maban una sociedad tenebrosa y  subterránea que se lla­
maba la noche, te m i,  y  tenia sus costumbres, sus fies­
tas y  sus partidas de pesca aparte. Eran todavía más te­
midas que las otras de que hemos hablado, de las cuales 
se distinguían , al decir de los k a n a c s , por sus formas 
especialmente disformes. No obstante, algunos indios 
más atrevidos que los demás se les acercaban sin reparo, 
y  áun concluían por familiarizarse con ellas. Cítase, so­
bro todo en Fangatau , cierto Tefarevanaga que cada no­
che abandonaba furtivamente el lecho n u p c ia l , é iba, 

comensal ordinario de los m uertos, á asistir á sus festi­
nes. Esta absurda creencia es la única que puede expli­
car la costumbre general entre los insulares de colocar 
sobre la tum ba de sus parientes difuntos la comida que 
se suponía necesitaban , sin duda hasta que estuviesen 
al corriente de las costumbres y  de la manera de vivir, 
en uso entre los muertos. Se les creia desde luego ma­
los y  vengativos. Los indios que por querellas de fami­
lia ó por cualquier otro disgusto , deseando poner fin  ̂ • 
sus dias , no tenian el triste valor de precipitarse de lo 
alto de un cocotero ó de un pandaniis, iban á desenter­
ran los cadáveres ó á profanar sus tu m b a s , esperando 
que el espíritu irritado les haria perecer misteriosamen­
te. Por supuesto que el tal duende nunca venia á satis­
facer su criminal deseo. No obstante, á veces el despo­
cho de esos infelices era tal que, negándose á tomar ali­
mento alguno y  bajo la influencia de una exaltación cre­
ciente, acababan por suicidarse, y  de esto he visto algunos, 
ejemplos en Anaa.

Para reducir á una esposa infiel y  para vengarse de 
un ladrón desconocido ó m uy poderoso, los indios re­
curren también á los muertos ó á las divinidades del 
maraé. Llevaban á ia tumba dcl difunto, ó al marac de*
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gido al efecto, algo que hubiese tocado al objeto robado, 
oque hubiese pertenecido á la persona contra la cual 
tenian queja; y  por medio de sortilegios é imprecacio­
nes esforzábanse en atraer sobVe ella pronta y  terrible 
venganza q u e , en opinión de nuestros crédulos indios, 
seguia siempre de cerca á la petición.

Por último , la tercera morada de las almas después 
de separarse de los cuerpos era el tan temido estanque 
ya mencionado , al cual eran precipitados para siempre 
jamás las almas que Tam a no habia podido ó querido 
salvar por su impiedad ; porque en opinión de nuestros 
isleños era éste casi el único crimen que pudiese atraer 
sobre ellos la cólera de sus d io s e s , á quienes creian 
peores que ellos m is m o s , es decir ladrones, disolutos, 
asesinos y  antropófagos.

TIERRA SANTA.
VI.

L o s  G U A R D IA N ES  D EL S a n TO  S e I’ ULCRO .

I. —  De lo d o s  los c o n v e n to s  y  h o s p ic io s  d e  la C u s to d ia  d e  Tierra 

Santa el del S a n t ís im o  S e p u lc r o  m e re c e  p a rt icu la r  m e n ció n  p o r  los

• sacrificios y  p r iv a c io n e s  á  q u e  v iv e n  s u je to s  lo s  r e l ig io so s  Francisca­

nos consagrados á su g u a r d a .  P re s c in d ie n d o  d e  lo  a n g o s t o  é  in s a lu ­

bre del local, la  v id a  q u e  l le v a n  d ich o s  r e l ig io so s  es  u n a  v id a  d e  m o r­

tificación y  d e  p e n ite n c ia ;  u n a  v id a  q u e  só lo  la  fe d e l  C r is t ia n is m o  

puede hacer s o p o r t a b l e ,  y  só lo  u n  esp íritu  p ro n to  á t o d o  g é n e ro  de 

sufrimientos, y  u n a  v o lu n t a d  d ec id ida  a y u d a d a  d e  lo  a lto ,  p u e d e n  

sobrellevar las p e n a s  q u e  se  p a d ecen .

El r e g la m e n to  n o  t ie n e  d is p e n s a  en  n in g ú n  t ie m p o ,  y  se  necesita  

hacerse m u c h a  v io le n c ia  para perseverar. A d e m á s  del O f ic io  ec lesiás­

tico y  de lo s  e jercic ios  d e  Oración y  m o rtif ica c ión  p racticados en  los 

: demás c o n v e n to s  , t ien en  la p rocesión  á  las d o c e  e s tac io n e s  q u e  en 

sagrado rec in to  se  c o n t ie n e n  , y  se  v e n  p r iv a d o s  d e  respirar el 

I libre p o r  razón d e  q u e  lo s  tu rco s  t ien en  c e lo s a m e n te  cerrada la

• puerta, y  so b r e  s u s  h a b ita c io n e s  h a b ita n  s u s  c o rre l ig io n a rio s .  La hora 

de Maitines es  s ie m p re  la m e d i a n o c h e ,  y  á és to s  s ig u e  el O fic io  

Par\'o de la  V ir g e n .  P asa d a  la u n a  t ie n e n  l ib e rta d  para recogerse  un 

poco, pero la  in c e r t id u m b re  en  q u e  se está  d e  la  hora d e  la s  m isa s ,  

hace im posible  la c o n c il ia c ió n  del s u e ñ o ; á lo  q u e  se j u n t a  el c la m o -  

fcode los g r i e g o s ,  a rm e n io s  y  c o f t o s , q u e  con  la s  c a m p a n i l l a s , los 

timbales y  su s  d e sc o m p a sa d a s  v o c e s  hacen  estar  á  m u c h o s  to d a  la

.¿noche en ve la .  L a  m isa  se  ca n ta  to d o s  lo s  d ias  en el S a n to  S e p u lcro  

después de h aber  d ic h o  d o s  rezadas , y  c o m o  n o  h a y  h o ra  fija , por 

i3zon de q u e  d e b e n  alternar c o n  la s  d e m á s  n a c i o n e s ,  u n o s  d ias  se 

»»nta á las tres, otros á las c u a tro ,  varios d ia s  a n te s  y  m u c h o s  m á s  

t»ide; de su e rte  q u e  d u ra n te  la n o ch e  se  esp era  d e  m o m e n t o  en  m o ­

mento el so n id o  d e  la  c a m p a n a  q u e  d a  á  co n o ce r  la hora  d e  celebrar 

■■ tremendo sacrificio c o n s u m a d o  en la  roca del G ó l g o t a  por  el Hijo  

de Dios. A  la s  n u e v e  y  m ed ia  rezan las H oras m e n o r e s  y  t ie n e n  la 

^^racion : á  la u n a  V ís p e r a s  y  á las  cuatro  C o m p le t a s .  S i g u e  l u e g o  la 

íPfocesion, q u e  dura m á s  de u n a  h o r a ,  y  en  e lla  se  c an ta n  d o c e  h im -  

que c o n m e m o ra n  y  representan  m u y  al v i v o  lo s  p a so s  q u e  en 

Cirilas estaciones se  recuerdan .

Todos los s á b a d o s  de C u a r e s m a  á la hora  d e  V ísp e r a s  se r e ú n e  el 

i»vcrendis¡iiio P atr iarca  con  el c lero  secular  y  lo s  r e l ig io so s  Francisca- 

nos, y tiespues del r e c ib im ie n to  y  b e s a m a n o s  se  h a ce  la  p roces ión  
»oii toda s o l e m n i d a d , p r e ce d ie n d o  la c ru z  d e l  c o n v e n t o  y  la  del Pa- 

tiiarcacJo, y  se d a  fin c o n  la L e ta n ía  la u reta n a  c a n ta d a  con  g ra n  in e lo -  

13. A la ofic iatura  d e  m e d ia  n o c h e  asisten  lo s  re l ig io so s  del c o n v e n -  

 ̂ g lande, y  d u ra n te  el  B c n c á ic h is  se  in c ie n sa  ei s a g r a d o  m o n u m e n -  

y  se ordena la p rocesión  en to r n o  de él .  A  la  m a ñ a n a  se  celebra

, 'i’ isa con a sisten cia  d e  S .  R m a .  y  se  predica  al p u e b lo  en  le n g u a  
aiJbc.

d om ingo d e  R a m o s  c e le b ra  el Patriarca d e  p o n tif ica l  en un altar 

3ue al efecto se  prepara d e la n te  d e  la sagrada  T u m b a  , b e n d ic e  las 

^ d is tr ib u y e  en tre  lo s  p e r e g r i n o s , q u e  las  reciben  con  

I, t  i3ndc alegría para l le v á r se las  á s u s  tierras c o m o  r e cu e rd o  p rec ioso  de 

 ̂ S a n t o s  L u g a re s .

 ̂ tres dias ú lt im o s  de S e m a n a  S a n t a ,  ic u ii id o  t o d o  d  c lero  se­

cu lar  y  r e g u la r ,  in c lu s o s  lo s  sa ce rd o tes  p e r e g r in o s ,  s e  c an tan  los 

d iv in o s  O fic io s  d e la n t e  d el  S an to  S e p u lc r o ,  y  to d o s  tres d ias  celebra 

S .  R m a .  d e  p o n t i f ic a l .  El J u ev es  S a n t o ,  a d o rn ad o  el a ltar  d e la n te  de! 

m o n u m e n t o ,  sa len  á  lu c ir  la s  a lh a ja s  m á s  p r e c io s a s ,  y  e n tr e  e l la s  un 

j u e g o  d e  can deleros  d e  o r o  y  p la ta  s e m b r a d o  d e  piedras  preciosas, 

r e g a lo  d e  n u e str o  F e l ip e  IV ;  el frontal  d e  p l a t a ,  d e  u n a  se ñ o r a  d e  L i ­

m a ;  y  u n  p e q u e ñ o  m o n u m e n t o  t o d o  e m b u t id o  d e  piedras  preciosas,  

d e b id o  á u n a  señora d e  S e v i l la .  E n  él se co lo ca  el s a n t ís im o  Sacra­

m e n t o  d e s p u é s  d e  la  p rocesión , en el m is m o  lu g a r  q u e  fu é  v e rd a d ero  

se p u lc ro  d e  J e s ú s ,  y  só lo  á lo s  ca tó l ic o s  les  es  p e rm itid o  entrar  en 

este  d ia  á v is i t a r  la  sa grad a  T u m b a ,  p u e s  n i  á la s  n a c io n e s  d is id e n te s  

les  es  d a d o  celeb rar en  e s te  dia en él .  El V ie rn e s  S a n to  la fu n c ió n  se 

c o n c lu y e  s o b r e  el G ó lg o ta ,  lu g a r  del sacrificio c r u e n to  d e  Jesús,  y  por 

la  n o c h e  se  hace la  s o le m n e  p rocesión  d e  q u e  y a  t ie n e n  n o tic ia  n u e s ­

tros  lectores.

El S á b a d o  S a n to  y  D o m in g o  d e  P a s c u a  c e leb ra  ta m b ié n  S .  R m a . ,  y  

d e s p u é s  de la  m isa  cuatro  R e lig io s o s  can tan  los e v a n g e l io s  en torn o  

de l  S e p u lc r o .  El 1.® un ita l ia n o , el 2.® un f r a n c é s ,  el 3.® un esp añ ol 

y  el  4.® un austr íaco . D e s p u é s  d e  esta  c e rem o n ia  se  e n t o n a  el cá n tic o  

A U clitia  en tre  lo s  m e lo d io s o s  aco rd es  del ó r g a n o ,  y  te rm in a n  la s  fu n ­

c io n e s  patriarcales del S a n t o  S ep u lc ro .

II. —  Era un t ie m p o  m á s  fe liz  q u e  el n u e str o ,  en q u e  lo s  re lig ioso s  

F ran ciscanos estab a n  en p o se s ió n  pacífica  del S a n to  S e p u lc r o ,  y  eran 

los ú n ico s  e n c arg a d o s  d e  tr ib u ta r  á D io s  c u lt o  en su ce leb érrim a t u m ­

b a ,  h a b ie n d o  h ered a d o  ese  cargo , ó  m e jo r  d ich o ,  h o n ra  y  d erech o , 

d e  u n a  c o m u n id a d  d e  c a n ó n ig o s  an te rio res  al s ig lo  XIII. q u e  señ a la­

ron p o r  s u s  su ceso res  le g ít im o s  á lo s  h i jo s  d e  san Francisco.

A  causa d e  la  u su r p a c ió n  v io le n t a  y  á m a n o  arm ada q u e  h ic ieron  

los g r ie g o s  en  o tros  t ie m p o s ,  y  e n te r a m e n t e  a b a n d o n a d o s  lo s  R e l ig io ­

sos  p o r  a q u e l lo s  c r is t ia n o s  q u e  á la sa zó n  h u b ie r a n  p o d id o  rechazar ia 

sacrilega v io le n c ia  d e  lo s  g r ie g o s  in v a s o re s  , y a  q u e  en Jerusalen  n o  

era p o s ib le  o b te n e r  ju s t ic ia ,  v é n s e  d e s d e  e n to n c e s  forzad o s  á  sufrir  en 

su  p rese n c ia  la p rofanación  d e  tan v e n e r a n d o  san tu ario  con  la ce le­

b ració n  d e  fu n c io n e s  s a g r a d a s  p o r  p a rte  d e  c is m á t ic o s  y  h erejes .  Es 

in d e c ib le  lo  q u e  el g e n i o  t u r b u le n t o  y  la d e sca ra d a  a u d ac ia  de lo s  

g r ie g o s  h a  h e c h o  padecer  casi c o n s t a n t e m e n t e  á lo s  p o b re s  re l ig io so s  

F ra n cisca n o s  del S a n to  S e p u lc r o ,  y  la h istoria  d e  e s te  sa g ra d o  m o ­

n u m e n t o  por  parte d e  lo s  F ra n cisca n o s  es la h isto ria  d e  un c o n t i n u a ­

d o  m artir io , q u e  si b ien  le s  h a  abierto  las p u e rta s  del c ie lo ,  e n r iq u e ­

cién d o le s  a n te s  con  c o p io s o s  m e r e c im ie n to s ,  l le n a  ta m b ié n  d e  a frenta  

á lo s  g r a n d e s  de la tierra q u e  s e  l la m a n  c a tó l ic o s ,  por h a b e r  p e rm it i­

d o ,  s in  la v in d ica c ió n  c o r re sp o n d ie n te ,  la profanación del l u g a r  sa n to  

y  el v e ja m e n  d e  lo s  ú n ico s  q u e  ce lab a n  su  glo ria .

L o s  m o n je s  g r ie g o s  c ism átic o s  n o  a b a n d o n a n  ja m á s  el S a n t o  S e ­

p u l c r o ,  y  á m an era  d e  esbirros se  p asean  dia  y  n o c h e  sin  m o d e s t ia  

ni c o m p o s tu ra ,  c o m o l o h a r i a  u n  rústico  v i l la n o  en un a  p la z a  p ú b l ic a ,  

v ig i la n d o  c u a n to  h a y  en la  B a s í l ic a ,  c o m o  si e l lo s  fu esen  lo s  ú n ic o s  

y  l e g ít im o s  d u e ñ o s .

Las fu n cio n e s  re l ig io sa s  d e  eso s  c ism á tico s  a c o s tu m b r a n  durar h o ­

ras e n t e r a s ,  y  u sa n  en  e llas  d e  u n  c a n to  q u e  q u ie re  a sem eja rse  al 

c an to  l la n o  ca tó l ic o ,  p ero  tan in g ra to ,  d e s e n to n a d o  y  horro ro so , q u e .  

si n o  se  o y e s e ,  parecería  in c r e íb le  se  p u d ie s e  can tar  tan d escon certa­

d a m e n te .  M o d u la n  lo s  ta les  u n o s  s o n id o s  q u e  son  in te r m e d io s  in ­

d efin ib les  en tre  lo s  m e d io s  t o n o s  , y  eso s  s o n id o s  así ásperos y  bár­

b aro s  v e rsa n  d e  ord in ario  sob re  u n o s  p o c o s  p u n t o s  in d e te r m in a d o s  

d e  n u e stra  e s c a l a ,  h a c ie n d o  s a lto s  ó  in te r v a lo s  q u e  n o  co rr e sp o n d e n ,  

c o m o  se  ha d ich o ,  á n in g u n a  d e  las n o ta s  d e  la escala  crom ática.  

S o b r e  e s te  c a n to  s a lv a je  se  o y e  u n  c o n ju n t o  d e  v o ce s ,  ó  m e jo r  d ich o, 

u n  d e sco n cie rto  d e  g r i t o s ,  q u e  p reten d e n  ser  u n í s o n o s ,  p ero  q u i­

se  separa c ad a  u n o  del resto  y  a n d a  por su c u e n l a , sea p o rq u e  se  

ad e lan ta  ó  s e  a tr a s a ,  sea p o r q u e  n o  a t in a  á d a r  la  n o ta  de un g o r ­

je o  to n to  y  m o n ó t o n o ,  e l  cual c ad a  u n o  im ita  á su m o d o ,  s in  p o ­

der  acertar en in te r v a lo  in d e f in ib le ,  q u e  es  p o co  si se  califica d e  

bárbaro.

A  to d o  esto , por sí so lo  d e te s ta b le ,  se a g r e g a  q u e  co n  frecu en cia  

en  la  l i tu rg ia  d e  la m isa  can tada  d e s p u é s  d e  m e d ia  n o c h e ,  cada cis­

m ático  ca n ta  d e  p o r  si u n a  p a r te  d ive rsa  y  en t o n o  d is t in to ,  p e ro  á un 

m is m o  t ie m p o :  u n o  c o m ie n z a ,  c u a n d o  otro  está aún en la m i t a d . y  

m ien tra s  u n  tercero y a  casi c o n c l u y e :  é s te  t o m a  to n o  alto ,  á  la v e z  

q u e  aq u e l  m o d u la  ó  g r ita  en d ia p as ó n  m á s  b a j o :  y a  s e  o y e  la v o z  

fu erte  de u n  m o n je  q u e  le e  en u n  l ib ro , y a  lo s  g r i to s  d e  varias  v o ce s  

secas y  cascadas sa lidas  d e  d iferen tes  lu g a re s ,  c o m o  si re p e n t in a m e n te  

se  d e ja sen  caer so b re  el lector  para a h o g a r  su  v o z  y  110 d ejar  percibir 

lo  q u e  p ro n u n c ia .  En fin , es  tal e l  b a r u l lo  y  la .algazara q u e  m eten  

con  su  c an to ,  q u e  para expresarlo  n o  h a y  im a g e n  m á s  ad ec u ad a  q u e
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la b a r a b ú n d a  d e  lo s  m u c h a c h o s  c u a n d o  están  en la e sc u e la  rep itien d o  

con  to d a  la  fu erza  d e  s u s  p u lm o n e s  y  c ad a  cu al  en s o n id o  d is t in to  la 

lección  q u e  d e b e n  dar á su m aestro .
A c o s t u m b r a  a s is t ir  á las fu n c io n e s  d e  eso s  c ism áticos  u n  n ú m ero  

crecido d e  p e re g r in o s  r u s o s ,  e n v u e lt o s  t a m b ié n  en el c i s m a ,  c o n t á n ­

d o s e  fr e c u e n te m e n te  p o r  cen ten ares  lo s  r e u n id o s  en la Basílica , q u e  

v ie n e n  en rom ería  d e s d e  s u s  le jan a s  t i e r r a s , l le n a n d o  en c iertas  é p o ­

cas  las  c u b ie rta s  d e  casi  to d o s  lo s  v a p o re s  q u e  tocan en Jaffa.

Esos ru so s  n o  t ie n e n  el o id o  e s tra g a d o  c o m o  lo s  g r ie g o s  c ism átic o s ,  

y  p o r  lo  regu la r  l le v a n  can to res  de entre e l lo s  m is m o s  d e  m u y  l in d as  

v o c e s ,  con  las cu ales  hacen  a rm ó n ico s  acordes y  perfectas  c ad e n cias ,  

y  á u n  p e q u e ñ a s  t r a n s ic io n e s  d e  to n o  con  los su c e s iv o s  acordes, d e  un 

e fe cto  s o rp r e n d e n te  y  s u m a m e n t e  agradable .

P ero , h é  a q u i  q u e  re p e n t in a m e n te  y  d e  im p r o v is o  se  o y e  la tu rb a  

c o n fu sa  d e  la d e se n fre n a d a  gr iter ía  d e  lo s  g r ie g o s  c ism átic o s ,  q u e  v ie ­

n en  á in te rru m p ir  lo s  d u lce s  y  arm o n io so s  c o n c e n to s  d e  a q u e lla s  finas 

y  delicadas v o c e s ,  p a rec ié n d o se  á u n a  c h u s m a  de e sp ír i tu s  infernales 

q u e  salen  dei a v e r n o  para c o n fu n d ir  y  a h o g a r  los ce lest ia les  can tos  

d e  lo s  coros a n g é l ic o s  c u a n d o  á su R e y  y  S e ñ o r  e n to n a n  las a la b an ­

z a s  d iv in a s .
D e b e  á e s to  a g re g a r s e  la in s a c ia b le  cod icia  q u e  les  d o m in a  y  el 

sórd ido  tráfico  q u e  hacen  d e  la s  co­

sas m á s  sagrad a s  para exp lo tar  á los 

sen cil lo s  y  p ia d o s o s  rusos.  D eja n d o  

aparte  el d in e ro  q u e  se  le s  h a ce  p a ­

ga r  por  la s  cosas  m á s  in s ig n if ic a n ­

tes , se  le s  ex ig e  u n a  s u m a  c o n s id e ­

rable  pava p e rm itir les  q u e  se q u ed en  

en el te m p lo  d e l  S a n t o  S e p u lc r o  d u ­

ran te  la  n o c h e ; y ,  lo  q u e  es m á s , se 

le s  v e n d e  el pe rd ó n  d e  s u s  pe ca d os  

en c a m b io  de d in e ro ,  d e b ie n d o  dar 

m a y o r  s u m a  a q u e l  q u e  q u ie re  q u e  

se  le  p e rd o n e n  m á s  c u lp a s ,  ó  q u e  

las h a  c o m e t id o  m á s  g r a v e s .  Pero lo  

q u e  m á s  so rp r e n d e  en eso , y  lo  q u e  

h orrip ila  é  in d ig n a  , es  q u e  dan es­

crituras  d e  O b l i g a c i ó n , p r o m e t ie n d o  

m á s  ó  m e n o s  g lo r ia  en  el c ie lo ,  se­

g ú n  sea  m a y o r  ó  m e n o r  la can tid ad  

de d in e ro  erogada.
E sos d esg ra c iad o s  c ism á tic o s ,  d o ­

m in a d o s  h a sta  e s te  e x tr e m o  por  el . 

v ic io  de la  cod ic ia  , se  im p o s ib il i tan  

d e  p o d e r  entrar  en  el g r e m io  de la ve r­

dadera Ig lesia , p o rq u e  su covazon d e ­

g ra d a d o  y  e s tra g a d o  se  h a ce  incapaz 

d e  se cu n d a r  la s  in f lu e n c ias  d e  la d iv i­

na g r a c ia ;  y  así c o m o  el Ínteres labro 

el lazo  en  q u e  se  a h o r có  el in fe liz  j u ­

d a s ,  asi t a m b ié n  ese  sórd ido  v ic io  c o n ­

du ce  á lo s  g r ie g o s  á  c o m e te r  g ra n d e s  

peca d os, y  á u n  á f in e s  desastrosos.

B r a s i l . — Jangra, u n o  d e  le s  j e f e s  de la tr ibu  d e  Ap eiacas.  

(P á g . ¡6 3 ) .

E F E M É R I D E S

1 9  A b r i l  1 6 4 0 .  —  M u e r e  en K ian g-n an  (C h in a )  e l P .  A lfo n so  Vag- 

n ou i, je s iiita  p ia m on tcs.

D e sd e  su  en trad a  en  la C o m p a ñ ía  de j e s ú s  en  15 8 4  el P .  V a g n o n i  

p id ió  con  in stan cia  le  en v ia se n  á las I n d i a s , p e rs is t ien d o  en su de­

m a n d a  por e s p a d o  d e  d iez  y  n u e v e  a ñ o s  , h asta  q u e  en 1603 partió 

para la s  Indias, d e  d o n d e  fu é  e n v ia d o  á la  C h in a  p a sa d o s  d o s  a ñ o s .

« S u s  trab ajos  a p o stó l ico s  c o m en za ro n  en N a n - k in g  p o r  el estudio  

de la l e n g u a  ch in a ,  en la cual ad qu ir ió  tanta  facilidad q u e  p u d o  c o m ­

p o n e r  m u c h a s  ob ras  para instriicciori de los fieles. P r o fu n d a m e n t e  

a f l ig id o  a l  ve r  e x p u e s to s  en las p la zas  p ú b l ica s  lo s  n iñ o s  m o r ib u n d o s ,  

h izo  c o n s tru ir  u n  h o s p ita l  para a c o g e r lo s ,  r e u n ie n d o  en p o co  t ie m p o  

3 0 0  de e l lo s  ( i ) . »
H a b ie n d o  el m a n d a r ín  K i o - t c h i n ,  a seso r  del C o n s e jo  s u p re m o  de 

r itos  en la  c iu d a d  de N a n - k in g ,  o b te n id o  del e m p erad o r  u n  e d ic to  de 

e x p u ls ió n  co n tra  lo s  m is io n e r o s ,  e l  P . V a g n o n i  fu é  arrestado la  n o ch e  

d e l  30 d e  A g o s t o  d e  1 6 1 6 ,  y  tu v o  q u e  sufrir  u n a  larga y  cruel d e te n ­

c ió n .  Ei o  d e  M a rzo  de 10 17  cl P .  V a g n o n i  y  su c o m p a ñ e r o  cl

P , Á lv a r e z  S e m e d o  fu e ro n  c o n d u c id o s  a n te  el a se so r  para oir la con­

d en a  d e  dest ierro  á q u e  se  le s  so m e tía .

El p e r s e g u id o r  fa lló  q u e  , si b ie n  h abían  in cu rrid o  en la  pena capi- 

tal por  h a b e r  predicado en C h in a  un a  re lig ión  n u e v a ,  n o  obstante, cl 

e m p erad o r ,  en su  b e n ig n id a d  ,‘ le s  con cedía  la  v i d a ,  contentándose 

con  h ace rles  aplicar á cada u n o  d ie z  p a lo s  y  restitu ir los  á su pais. El 

P . S e m e d o  refiere c o n  s e n c i l le z  q u e  á él le  p e rd o n a ro n  la paliza á 

c au sa  del m a l  e s ta d o  d e  su sa lu d  ( 1 ) ;  p e ro  al P .  V a g n o n i  le  apalearon 

con  tal fiereza q u e  tardó u n  m e s  en curársele  la s  l lag a s .  « E n  virtud 

d e  la  m is m a  s e n t e n c ia ,  d ice  el P .  S e m e d o ,  fu é  e m b a rg a d a  nuestra 

c a s a , n u e str o s  m u e b le s  y  p a r t icu la rm e n te  n u e s tr o s  l i b r o s ,  diciendo 

lo s  e je c u to re s  q u e  éra m o s  i n d i g n o s  de l le v a r  el n o m b r e  d e  letrados. 

D e sp u é s  n o s  m e t ie ro n  en  u n a  ja u la  m u y  estre ch a  de m a d e ra ,  déla 

cual se  s irven  para tran sp o rtar  d e  u n  lu g a r  á o tro  á lo s  criminales con-, 

d e n ad o s  á m u e r t e : l le v á b a m o s  u n a  cad e n a  al c u e l lo ,  n o s  cargaron de 

e sp o sa s ,  largo  el c a b e l lo ,  e l  v e s t id o  mal c o m p u e s to ,  en  testimonio de 

q u e  éra m o s  extranjeros  y  b á r b a r o s ; y  así en cerrado s c o m o  bestias nos 

c o n d u je r o n  , el 3 0  de A b r i l ,  d e  la cárcel al tr ib u n a !  p ara  qu e sellaran; 

n u estras  ja u la s  c o n  el se l lo  R e al .

«No sabría c ó m o  exp licar  cl ru ido  q u e  h acian  co n  s u s  cadenas de 

hierro los m in is tr i le s  y  d e m á s  oficiales q u e  n o s  c o n d u c ia n .  Bástame

d e c ir  q u e  d e la n te  d e  n osotros  lleva­

b a n  tres g r a n d e s  ta b la s  con  la sen-, 

te n c ia  d e l  rey escrita  en  gruesos ca- 

r a c te r e s ,  la cu al  p r o h ib ía  á todos los-J 

chiuBS m a n te n e r  co n  n osotros  la m̂ ■̂  

ñor r e la c ió n ; y  con  e s te  aparato sali­

m o s  de N a n - k i n g , encerrados en 

n u e stra s  ja u la s  por esp acio  d e  ; o  dias, 

hasta  q u e  h a b ie n d o  l le g a d o  á la pri­

m era  c iu d a d  d e  la p r o v in c ia  de Can­

tó n  , fu im o s  p re s e n ta d o s  al tuina 

( g o b e r n a d o r ) ,  q u ie n  d e s p u é s  de ha­

b e r n o s  rep ren d id o  ásperam en te  por 

n u e stro  a tre v im ie n to  en predicar una 

n u e v a  l e y  en  C h i n a ,  n o s  puso en 

m a n o s  de lo s  m a n d a r in e s ,  los cuales 

n o s  l le v a r o n  d e  u n o  á otro tribunal • 

en  m e d io  d e  u n  g e n t io  casi increi- ; 

b l e , y  n o s  ech aro n  d e  la ciudad ha­

c ié n d o n o s  to m a r  el c a m in o  de Ma- 

cao  (2).»
C in c o  a ñ o s  d e s p u é s  el P . Vagnoni 

v o lv i ó  á penetrar  en  la  C h in a  y  om* 

p re n d ia  d e  n u e v o  con  m a yo r  aliento 

el cu rso  d e  s u s  r u d o s  trabajos.

«Para hacer c o m p re n d e r  las fatigas(|j 

q u e  el P .  V a g n o n i  d e b ia  soportar en 

el e jercic io  d e  su  m in is te r io ,  baste 

dec ir  q u e  v is i ta b a  á  p ié  las cristiaiH 

d ad e s  con fiad as á su cargo , á pessf 

d e  la d istan cia  d e  seis á ocho jor­

n a d a s  q u e  sep a ra ba  u n as  de otras, 

s itu a d as  a d em ás en m o n ta ñ a s  escarpadas ó  en  p r o fu n d o s  valles, 

sin o tro  a l im e n to  q u e  u n  p o c o  d e  a rr o z ,  y  p o r  le c h o  un a  piel.
D io s  r e c o m p e n só  su ce lo  con  i lu stres  y  n u m e ro s a s  conversiones|, 

C u a n d o  l le g ó  á C h in a  , n o  h a b ia  un a  so la  cr is t ian d ad  en el país qu«'
s e  l e  h a b i a  e n c o m e n d a d o :  e n  e l  m o m e n t o  d e  s u  m u e r t e  c o n t á b a n s r j

102 cristiandades f lo rec ie n tes ,  y  d e jó  8 ,0 0 0  c r is t ia n o s  en  la  ciudad d e '  

K ia n -tch e ii ,  d o n d e  á su l le g a d a  só lo  habian  35 . ^

« C e lo s o  por  el  c u lto  d e  la  M adre d e  D i o s , el P . V a g n o n i  le dedico » 

gran  m im e r o  d e  ig les ia s .  C u a n d o  celebraba  lo s  santos^ misterios, sa 

rostro e n c e n d id o  y  las lá g r im a s  q u e  fl iiian d e  s u s  o jo s  anudaban

( i )  M en ologio  de ¡a  Coiiipaíiia de J e s ú s , p o r  c l  P .  P a lr ig n a n i.

fu e g o  celestia l en q u e  su co ra zó n  ardia y  las san tas  delicias qno 

in u n d a b a n .
« M u r ió  á la edad d e  s eten ta  y  c u atro  a ñ o s  en m e d io  d e  los cris­

t ia n o s  q u e  l le n a b an  su a p o s e n t o  y  q u e  le  l loraron como á on 

p a d re  (3) .»

E ¡ C risiia n ism o en C h in a , T a rta ria  y  e l T ib e t ,  por  el revetcn(O
do H u c :  t. II, p á g .  2 7 2 .  G a u m e  editor, 1 8 5 7 ,  Paris.

(2 )  H istoria  g en era l d e l gra n reina de ta C h in a , por  Álvarez Semo* 

do, p á g .  3 1 1 - 3 1 2 .

( 3 )  M cn olog io  de la  C om pañia  d e  J e sú s .

T i p o g r a f í a  c a t ó l i c a ,  c a l l e  d e l  P in o ,  n . °  5 ,  B a r c e l o n a .
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